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    Quien soy


    Mi nombre es Dulce González Romero, madre de un niño de 3 años y esposa de un gran hombre que me apoya en todo lo que hago.


    Soy empresaria de un negocio que funciona muy bien. Tengo un salón de belleza con empleados a mi cargo, donde vienen cada día mujeres y hombres que me cuentan sus historias personales. Historias de las que me he inspirado para escribir esta novela romántica.


    Estoy en un momento de mi vida en el que necesito proponerme mil metas a la vez. Ahora estoy, además de trabajando en mi propio negocio, preparándome una oposición para ser profesora de formación profesional en el campo de la belleza; por lo que imaginarás que, proponerme escribir una novela romántica, era un gran reto personal. Por ese mismo motivo, por ser otro gran reto en mi vida, lo quiero hacer y quiero demostrar a todo el mundo que, si uno se propone llegar a una meta, hay que tomar la decisión y llevarla a cabo con todas las consecuencias.


    Hoy en día las madres empresarias llevamos una vida caótica, llena de desafíos y con un horario ajustado para poder llevarlo todo en orden. Desde mi humilde perspectiva quiero animar, a todas esas mujeres que tienen sueños por cumplir, a que luchen por conseguir todo aquello que deseen. El camino hasta la meta es lo que aporta felicidad, y cuando por fin llegas y compruebas que lo has conseguido, mirarás al pasado pensando que todo ese sufrimiento y las horas de sueño valieron la pena.


    Os contaré el porqué de mi decisión de escribir esta trilogía. Después de escuchar tantas historias de amor, de pasión y de experiencias pensé que la gente también tiene que leer historias con las que se sienta conectada. Todo el mundo sueña con alguna relación o experiencia personal emocionante pero, sobre todo, necesitan darse cuenta de que todas y cada una de las personas que existimos en este mundo, vivimos experiencias que pueden o no ser parecidas a las nuestras y que, por supuesto, también pueden ser experiencias dolorosas; pero siempre hay opción para tomar decisiones y buscar la felicidad. Cada experiencia vivida sirve de aprendizaje y hay que buscar la enseñanza de cada momento vivido, para ir avanzando y recorrer el camino con esperanza e ilusión.


    El amor es uno de los más complejos temas que existen en nuestro entorno, y por el que seguramente la mayoría de nosotros hemos sufrido más. Por eso hay que utilizarlo en nuestro beneficio, buscando el aprendizaje para encontrar la paz en nosotros mismos.


    El único mensaje que pretendo dar con esta gran historia es que para recibir, hay que dar. No exijas a tu pareja o esperes algo en concreto de ella, pues cada uno tiene su propia personalidad. Simplemente da amor; lo que des, lo recibirás.


    Personas que sintieron lo que significaba el amor expresan con sus grandes frases su significado, tal y como se narra en Tras  la   Sotana  .


    Este libro llamado Lágrima liberadora narra cómo uno mismo puede salir de su pozo, haciéndose responsable de sus actos y tomando sus propias decisiones, porque solo así podrá ver cambios en su vida. Uno tiene que apostar por sí mismo, luchar por los sueños e ir a por ellos, cueste lo que cueste.


    Mi único deseo para ti, como lector, es que lo disfrutes y que veas en esta novela una forma de superar los obstáculos que se presentan a veces en la vida. Por desgracia, en la mayoría de las ocasiones el amor es una de las circunstancias que más nos hacen sufrir y que más nos cuesta superar.


    Deseo que puedas empaparte de todos los sentimientos vividos por el personaje, y que así sientas el desenlace de una forma más intensa. La intención es que no lo percibas como un acto de maltrato psicológico, sino como un mecanismo para hacerse más fuerte uno mismo, y para superar todo aquello que se nos presente en la vida.


    Espero de todo corazón, querido lector, que disfrutes de este libro al menos tanto como yo cuando lo escribí. En él he dejado hasta el más profundo de mis sentimientos y de mis intenciones, para que de verdad te haga pasar un rato agradable y lleno de pasión y de sentimientos.

  


  
    «Ten en cuenta que el gran amor y los grandes logros


    requieren de grandes retos»


    Dalai Lama


    «Si en el mundo no existiera el dolor,


    entonces la alegría no tendría valor»


    José Ignacio


    «El hombre que ha de mendigar amor


    es el más miserable de todos los mendigos»


    Rabindranath Tagore


    «El amor no necesita ser entendido,


    solo necesita ser demostrado»


    Paulo Coelho

  


  
    


    Introducción


    M e llamo Judith, y me encuentro en un momento de mi vida de reflexión. Miro atrás en el tiempo e intento recapacitar sobre mi vida, pero en lo único que puedo pensar es en todo lo que ha pasado desde un día concreto ocho años atrás.


    En ese tiempo he vivido una relación un tanto peculiar que pocas personas podrían entender; quizá ni yo misma consigo entenderla pero, sin embargo, si puedo sentirla. Lo único que sé es que, gracias a la persona con la que he compartido esa relación de ocho años, he vivido momentos y experimentado sentimientos que jamás pensé que podría haber vivido, e incluso podría decir que, lo más seguro, es que nunca los viva otra vez.


    Esa persona a la que se lo debo todo es mi amado Manuel, el que me ha hecho experimentar los peores momentos que jamás podría imaginar, pero también los mejores.


    Hace ocho años comencé una gran aventura a la que yo llamo amor pero otros, si lo miran desde otra perspectiva, podrían definirlo como obsesión. Sea lo que sea, esos ocho años han sido apasionantes y gracias a ellos hoy soy la persona que soy, y de la que por cierto, estoy muy orgullosa.


    Recuerdo la primera imagen de esa persona. Me dejó realmente impactada, fue amor a primera vista; solo con mirarlo se me llenó el corazón de pasión y me conquistó. Posteriormente, aquellas caricias bajo el edredón me hicieron trasladarme al más profundo infinito en el universo, y todavía me erizo al pensar en el escalofrío que causó un simple roce de mis manos contra las suyas. Ese primer beso en un bar atroz, en un pueblo del que ni siquiera me acuerdo; lo único que sí recuerdo es la esquina del bar donde, sin esperarlo, nos miramos fijamente a los ojos y sentimos una atracción como dos imanes imposibles de separar. Cuando nuestros labios se juntaron, parecía desaparecer el mundo por completo. Ese primer momento de pasión tirados en la alfombra de su casa, donde nuestros cuerpos se fundieron en el más puro deseo, donde ni siquiera podíamos controlar nuestros nervios y temblábamos con la excusa del frío y, sin embargo, el temblor que sufríamos era por los nervios y la pasión que parecían fundirse. Otro momento que no puedo olvidar, fue cuando nos tuvimos que separar y estuvimos a muchos kilómetros de distancia el uno del otro, pero nuestro amor era más grande que esa distancia y, a pesar de las dificultades, seguimos adelante.


    Así podría estar narrando una y mil anécdotas, como bien comentaba anteriormente, unas buenas y muchas otras malas. Lo importante es que, gracias a él, y por mucho que me duela decirlo gracias también a su sacerdocio, he podido experimentar la más bella historia de amor jamás vivida.


    Hoy por hoy todavía seguimos luchando por nuestro amor, pero todos esos obstáculos y sufrimientos han hecho mella en nuestra relación. Pasamos muy malos momentos, y la distancia y las terceras personas que se han ido entrometiendo entre nosotros han tenido la culpa, o por lo menos es lo que siempre he intentado pensar. Pero, por mucho que me duela, no puedo culpar a terceras personas por esas malas experiencias. Los culpables somos él, y yo, por supuesto; por no haber sabido llevar lo nuestro hasta el final, y no haber apostado todo a una carta olvidándonos de lo demás.


    También he de reconocer que yo he cambiado bastante. Durante estos ocho años he sido como una montaña rusa, ha ido cambiando tanto mi personalidad como mis sueños en capacidad de lo que los demás esperaban de mí, y más concretamente Manuel. Pero poco a poco he conseguido mirar más allá, pensar qué era lo que yo quería o buscaba realmente, y aunque todavía no he conseguido averiguarlo, por lo menos estoy en la búsqueda. Me costará trabajo, pero estoy convencida de que lo encontraré.


    En mi interior siempre he buscado la verdad de mis deseos, y he de decir que el único sueño que tenía, y el único deseo, era compartir mi vida con él, formar una familia y sentir que yo era la persona más importante de su vida. Por ese motivo, cuando miraba fijamente al presente y veía la verdad, comprobaba que tenía que empezar a visualizar una vida conmigo misma, pues yo sería la única persona con la que, en realidad, iba a vivir el resto de mi vida.

  


  
    

  


  
    


    Entre la espada y la pared


    M e encontraba en la ventana de mi habitación, serían las doce y media de la noche. Mi familia estaba toda acostada y creí que también dormidos, así que aproveché para quedarme por fuera de la ventana en la repisa sentada, con la ventana medio cerrada y me encendí un cigarrillo mientras miraba el cielo estrellado. Me encantaba sentarme allí por las noches para meditar sobre mis problemas, e incluso no hacía falta que tuviera ningún problema, a veces lo hacía simplemente para admirar la belleza de la noche.


    Mi cabeza siempre estaba puesta en el mismo lugar, se traslada a Huelva, donde estaba esa persona que ocupaba el cien por cien de mis pensamientos. Me preguntaba tantas cosas que nunca obtenían respuesta… Y todas esas preguntas que me hacía eran siempre las mismas: ‘¿Cómo estará?’, ‘¿dónde estará?’, ‘¿con quién estará?’, ‘¿estará pensando en mí?’, ‘¿en qué pensará?’ y ‘¿qué sentirá por mi en realidad?’.


    Y así podía estar, planteándome mil y una preguntas sin respuesta.


    Mi parte filosófica se planteaba si sería posible introducirnos en el interior de otra persona para sentir lo que esa persona siente, y pensar lo que piensa; eso solucionaría muchos de mis problemas. Incluso si eso fuese posible, sería una buena opción que Manuel se introdujera dentro de mí, y así comprobar en propia persona el amor tan grande que sentía por él.


    Por otro lado, me sentía muy preocupada por comportarme de la mejor forma para darle a Manuel la mejor imagen posible sobre mi persona. Sin embargo, esa posesión mutua que sentíamos el uno por el otro nos dejaba aislados de todo el mundo, al menos por mi parte. No podía ni siquiera quedar con unas amigas para tomar café, y si hacía algo fuera de mi rutina y se enteraba desencadenaría un gran conflicto entre ambos, y acto seguido, un ataque de ansiedad a mí.


    Al día siguiente se casaba mi mejor amiga Chesca, y mi preocupación más grande era cómo lo iba a hacer para poder ir y que él no se enterase. Era evidente que no podía fallar a mi gran amiga del alma, pero tampoco podía decepcionar a mi amado Manuel, lo cual supuso un conflicto interno que me causaba malestar por sentirme entre la espada y la pared.


    Llegó el gran día. Todos los amigos y amigas estábamos eufóricos por la llegada de ese día tan feliz para Chesca, y teníamos grandes sorpresas preparadas para ella. Estaba claro que teníamos que organizarlo todo con la máxima perfección, ella se lo merecía.


    Desde bien temprano por la mañana empecé a recibir llamadas de Manuel insistiéndome para saber si iría o no a la boda. Cada vez que me llamaba se me ponían los pelos de punta, y no sabía que contestar.


    Me vestí elegantemente con un vestido largo; mis amigas me escribían a cada instante para averiguar dónde nos íbamos a ver para estar juntas en la celebración, y a la vez Manuel me escribía para agobiarme con mensajes sobre si me lo iba a pasar bien o mal, y sobre todo para comunicarme el malestar que tenía por no darle más prioridad a sus sentimientos que a los de mis amigas. Siempre me ponía entre la espada y la pared.


    Finalmente, y después de insistir mucho, le dije a Manuel que iba a la iglesia para ver la celebración, pero que no iría a la cena. No sabía cómo iba a hacerlo porque no podía dejar de ir, así que tenía que pensar un plan y ejecutarlo.


    Mientras me arreglaba recibí una llamada inesperada, y cuando vi el móvil averigüé que era mi amiga Chesca:


    — Hola Judith.


    — ¿No deberías estar preparándote para tu gran día? —le pregunté extrañada.


    — Sí, pero no podía salir de casa sin decirte algo. —me dijo emocionada.


    — Dime. —le dije con intriga.


    — Solo quería darte las gracias. Sé lo difícil que tiene que haber sido plantarle cara a Manuel para poder venir a mi boda, e imagino que lo estarás pasando mal porque se habrá enfadado mucho. —me explicaba.


    Me emocionaron bastante sus palabras, pues justo me estaba planteando en esos momentos cómo librarme de la boda para no tener enfrentamientos con Manuel.


    Chesca siguió hablando:


    — Eres de las personas más importantes de mi vida, y no habría podido soportar que no hubieses estado en un día como hoy conmigo, a mi lado.


    Emocionada por sus palabras, y enfurecida conmigo misma por haberme planteado no asistir a la boda le contesté:


    — Siempre has estado a mi lado, incluso hoy te estás acordando de mi a pesar de que es tu gran día. Nunca podría perdonarme no acompañarte en un día así.


    — Te quiero. —me dijo Chesca emocionada.


    — Yo también te quiero a ti, hermana. —le contesté sonriendo.


    Nos despedimos y en ese instante mi mentalidad cambió. Por supuesto que iba a asistir al día más importante de mi amiga, ahora solo faltaba planear cómo lo iba a hacer para engañar a Manuel y así evitar conflictos.


    Aguanté en casa hasta el último segundo hablando por teléfono con él, y se me ocurrió que hacerme la enferma era la mejor opción:


    — ¿Entonces no vas a la boda? —me preguntó muy interesado.


    — Estoy acostada en la cama, me encuentro muy mal. —le contesté con voz suave.


    — ¿Qué te pasa? —me preguntó sin terminar de creérselo.


    — No lo sé, tengo una gran jaqueca, seguramente han sido los nervios que he pasado por ver cómo me podría librar de la boda para no molestarte. —le dije con toda la intención.


    — Las cosas no tienes que hacerlas para no molestarme, simplemente porque te salen, porque sabes que es lo mejor para nosotros, y para respetarme. —me dijo con su psicología.


    Yo no contestaba a sus respuestas para ver si me colgaba y podía asistir rápido a la boda de mi amiga. Hice bien mi papel, en ese momento me podían haber dado un ‘goya’ a la mejor actriz.


    Después de unos minutos sin hablar se dio cuenta de que no me encontraba muy bien, y a pesar de que era mentira, finalmente se despidió:


    — Bueno te dejo tranquila para ver si te mejoras, luego hablamos.


    — Vale luego dentro de un rato te llamo. —le contesté con voz quejicosa.


    En cuanto colgué el teléfono me fui como una bala a la iglesia, donde estaba a punto de llegar Chesca vestida de novia.


    Cuando llegué mis amigas me estaban esperando, y evidentemente me recriminaron mi tardanza:


    — Ya nos pensábamos que no venías. —dijo Dolores enojada.


    — Se me ha hecho un poco tarde, pero ya estoy aquí. —le contesté disculpándome.


    — ¿Qué te pasa? —preguntó mi amiga Pilar.


    — No sé, no me encuentro muy bien. —le contesté.


    En ese momento parecía que me estaba empezando a encontrar mal de verdad, pero no le presté atención.


    Por fin llegó la novia, radiante y feliz. Cuando nos vio nada más llegar con el coche, se lanzó hacia nosotras dándonos un gran abrazo. Fue muy emotivo.


    La celebración fue muy bonita. Sin embargo, apenas podía prestar atención a lo que sucedía; empezó a darme un gran dolor de cabeza, y esta vez era verdad. Parecía que me había creído mi propia mentira y estaba empezando a recaer enferma.


    Cuando terminó la celebración mis amigas se dieron cuenta de que me encontraba mal de verdad, y les dije que iría a casa a tomar una pastilla para poder ir a la cena. Ellas vieron que no era mentira, por lo que apoyaron que fuese a tomarme algo a ver si mejoraba.


    Llegué a casa y me tomé una pastilla en mi habitación para ver si se me pasaba el dolor de cabeza. Justo en ese momento recibí la llamada de Manuel, e inmediatamente le contesté:


    — Dime.


    — ¿Cómo estás? —me preguntó por mi estado de salud.


    — Peor, ahora me encuentro realmente mal. Parece que he empeorado, tengo mucho dolor de cabeza. —le contesté con voz acongojada.


    Esta vez mi engaño se había convertido en realidad. Mientras hablaba con Manuel mi madre llegó a mi habitación para preguntarme cómo estaba, por lo que él pudo comprobar que era cierto que estaba ahí; puso la guinda del pastel a mi gran mentira. Después de irse mi madre, al minuto volví a coger el teléfono y me lo puse en la oreja para seguir hablando con Manuel:


    — Manuel perdóname pero me encuentro muy mal, voy a ver si me puedo dormir.


    — Vale cariño, mejórate. Luego hablamos. —s e despidió cariñosamente.


    En cuanto colgó el teléfono me levanté inmediatamente, tenía que ir al convite de la boda de mi amiga, y ya se me estaba haciendo tarde así que tenía que apresurarme. Cuando salía por la puerta de casa, mi madre salió tras de mi para preguntarme otra vez si había mejorado:


    — Judith, ¿te encuentras mejor?


    — No, estoy peor, pero no puedo fallar a Chesca. Tengo que ir a su boda. — le contesté yéndome al coche para ir al convite.


    — Lo entiendo, ¡mejórate! — se despidió mientras me iba.


    En cuanto llegué al convite mis amigas me preguntaron por mi estado de salud:


    — ¿Cómo estás? ¿Has mejorado? —me preguntó Pilar.


    — No pero da igual, ya se me pasará. Me he tomado un par de pastillas, a ver si a lo largo de la tarde mejoro. —le contesté.


    Comenzó la cena, y al mismo tiempo hablábamos, gritábamos, cantábamos, y cada sonido era como un trueno rugiendo en mi cerebro. No soportaba los ruidos, mi cabeza parecía estallar.


    Aguanté todo lo que pude pero llegó un momento que ya no podía más, seguramente los nervios que había pasado para poder estar en esa boda me habían jugado una mala pasada.


    Cuando terminó el baile nupcial y dio comienzo la fiesta decidí irme definitivamente. Fui a despedirme de Chesca, ella no sabía que me encontraba mal, pero en ese momento se dio cuenta de ello. Entendió mi problema y nos despedimos con todo el cariño del mundo, con un gran abrazo que supuso el final de un día lleno de estrés para mí.


    Cogí el coche y volví a casa, y cuando mi madre me vio llegar se dio cuenta de que me encontraba realmente mal. Ella me preguntó:


    — Judith, ¿qué te pasa?


    — Me encuentro muy mal, me voy a la cama. —le contesté sin apenas salir sonido de mi boca.


    Mientras iba andando hacia mi habitación, fui despojándome de cada prenda que llevaba puesta; el dolor de cabeza era tan intenso que apenas podía mantener los ojos abiertos. Cuando llegué a la habitación, bajé la persiana de la ventana hasta no dejar pasar ni un rayo de luz y me acosté tapando al completo mi cuerpo. Finalmente, me quedé dormida.


    Cuando pasaron un par de horas vino mi madre para comprobar que estaba bien, preguntándome interesadamente por mi bienestar:


    — ¿Cómo te encuentras?


    — Regular. Déjame descansar, por favor. —le dije con voz suave.


    Hasta hablar me hacía volver a ese dolor intenso de cabeza.


    Mi madre se fue, dejándome otra vez en plena oscuridad y respetando mi decisión.


    Me desperté después de haber estado bastantes horas durmiendo, y parecía que me habían dado una paliza, apenas tenía fuerzas para moverme.


    Salí de la habitación y fui al comedor, donde se encontraba toda mi familia. Me preguntaron cómo estaba y yo les respondí brevemente:


    — Mejor.


    — Te has puesto mal por los nervios previos a la boda. —me dijo mi madre frunciendo el ceño.


    Tomé algo de comer y volví a mi habitación. Ya encerrada de nuevo, cogí el móvil entre mis manos y llamé a Manuel para que supiese de mí, hacía horas que no sabía nada y tenía varios mensajes suyos.


    Cuando lo llamé, enseguida me contestó:


    — Hace tiempo que no sé nada de ti.


    — He estado durmiendo durante horas, tuve que cerrar la persiana y acostarme porque no podía ni mantener los ojos abiertos, me encontraba realmente mal. —le expliqué.


    — ¿Cómo te encuentras ahora? —me preguntó interesado.


    — Todavía mal, pero bueno… Parece que ya por lo menos puedo hablar. —le expliqué con voz frágil.


    — Bueno, pues te dejo descansar. —s e despidió tras comprobar que no me encontraba muy bien.


    Cuando colgó el teléfono, me puse a analizar qué me había ocurrido; todo parecía muy extraño, y no me podía creer que mi propia mentira se hubiese hecho realidad. ‘¿Qué podía haber pasado?’ ‘¿Habré atraído yo misma mi malestar?’ ‘¿Cómo podía encontrarme tan bien y de repente enfermar de esa manera?’, me preguntaba. Lo que estaba claro es que todo había sido una mala jugada de mi mente.


    Sin embargo, a pesar de todo lo que me había ocurrido, salí beneficiada porque había cumplido mi cometido; Manuel no se había enfadado conmigo, se creyó mi mentira y no se enteró de mi salida a la celebración. Además, había podido asistir al evento más importante de mi gran amiga Chesca; ella estaba satisfecha por mi asistencia y eso era lo más importante, aunque por dentro no me sintiera bien del todo por mentir a Manuel de muy mala manera. Me dio mucho miedo, porque se podría enterar en algún momento y eso tendría consecuencias aún peores; además, tampoco había disfrutado de la boda de mi gran amiga por lo que, aunque parecía que mi plan había salido bien, en mi interior sentí que no fue como yo esperaba.

  


  
    

  


  
    


    Hasta el último aliento


    Varios días después de la boda, y tras estar un ratito largo en esa ventana en la que me ponía en muchas ocasiones a disfrutar de la belleza del universo, recibí la llamada de Manuel, tal y como hacíamos todas las noches antes de dormir:


    — Hola.


    — Hola, ¿cómo estás? —me preguntó Manuel.


    — Bien, aquí en mi habitación, esperando tu llamada. —le contesté.


    — ¿Qué tal te ha ido el día? —me preguntó.


    — Bien, tranquilo. ¿Y tú qué tal? Seguro que tienes más cosas que contarme. —le dije con descaro.


    — Bueno, he estado dando misa en la residencia, he comido con mis compañeros, he dado misa también en mi parroquia portátil, en fin… Toda una aventura. —me contestó bromeando.


    Me dio una risa floja, estaba tan enamorada de él que hasta había normalizado su sacerdocio como un trabajo normal.


    Ya se había hecho constante que, cada vez que hablábamos, le pedía dar un paso más en nuestra relación, y comenzamos a hablar de cuál podría ser el siguiente para afianzarnos como pareja. Necesitaba normalizar lo nuestro a pesar de su sacerdocio, y él también era consciente de que lo necesitaba.


    — Manuel, ¿cuándo vamos a normalizar lo nuestro? Ni siquiera permites que mis amigas conozcan nada de nosotros, y yo necesito que esto se sepa ya. —le dije con toda mi verdad.


    — Bueno, poco a poco. —me contestó.


    — ‘Poco a poco’ ya vamos, tan poco a poco que han pasado ya ocho años, y yo ya necesito dar un paso. —le volví a afirmar.


    — ¿Te apetece venirte con tu amiga Pilar un día aquí a comer conmigo? —me preguntó.


    Pilar era una de mis amigas de las que tenía mejor percepción de que podría caerle bien. Ella era muy de iglesia, pero lo que él no sabía era que, aunque fuese cristiana y muy practicante, Pilar era muy objetiva.


    Me sorprendió su respuesta y me gustó mucho su iniciativa; poder compartir una quedada con una amiga mía me daría el empujón que necesitaba para empezar a normalizarlo todo.


    Le contesté emocionada:


    — Vale, venga, mañana la llamo y le pregunto si le apetece venirse a comer.


    — Perfecto, os llevaré a un buen lugar. —respondió orgulloso.


    Estuvimos un largo rato hablando sobre cosas que nos habían ocurrido a lo largo del día y de todo lo que habíamos hecho, y después de casi hora y media, decidimos dar por finalizada la conversación e irnos a la cama.


    Al día siguiente, nada más levantarme llamé a mi amiga Pilar para ver si le apetecía venirse conmigo a comer a Huelva con Manuel. Ella aceptó sin problemas, y quedé con él a una hora para que supiese que íbamos de camino.


    En las dos horas de camino en coche nos dio tiempo a hablar de muchas cosas, y mi amiga Pilar me comentó algo que me agradó bastante:


    — La verdad es que es un gran paso que quiera compartir una comida con una de tus amigas, parece que quiere formar parte de tu entorno.


    — Si, eso pienso yo, creo que es un gran paso. —le dije con una sonrisa.


    — De todas formas, yo creo que tampoco va a cometer ninguna locura, después de más de ocho años a escondidas… Bastante has aguantado. —me dijo objetivamente.


    — Ya… Ya está bien que empiece a darme mi lugar. —le contesté.


    En ese camino también hablamos de las ganas que tenía de que se dejara el sacerdocio, de dejar de estar a escondidas, y de mil y una cosas en torno a mi relación con Manuel.


    Llegamos al lugar de encuentro, que era su parroquia. Nos bajamos del coche, entramos y allí estaba Manuel, con un grupo de gente del cual no conocía a nadie. Él vino a saludarnos agradablemente, nos dio un par de besos y nos dijo:


    — Esperadme un poco que estoy acabando unas cosas.


    Mi amiga Pilar me miró extrañada por el comportamiento tan cercano que tenía con unas cuantas chicas que se encontraban allí con él, se dio cuenta enseguida de que ese comportamiento no me agradaba para nada y se dirigió a mi preguntándome:


    — ¿Quién es toda esa gente?


    — No tengo ni idea. —le contesté.


    Ella siguió mirando todo lo que ocurría sin dar crédito a lo que estaba viendo, igual que yo. Parecía encontrarse en toda su salsa, rodeado de chicas que aparentemente bailaban al son de sus palabras. Parecía que estaba ligoteando, y encima delante de mí.


    Después de estar allí esperándolo unos veinte minutos, finalmente se dirigió a nosotras y nos dijo:


    — Bueno chicas, ¿nos vamos a comer?


    — Venga. Para eso hemos venido. —le dije yo.


    — ¿Dónde queréis que os lleve? —preguntó Manuel muy decidido.


    — Pues nosotras no somos de aquí, así que tendrás que decidir tú. —dijo Pilar con picardía.


    — Venga vale, os voy a llevar a un buen sitio, vamos en mi coche. —c ontestó.


    Unos minutos después llegamos al restaurante, y cual fue la sorpresa de mi amiga Pilar y mía que, cuando entramos por la puerta, todas las camareras que había se acercaron a Manuel con mucha confianza a gastarle bromas. Ambas nos quedamos atónitas ante el comportamiento de Manuel; estaba en toda su salsa, rodeado de chavalas que le gastaban bromas y tonteaban con él.


    Cuando nos sentamos en la mesa él se hizo cargo de todo, incluso de pedir lo que nos íbamos a tomar como si fuese el ‘machito’ del grupo; a las dos nos disgustó mucho su comportamiento. Mientras comíamos, mantuvimos una conversación en la que lo único que hacía Manuel era criticar a otros sacerdotes y hablar sobre lo bien que lo hacía todo él. Se comportó de una forma tan egocéntrica, que ni siquiera yo lo conocía.


    Después de esa comida, tan inesperada por como sucedió todo, Pilar y yo nos fuimos.


    Ya en el coche no pudimos evitar comentar lo que había ocurrido. Pilar muy sorprendida me dijo:


    — Judith, me tienes que perdonar por lo que te voy a decir, pero… ¿esa persona es realmente Manuel?


    — Es la primera vez que lo he visto comportarse de esa manera, no lo he reconocido. —le conteste muy sorprendida.


    — Es que realmente, si te pones a analizar, no conoces nada de él. Desde que se fue de nuestro pueblo no sabes con quién se relaciona, no conoces su entorno, no sabes dónde va y viene… No sabes nada de él. —me dijo Pilar atemorizada.


    — Ya, de eso me acabo de dar cuenta. —le dije bastante asustada.


    Finalmente llegamos a nuestro pueblo, dejé a Pilar en su casa y yo me fui a la mía. Le mandé un mensaje a Manuel para decirle que habíamos llegado y que yo estaba ya casi en casa, e inmediatamente me llamó:


    — Hola.


    — Hola. —le contesté tajantemente.


    — ¿Qué te ha dicho Pilar sobre mí? —me preguntó con curiosidad.


    — Pues me ha dicho lo mismo que yo he podido comprobar con mis propios ojos. —le dije sin contemplaciones.


    — ¿El qué? —preguntó sorprendido.


    — Pues que no sé nada de ti, ni de tu vida, ni de tu entorno, ni de con quién te relacionas, ni nada de nada. —le volví a decir, con la intención de que se diese cuenta de mi enfado.


    — Pues igual que yo de ti. —me dijo él con muchas leyes.


    — Sabes que no es así, además eso no ha sido decisión mía, sino tuya. —le dije enfadada.


    — Bueno, es tu forma de ver las cosas. —me dijo con indiferencia.


    — Además, también nos hemos dado cuenta las dos del tonteo que llevas con todas las mujeres que te rodean, sobre todo con las camareras del bar. —le dije directamente.


    — Pues yo no lo veo así. —me contestó sin saber que decir.


    — No te reconozco. —le contesté.


    Directamente colgué el teléfono, no me apetecía seguir teniendo ningún tipo de conversación. Había sentido tal decepción que ni siquiera quería hablar con él.


    Esa noche apenas pude conciliar el sueño. Manuel se me había caído del pedestal, y eso provocó un cortocircuito en mi mente.


    Pasaron cuatro días y pareció volver todo a la normalidad. El cúmulo de decepciones desaparecía en cuanto él me decía cuatro tonterías; sabía exactamente cómo embriagarme y cómo camelarme. Volvimos a retomar las conversaciones diarias e incluso decidimos vernos.


    El día que decidí ir a verlo a su casa mantuvimos una conversación un poco más intensa de lo habitual, pues yo ya me sentía con la fortaleza suficiente para expresarle mis sentimientos, y decirle lo que necesitaba en esa relación para poder seguir adelante con ella.


    Cuando estábamos en el salón de su casa tranquilamente hablando, lo miré a la cara y ocurrió lo mismo de siempre; por muy enfadada que estuviese con él, mis sentimientos siempre se ponían a flor de piel, y tras recibir un tierno beso por su parte no pude evitar decirle:


    — Te quiero tanto.


    — Y yo a ti. —me contestó.


    Tras esa respuesta inicié una conversación que deseaba tener con él desde hace tiempo:


    — Ojalá pudiésemos compartir nuestras vidas y olvidarnos de todo. Estoy deseando que tomes una decisión. —le dije con toda la verdad que tenía guardada mi corazón.


    — A mí también me encantaría poder vivir contigo. —me contestó.


    — Pues, ¿a que esperamos? —le pregunté.


    — En principio, a estar bien económicamente. —me dijo Manuel.


    — Así llevo esperando ocho años de mi vida. —le dije.


    — Bueno, si quieres vamos buscando algo. —me contestó.


    No me esperaba para nada esa contestación, y me hizo recobrar la esperanza de que, finalmente, aquello tuviese una parte positiva. No me lo creía y tuve que preguntarle:


    — ¿De verdad?


    — Sí, claro, vamos viendo poco a poco. —me volvió a confirmar.


    — Vale, vale. Pues mañana mismo empiezo a mirar casas, a ver cuál es la que más nos puede interesar. —le dije emocionada.


    Estuvimos hablando durante un período de tiempo bastante largo, nos contamos mil y una cosas, y nos dijimos mil y una vez lo mucho que nos queríamos.


    Finalmente nos despedimos, ya era bastante tarde y a mí me esperaba un largo trayecto de vuelta hasta llegar a casa.


    Después de aquella conversación volví a ilusionarme por esa relación que parecía que iba cuesta abajo y sin frenos.


    En cuanto llegué a casa cogí el ordenador y me puse a buscar casas como loca; estaba entusiasmada, era la mejor respuesta que había tenido hasta ahora por su parte. La emoción no me dejaba conciliar el sueño, como era de esperar, por lo que no pude evitar coger varios teléfonos y después ya me fui a la cama, con toda la intención de contactar al día siguiente con todas las inmobiliarias, para encontrar casa y poder irnos juntos a compartir nuestras vidas.


    Esa noche me costó mucho dormir, estaba demasiado emocionada por la nueva etapa que nos esperaba; sin embargo, al día siguiente me desperté bien temprano, con la suficiente energía y ánimo como para levantarme y ducharme cantando y bailando.


    Me fui a la cocina a desayunar y allí estaba mi madre sentada, como cada mañana, rezando su rosario diario. Cuando me vio sentarme en la mesa a desayunar con esa sonrisa en la cara no pudo evitar decirme:


    — Con que buen ánimo te has levantado esta mañana.


    Le regalé otra gran sonrisa, y cuando me tomé mi vaso de leche con cacao me levanté, dejé el vaso en el fregadero, y me despedí de ella con un beso. Mi madre se sorprendió bastante por mi comportamiento y me preguntó:


    — ¿Dónde vas esta mañana tan temprano?


    — Tengo unas cosas pendientes de hacer. —le respondí con esa sonrisa puesta en mi cara.


    — Bueno, pues que te sea provechoso el día. —me contestó con otra sonrisa.


    — Seguro que lo será. —le respondí.


    Evidentemente, mi madre lo único que quería es que fuese feliz, y verme con ese buen humor le agradaba bastante, ya que siempre me encontraba con un ánimo de perros y hablaba muy poco con mi familia.


    Salí con la hoja en la que tenía escritas todas las inmobiliarias, me subí al coche y me fui a un lugar tranquilo en una zona industrial que estaba cerca. Necesitaba un poco de intimidad, y en casa podrían escuchar mis llamadas telefónicas.


    Cogí el teléfono y me dispuse a llamar a todas las inmobiliarias. Las casas que había visto eran de alquiler y estaban relativamente cerca del pueblo donde vivía, pero lo suficientemente lejos como para que Manuel no se sintiese observado por la gente de mi pueblo. Podréis imaginar, si nos quedásemos a vivir en el mismo pueblo, la cantidad de chismorreos que nos acompañarían cada día:


    — Mira el cura del pueblo.


    — Mira la querida del cura.


    — Mira, el sacerdote que lo dejó por irse con una mujer.


    — Mira, mira y mira.


    Era imposible vivir tranquilos cerca del lugar dónde comenzaron nuestros conflictos.


    Quedé con la chica de una inmobiliaria para enseñarnos una de las casas. Acepté la hora y el día, y por supuesto le dije que la volvería a llamar para confirmarle la cita, pues tenía que consultarlo con mi pareja y era muy importante que él viniese también a verla.


    En ese instante volví a contactar con Manuel, lo llamé por teléfono y enseguida me contestó:


    — Dime.


    — Tengo buenas noticias. —le dije entusiasmada.


    — Pues cuéntamelas. —me dijo con ironía.


    — Mañana tenemos cita con una inmobiliaria que nos va a enseñar una casa. El lugar es magnífico y tranquilo, es una zona donde solamente viven extranjeros. —le dije emocionada.


    — ¿Mañana? —me contestó sorprendido.


    — ¡Sí! —le volví a confirmar.


    — No sé si voy a poder ir. —me contestó atemorizado.


    — ¿Por qué? ¿Qué pasa? —le pregunté extrañada ante su negativa.


    — No nada, que tengo cosas que hacer. —me contestó otra vez con negativa.


    — Pero no te entiendo. ¿No decías de buscar casa juntos? —le volví a preguntar.


    — Sí, pero… No sé… ¿Tan pronto? —me contestó muy dubitativo.


    — Me dijiste que querías vivir conmigo, y yo he buscado lugares donde podríamos estar bien. —le confirmé que esa había sido su decisión.


    — Si, vale, pues… Si quieres ve tú, haces fotos y ya me lo enseñas. —me contestó.


    En ese momento no me importaba nada, solo que él quería vivir conmigo. Ya no importaban sus miedos o sus dudas, simplemente su decisión.


    Ante su respuesta no pude evitar contestarle de forma afirmativa:


    — Venga vale, voy yo y luego te lo enseño.


    Después de esa conversación, me quedé conforme.


    Aquel día lo pasé entusiasmada. De hecho, cogí el coche y me fui a ver la zona de alrededor de las casas dónde iba a ver la mía; creía que sería una buena idea hacer un recorrido por los alrededores.


    Quizá sería por la felicidad que me producía pensar que en aquel lugar podría estar nuestro futuro hogar, pero bajo mi punto de vista, todas las casas eran magníficas.


    Ese día parecían no pasar las horas. Por la noche no pude pegar ojo, estaba impaciente porque llegara la hora pactada con la persona de la inmobiliaria para enseñarme la casa.


    Después de todas las interminables horas, llegó el día tan esperado. Antes de ir, llamé a Manuel para confirmarle que iba a ver la casa y que así se sintiese también partícipe. Cuando llegué al lugar, había una elegante chica rubia esperándome en la puerta; fue muy agradable en mi recibimiento, y me invitó a entrar para ver todas las estancias de la casa. Era un dúplex grande y maravilloso que yo ya estaba viendo como mi hogar, el hogar conjunto entre ambos, el que daría comienzo a una nueva etapa en nuestro amor. Una etapa en la que ya no existirían los escondites ni las mentiras.


    Cuando vimos toda la estancia, y después de haber hecho fotografías hasta al más mínimo detalle, llamé a Manuel para contarle cómo había ido todo, pero no antes de haber concretado con la chica de la inmobiliaria la forma de pago, y todo lo que tuviese que ver con los trámites legales.


    Mientras hablábamos parecía no estar presente, incluso podría decir que ni siquiera le importaba lo que le estaba diciendo; era muy frustrante porque parecía que hablaba con la pared.


    Después de estar un largo rato intentando averiguar si realmente le hacía ilusión este nuevo cambio, no pude evitar preguntarle:


    — ¿Se puede saber qué te pasa? ¿Es que no te hace ilusión?


    — Es que es muy pronto Judith. —me contestó.


    — ¿Cómo que es pronto? Tú me dijiste ayer que lo tenías claro. —le dije muy enfadada.


    — Si, pero no para ahora mismo. —me contestó.


    No me podía creer que me estuviese dando largas otra vez, y menos mal que esa vez no di el dinero para la reserva de la casa. Esa respuesta me enfadó como hacía tiempo no sentía enfadarme; parecía que había cometido el peor de los errores.


    No quise hablar más con él; me sentía engañada, traicionada, utilizada, y otras mil sensaciones negativas. No quería saber nada más, aquello supuso un antes y un después radical en la relación que marcaría nuestro futuro.


    Después de la conversación me fui a la orilla del mar, donde dejaba a mi mente fluir y donde intentaba meditar sobre lo que me ocurría. En ese lugar siempre encontraba soluciones a mis problemas.


    En ese maravilloso espacio hablé conmigo misma, y me dije la verdad de la situación:


    Judith, abre los ojos.


    Ya tienes que dejar de mover ficha,


    ahora le toca a él,


    te has pasado ocho años de tu vida mendigando su amor,


    ¡ya está bien!


    Te mereces a alguien que te ame de verdad,


    que lo de todo por ti,


    igual que tú lo has dado todo por él.


    No puedes nadar en contra de la corriente,


    si no te ha dado tu lugar hasta ahora, ya no te lo va a dar.


    Ya le has dado muchas oportunidades,


    ¡se acabó!


    Tú vales para más que ser la amante de nadie.


    Tú eres má s valiosa


    empieza a quererte a ti misma.


    Tras varias horas allí sentada en la orilla del mar y haber desprendido algunas lágrimas, por fin, después de muchos años, comencé a encontrarme a mí misma. Decidí que a partir de ese momento empezaría a pensar en Judith, y no en Manuel; en esa Judith olvidada que hace ocho años quedó enterrada, y que volvería a desenterrar ahora para alcanzar todos los sueños que se propusiera, con el único objetivo de encontrar la felicidad completa.


    Me levanté de aquel lugar viendo el mundo de otra forma, desde otra perspectiva y con otra actitud. Volví a llorar, pero ya no lloraba por desesperación, sino por liberación. Ese momento fue clave para hacerme revivir.


    Me fui a casa, y nada más llegar vi a mi madre, y no pude evitar darle un gran abrazo. Con ese abrazo simplemente quería pedirle perdón, perdón por todo el sufrimiento que le había causado y que hasta ese momento no había sido consciente de verdad. Fue un abrazo que duró largos minutos, y mi madre supo traducir lo ocurrido. Ella tampoco quería desprenderse de mí, ambas supimos en ese instante que todo iba a cambiar para mejor, y seguramente esos cambios iban a suponer más sufrimientos, pero serían diferentes pues ya no me sentía prisionera de otra persona. En aquel momento grité al mundo entero que era libre en alma, espíritu y actitud.


    Esos momentos en los que tu mente tiene un cortocircuito y dice:


    ¡BASTA!


    Aquello sería un antes y después en mi vida.

  


  
    

  


  
    


    El punto clave para mi decisión


    E sa misma noche no pude evitar querer hablar con Manuel; mi frustración y mi enfado habían desaparecido, o por lo menos se había apaciguado.


    Mi actitud había cambiado, y de alguna forma lo más importante para mí en ese momento era retomar la relación que había dejado a un lado hacía años con mi familia. Cenamos todos juntos, y fue estupendo volver a estar así y compartir una agradable conversación contándonos como nos había ido el día. Después de cenar y recoger la mesa nos sentamos a ver la televisión; era un momento en familia que no tenía precio y que, sin embargo, yo había perdido durante mucho tiempo. Vimos una película de acción mientras mi madre y yo estábamos juntas acostadas en el sofá, una al lado de la otra. Fue un momento inigualable que no hubiese cambiado por nada del mundo.


    Esa noche me fui a la cama feliz por reencontrarme conmigo misma y por haber vuelto a mis orígenes que, gracias a todo lo que había vivido hasta ese momento, valoraba mucho más que antes.


    Al día siguiente, a pesar de haber hablado con Manuel en algún momento del día, ya no era lo mismo. Ese cambio en mí estaba presente, y lo pasé agradablemente con mi familia y mis animales en casa paseando por nuestro maravilloso campo; un terreno que sentía que era mi hogar y que me había dado momentos increíbles llenos de amor y de ternura.


    Ya por la tarde y estando en casa, recibí una llamada telefónica de una de mis grandes amigas, Pilar:


    — Dime Pilar.


    — Judith… —me dijo entre lágrimas.


    — ¿Qué ocurre? —le pregunté preocupada.


    Me sorprendió muchísimo la llamada de mi amiga Pilar, era evidente que tenía un gran problema porque ni siquiera conseguía entender sus palabras por la gran congestión que tenía. Seguí intentando averiguar qué le ocurría:


    — Pilar tranquila, respira y cuéntame que te pasa.


    — Es que… No puedo. —n o podía hablar porque no dejaba de llorar.


    Era imposible comunicarme con ella o siquiera entender nada de lo que me decía, por lo que tomé la decisión de ir a buscarla:


    — ¿Dónde estás? ¿Estás en tu casa? Voy a verte.


    — Si, en casa de mis padres. —me contestó apenas sin poder entenderle.


    — Voy para allá.


    Inmediatamente cogí el coche y fui a su encuentro. Me preocupaba muchísimo qué le podía haber ocurrido para estar en esas circunstancias, ni siquiera podía imaginarme que podría ser, por el camino solo me preguntaba si estaría bien.


    Por fin llegué a su casa, toqué el timbre y me contestó su madre:


    — ¿Quién es?


    — Soy Judith. —le dije alterada.


    — Pasa Judith, pasa. —me contestó su madre triste.


    No podía entender que ocurría, subí las escaleras rápidamente hasta llegar a su piso, entré por la puerta y allí la vi, con su hijo entre los brazos; un bebé de apenas tres meses que no paraba de llorar. Se me abrieron los ojos como platos y mi corazón se encogió, sentí que algo grave había ocurrido. Su madre se acercó a Pilar, y le dijo suavemente:


    — Deja que me lleve al bebé a la habitación y así hablas con Judith tranquilamente.


    Pilar le dejó su hijo a su madre con mucho cuidado sobre sus brazos. La abuela del niño lo cogió con ternura dándole un suave beso en su frente, yo toqué la mejilla del bebé con cuidado de no despertarlo y se fueron a otro lugar.


    Nos metimos al salón de su casa, donde pude observar que había un colchón tirado ahí en medio y unas maletas con la ropa de ella. Al instante me di la vuelta, la miré, y sin poder controlarme le dije:


    — ¿Qué está pasando Pilar?


    — Mi marido me ha echado de casa. —me dijo con una vocecita suave y congestionada.


    — ¿Cómo que te ha echado de casa? ¿Qué coño está pasando? —la rabia se hizo presente en mis palabras.


    — Simplemente me ha dicho que ya no está enamorado de mí, y que quería que me fuese. —me confirmó lo que me había dicho anteriormente.


    — ¡No me lo puedo creer! ¿Qué se le está pasando por la cabeza a este hombre? —n o tenía explicación ni palabras para consolarla.


    — Judith, te he llamado porque no tengo fuerzas para hablar de este tema con nadie, para que tú se lo digas a las demás del grupo. Yo no quiero hablar con nadie, pero quería que os enteraseis por mí y no por terceras personas. —me explicó el porqué de contarme lo que le había pasado.


    — Pilar, tú no te preocupes, sé que lo estás pasando mal pero ya sabes que nosotras somos tus amigas, cualquier cosa que necesites ahí vamos a estar. —le ofrecí mi apoyo incondicional.


    — Ya lo sé. Es que hacía tiempo que lo notaba raro, pero esto no me lo esperaba. —me dijo incrédula ante lo que estaba viviendo.


    — Pero ¿te ha dicho si está con otra chica? —le pregunté intentando buscar explicación.


    — No, no me ha dicho nada, simplemente que no estaba enamorado de mí y que me fuese de casa. He tenido que hacer una maleta corriendo, con mi hijo en los brazos y venirme a casa de mis padres. —me contó sollozando.


    — No entiendo nada. —le volví a decir sin saber cómo consolarla.


    — Lo único que te digo Judith es que voy a salir de este pozo no solo por mí, sino por mi hijo. —me dijo firmemente.


    En ese instante algo dentro de mí cambió, me sorprendió su fortaleza; estaba viviendo una situación muy traumática, acababa de sufrir la más grande de las decepciones y, sin embargo, se sentía con la fortaleza de luchar por salir adelante.


    Ese fue un momento en el que empezó a hablar la razón y dejé de escuchar al corazón. De repente me levanté y le dije firmemente:


    — Vamos a salir las dos juntas de esto, ¿me estás escuchando?


    — ¿Qué quieres decir Judith? —me preguntó sin saber a qué me refería.


    — Digo, ¡que si tú puedes yo también! —le dije firmemente.


    — No te entiendo. —me dijo entre lágrimas.


    — Ya lo entenderás, te dejo tranquila, mañana vendré a verte. No te preocupes que yo le diré a las demás lo que ha pasado e intentaremos estar contigo en todo lo que necesites. —le dije con autoridad.


    En ese momento le di un gran abrazo, le deseé lo mejor, y no se porqué, pero por alguna razón sentí que aquello iba a ser un final para dar comienzo a algo maravilloso.


    Salí de su casa, me subí en mi coche, y llamé a las chicas para contarles todo lo que había ocurrido. Y en ese instante, sin avisar a nadie, decidí poner el coche rumbo a Huelva a visitar a Manuel, aunque no había quedado con él. Le mandé un mensaje para avisarle de que iba de camino a su casa y, por supuesto, que quería verlo.


    Ese día no tardó en recibirme cuando llegué a la ciudad, seguramente porque imaginaba que ocurría algo.


    Cuando entré a su casa inmediatamente me dijo:


    — ¿Qué ocurre?


    — Tengo que hablar contigo. —le dije muy entera.


    — Dime. —me contestó sabiendo cual era mi intención, o por lo menos lo dedujo.


    — He tomado la decisión de que nos tenemos que separar, he esperado mucho tiempo a que tomes una decisión y ya tengo que empezar a pensar en mí. No tengo fuerzas para seguir esperando a que tú decidas quedarte conmigo. —le dije directamente sin miramientos.


    — ¿Estás segura? —me preguntó con la intención de ver si reculaba.


    — Sí. —le dije contundentemente.


    — Bueno, pues yo respeto tu decisión. —me dijo tristemente.


    — Esperaba realmente que esto hubiese acabado de otra forma, te quiero y te querré el resto de mi vida. Has sido la persona que más he querido, pero psicológicamente ya no puedo seguir con esta situación. Siempre estarás en mi corazón y en mi pensamiento, y ten claro que nunca, escucha bien claro lo que te estoy diciendo, nunca nadie te va a querer como te he querido yo. —le dije llena de sentimientos.


    En ese instante nos dimos un gran abrazo, y cuando nos miramos le di un beso lleno de ternura a la misma vez que se derramaba una lágrima por mi mejilla, y que acabó en nuestros labios que estaban unidos.


    Ese beso, fue el beso de despedida más bonito que jamás había experimentado. Con ese beso le decía adiós a todas las experiencias vividas con él, a ese conjunto de sentimientos intensos que jamás pensé que podría haber sentido; le decía adiós al primer y verdadero amor de mi vida, le decía adiós a una etapa para decir hola a otra nueva por venir.


    Cuando dejamos de besarnos, di un paso atrás acercándome a la puerta de tu casa. Nuestras manos estaban unidas, pero poco a poco las fuimos soltando y nuestros dedos corazón quedaron unidos, hasta que volví a dar un paso atrás y dejamos de tener contacto físico. Desde esos dos pasos de distancia nos miramos sabiendo que era una despedida real, que ya esa relación se acababa, y que todo terminaba en ese instante.


    Salí de su casa, bajé las escaleras y salí del portal corriendo dirección al coche. Me subí, cerré la puerta, arranqué y me quedé ahí quieta durante unos minutos analizando lo que había ocurrido. Volví a derramar otra lágrima, y ya parecía ser de las últimas que me quedaban. Pensaba que cuando llegase ese momento reaccionaría de otra forma pero, sin embargo, sentía que era lo que tenía que hacer.


    Comencé mi camino de vuelta a casa y no pude evitar seguir derramando más lagrimas por mi rostro, pero esta vez no eran lágrimas de desesperación y de dolor cómo las que había experimentado en otras ocasiones. En ese instante decidí rezar a mi Virgen, esa Virgen que siempre tenía presente en mis peores momentos:


    Virgencita mía, ayúdame.


    Dame fuerzas para superar esta separación,


    sé que esto es lo mejor,


    sé que es la decisión correcta.


    Hago este gran sacrificio dejando a tu siervo libre


    para serviros, haz de él el mejor sacerdote,


    haz que esta decisión sea la mejor para ambos.


    Te pido que lo ayudes también,


    dale fuerzas para que no me eche en falta,


    para que pueda vivir su vida y su sacerdocio felizmente.


    Seguramente esta noche será la más dura de afrontar,


    pero con tu ayuda no me echará en falta.


    Llénalo de actividad


    para que ni siquiera pueda pensar en mí.


    Gracias Virgencita


    por haberme ayudado en todo momento,


    gracias por haberme iluminado


    y por haberme dado la fortaleza


    para llevar a cabo esta decisión,


    sin esa confianza no podría haberme desprendido


    de esta relación que me tenía tan enganchada.


    A esta lágrima que resbala por mi cara,


    la llamaré la ‘lagrima liberadora’,


    porque ella marca un antes y un después en mi vida.


    Gracias a ti y a Dios


    que me habéis mostrado el transcurso de las causas


    que han ido sucediendo.


    Ya sé que esta es la decisión correcta


    para ambos.


    Por fin llegué a casa después de más de dos horas en coche y recibí un mensaje, era Manuel que me preguntaba:


    «¿Has llegado ya?»


    En seguida le contesté:


    «Si»


    Él volvió a mandar otro mensaje despidiéndose de mí:


    «Solo quería que supieras que te quiero, y que te deseo lo mejor. Espero de corazón que encuentres lo que buscas y que seas muy feliz»


    Me emocionaron sus palabras, por lo que yo también le contesté:


    «Yo también te deseo toda la felicidad de mundo, nunca dejaré de quererte»


    En ese momento se acabó toda conversación, fue una despedida oficial.


    Me fui a la cama extrañamente calmada, y concilié el sueño con rapidez; parecía haber estado trabajando durante horas y tenía un cansancio interno grande. Después de todo lo ocurrido, parecía que me había pasado un camión por encima; psicológicamente estaba reventada, y quizás ese fue el motivo por el que me quedé dormida en tan poco tiempo.

  


  
    


    El comienzo de mi nueva etapa


    E sa mañana amaneció un día espectacular; era un día soleado, escuchaba a los pájaros cantar a través de mi ventana, la gente paseaba por las calles y en general todo el mundo parecía feliz.


    Lo que extrañamente podía parecer un día duro para mí, no lo fue. Me acordaba de Manuel, pero no lo recordaba como algo doloroso para mí, no tenía un mal sentimiento hacia su persona, pero si parecía que me había liberado de un gran lastre.


    Me levanté y me fui a desayunar con mi familia. Esa mañana compartimos momentos muy agradables contándonos lo que teníamos planeado para hacer ese día, y cuando terminé de desayunar me aseé y me vestí para salir a caminar con mis perros.


    En ese paseo comencé a recordar los momentos vividos con Manuel; unos fueron maravillosos y otros en cambio bastante traumáticos, pero él no dejaba de estar presente en cada una de las imágenes que rondaban por mi mente. Aquel era el momento de desprogramar mi cerebro, pues lo único que tenía instalado era cómo organizar mi vida alrededor de él, y ahora tenía que enfocarlo entorno a lo que mi alma deseaba en realidad.


    Ese fue el instante en el que cogí el móvil entre mis manos, y escribí un mensaje en el grupo que tenía con mis amigas para confirmarles que, definitivamente, había terminado con esa relación que tanto odiaban:


    «Chicas, solo quiero informaros de que ayer di por zanjada mi relación con Manuel. Se acabó.»


    En cuestión de segundos empezaron a escribir.


    Chesca: «¡No te creo!»


    Dolores: «¿En serio?»


    Verónica: «Ya está bien»


    Pilar: «Ahora entiendo tus palabras ayer cuando estuvimos hablando»


    Yo: «Tú, Pilar, fuiste el desencadenante de mi decisión. Las dos juntas superaremos nuestras rupturas, es momento de empezar a pensar en nosotras mismas»


    Chesca: «Qué ganas tenía de escucharte decir eso, menos mal que finalmente has abierto los ojos»


    Yo: «Si, los abrí gracias a Pilar»


    Dolores: «Todos estos acontecimientos se merecen una quedada para poder hablar tranquilamente»


    Yo: «Por mi cuando queráis»


    Pilar: «Si queréis la semana que viene, que esta todavía tengo que resolver unas cosas»


    Chesca: «Perfecto, pues ya nos dices tú el día y la hora»


    Después de una larga conversación entre todas, quedó bien claro lo feliz que hice a mis amigas con la decisión que había tomado y, por supuesto, organizamos una cena para poder contarnos todo lo que había ocurrido en todo ese tiempo, sobre todo nuestra amiga Pilar. Su situación era bastante más complicada que la mía, y por eso necesitaba nuestro máximo apoyo.


    Conforme pasaron los días se me hacía más duro estar separada de Manuel, y más sabiendo que lo más seguro era que no nos podríamos ver más. Inocentemente pensé que lo iba a superar bien, pero esos días posteriores fueron transcurriendo muy cuesta arriba por mi estado de ánimo.


    Mi amiga Dolores me llamó a los tres días para saber cómo me encontraba:


    — Hola Judith.


    — Hola Dolores.


    — ¿Cómo te encuentras? —me preguntó muy interesada.


    — Bueno… Bien el primer día, pero hoy lo estoy pasando realmente mal. —le confesé.


    — Normal, esto es un bache que hay que pasar. —me dijo con la intención de hacerme entender la normalidad de mis sentimientos.


    — Me siento desubicada. —le dije un poco agobiada.


    — Tienes que buscar un hobbie que te tenga entretenida. —me afirmó.


    — La verdad es que sí, tengo que buscar una motivación. —le confesé.


    — Esta noche van a comenzar unas clases de salsa en un local de aquí, ¿te quieres venir? Yo voy a ir. —me preguntó muy interesada.


    — ¿Salsa? ¡Me encanta! Claro que voy. —le dije entusiasmada.


    — Venga pues a las ocho voy a por ti y nos vamos juntas. —s e ofreció a recogerme.


    Ir a aprender salsa sería una muy buena opción para olvidarme un poco de Manuel, hacer ejercicio, tener la mente ocupada y conocer gente nueva.


    Cuando llegó la hora mi amiga Dolores vino a por mí y nos fuimos a ese local; había gente de todas las edades, todos y todas eran muy agradables, tenían una vida saludable… En fin, que era un ambiente muy bueno para evadirme un poco del sufrimiento por estar separada de Manuel.


    Fue una clase muy divertida, hicimos muchísimo ejercicio y ya habíamos hecho planes para toda la semana. Estaba claro que gracias a esas clases conseguiría salir a delante más fácilmente.


    Mientras bailaba sentía que todos mis problemas desaparecían, me hacía sentir más ágil, más vital y más libre; todas esas características eran ideales y serían beneficiosas para mi psicológicamente.


    Pasaron un par de semanas y ya parecía que me estaba adaptando a mi nuevo estilo de vida; mi personalidad estaba saliendo otra vez a relucir, estaba retomando relaciones con personas que había dejado atrás, había mejorado notablemente la confianza y la comunicación con mi familia… Todo parecía que estaba volviendo a la normalidad.


    Un viernes por la tarde estaba tranquila paseando con mis perros, cuando recibí una llamada que me dejó impactada; era Manuel. Cuando vi su nombre en mi teléfono móvil me puse realmente nerviosa, volvieron los sentimientos de inestabilidad y no sabía cómo reaccionar a esa llamada. Decidí contestar a pesar de mi nerviosismo:


    — Hola.


    — Hola Judith, ¿Cómo estás? —me preguntó.


    — Bien, aquí estoy paseando con mis perros. —le contesté tartamudeando.


    — Me acuerdo mucho de ti. —me dijo con mucha confianza.


    — Y yo también. —le deje ya más relajada con voz más suave.


    — Te llamaba para preguntarte si te apetecería venirte mañana conmigo a un hotelazo en Benidorm. Es impresionante, está lleno de lujos; de hecho, es el mejor hotel de España. —me lanzó su ofrecimiento.


    — Pues no sé si es lo más conveniente. —le dije sin saber que contestar.


    — Como amigos. —me insistía.


    — No lo sé. —le contesté otra vez tartamudeando.


    — Mira, tienes para pensártelo de aquí a mañana. Yo voy a ir igualmente, aunque sea solo. Tengo ganas de darme un capricho y ya lo tengo reservado, me ha costado más de ochocientos euros la noche, pero me da igual. —me dijo orgulloso de su decisión y de una forma muy sobrada.


    Yo sabía que si decidía ir volvería a caer en sus brazos. Era inevitable, éramos como dos imanes inseparables, no podíamos vivir el uno sin el otro y nunca sabía decir que no, y menos a él, a la persona que tanto amaba.


    Seguí hablando con él regulando con mis palabras:


    — Venga vale, me voy contigo.


    — Piénsatelo y mañana por la mañana te llamo y me confirmas. —me dijo con confianza.


    — Vale, pero vamos que ya lo tengo decidido. —le contesté.


    — Mañana te llamo, hasta mañana cariño. —s e despidió cariñosamente.


    — Hasta mañana. —le contesté con una sonrisa boba en mi rostro.


    Después de casi haber superado nuestra separación volvimos a caer otra vez en lo mismo; nos íbamos a ir otra vez de viaje y eso era maravilloso, me encantaba estar con él, me lo pasaba genial y sabía que esa salida será ideal, pero en lo más profundo de mi corazón sabía que iba a cometer un gran error.


    Llegó el día siguiente, y yo volví en ese instante a ser la Judith anterior y le mentí a mi madre para poder hacer esa escapada. Me dirigí a ella diciéndole:


    — Mamá, me voy esta tarde para pasar el fin de semana con mis compañeros de Granada.


    — Vale. —me contestó.


    No le pareció extraña esa escapada después de los grandes cambios que había tenido en esas dos semanas, así que no le pareció mal. Ella lo único que quería era que yo fuese feliz, y si estar con mis amigos me daba la felicidad, por supuesto ella lo aceptaría con agrado.


    Preparé mi maleta, cogí mi coche y me fui al lugar donde habíamos quedado para después ir juntos en el suyo.


    Cuando lo vi llegar, por un instante pareció paralizarse mi corazón. Era como aquel primer ángel que apareció en mi vida, comenzó a palpitar mi corazón con rapidez y me hizo revivir los sentimientos que ya estaba escondiendo en lo más profundo de mi ser. Volví a enamorarme, volví a enloquecer, y volví a ser su esclava para lo que él me pidiese, pues estaba locamente enamorada de él.


    Entré en su coche y nos dimos un beso para saludarnos. Ya de camino comenzamos a hablar, y evidentemente fue de lo mucho que nos habíamos echado de menos. Manuel empezó la conversación:


    — ¿Cómo te encuentras?


    — Bueno, ahora bien. —le dije con una sonrisa en la cara.


    Él me respondió con otra sonrisa, me cogió de la mano y la puso con la suya en la palanca de cambios; me sorprendió muchísimo que me cogiese de la mano pues no era algo habitual en él. Mi gesto de incredulidad se notó, a lo que me respondió cariñosamente:


    — ¿Acaso te crees que no he visto o no he valorado todo lo que has hecho por mí? Siempre que me hacías una caricia y yo te la despreciaba por miedo a que nos viese alguien, cuando me cogías de la mano y yo te la quitaba, todo absolutamente todo lo que has hecho por mí. No quiero que pienses que no me daba cuenta, el problema ha sido siempre el miedo que tenía a que te llevaras falsas esperanzas por mi parte, y realmente me he dado cuenta de que te he hecho daño.


    No pude contener mis lágrimas, esas palabras me calaron hondo. No esperaba que se hubiese dado cuenta del daño que me hacía con sus desprecios y sus desplantes; quizás así le encontraba sentido a todo lo que había pasado anteriormente.


    Después de una larga conversación y de ponernos al día de esas semanas que no supimos el uno del otro, por fin llegamos al lugar. Solo ver el hotel por fuera nos dejó a ambos con la boca abierta, era increíble.


    La decoración era tailandesa, tenía unas grandes figuras de piedra en la entrada con forma de dragones y grandes columnas llenas de detalles; también tenía unos jardines preciosos, y la recepción estaba decorada con bambú. Todo era perfecto.


    Nos dieron el número de nuestra habitación y fuimos a dejar las cosas. Nada más entrar me quedé sorprendida de ver que no era una habitación común; era una suite toda llena de detalles, con una botella de champán esperándonos, un cuarto de baño que comunicaba con otra habitación casi igual de grande, y teníamos una terraza con vistas a los maravillosos jardines y una gran piscina con cascadas y zona de jacuzzi. Simplemente era increíble, no tenía más descripción que esa; nunca en mi vida había estado en un lugar así.


    En cuanto nos quedamos solos, ambos nos miramos fijamente con complicidad y nos dijimos a la vez:


    — ¡Esto es flipante!


    Y nos reímos de forma nerviosa tras esa complicidad.


    Decidimos arreglarnos para irnos a cenar y entre los dos llegamos a un acuerdo de dónde ir. Dentro del hotel había cuatro restaurantes entre los cuales podíamos elegir, y finalmente decidimos ir al tailandés.


    Cuando nos arreglamos un poquito (pues el lugar lo exigía), nos fuimos a dar un paseo por el hotel para observar la grandiosidad de todo aquello. Fuimos a ver la zona de spa, era muy acogedora y llena de detalles que parecían sumergirte en un conjunto de sensaciones relajantes al modo oriental. Después, fuimos a ver el paisaje con sus bonitos jardines llenos de una variedad increíble de árboles y plantas, que a su vez formaban una obra de arte en color verde, y por último, nos dirigimos tranquilamente al restaurante tailandés, donde te ofrecían una degustación de platos típicos tailandeses con gran exquisitez.


    Cuando nos sentaron en la mesa y nos dieron las cartas para elegir, ambos nos mirábamos con complicidad, pero yo bajaba la mirada pues me sentía intimidada por él. Entonces Manuel sacó su móvil y me hizo una fotografía inesperada, a lo que le respondí con una pregunta:


    — ¿Qué haces?


    — Quiero inmortalizar este momento. —me dijo con una sonrisa.


    Yo sonreí sin querer contestar. Me sentía bastante intimidada y no quería hablar mucho pues quería mostrar la mejor parte de mí y, evidentemente, quería agradarlo.


    Manuel se encargó de pedir la cena, pues yo no tenía ni idea de lo que me podría gustar de todo aquello.


    Comenzamos a probar la cena y estaba todo exquisito. Nos ofrecieron también una degustación de vinos, de los cuales no podría decir cuál era el mejor porque todos estaban buenísimos. La comida fue increíble; me lo comí absolutamente todo sin reparos.


    Después de esa agradable cena, nos volvimos a dar una vuelta por los bares del hotel y así ver todo el recinto. Nos tomamos una copa y volvimos a la habitación, caminando tranquilamente por los grandes pasillos de ese majestuoso hotel.


    Cuando entramos a la habitación soltamos todo lo que llevábamos encima; Manuel y yo nos miramos, y sin poder evitarlo nos besamos apasionadamente, y aquel beso motivó un gran abrazo entre ambos. Yo rodeé el cuello de Manuel con mis brazos y Manuel rodeó mi cintura, y abrazados nos caímos sobre la cama. Ese beso duró varios minutos; después de más de dos semanas sin tener contacto y pensando que nos habíamos separado para siempre, aquel beso fue como el comienzo de un final que ninguno de los dos aceptaba.


    Tras ese beso, Manuel retiró el pelo de mi cara, me miró a los ojos y me dijo con ternura:


    — Te quiero, te amo, te deseo.


    Esas palabras que tanto había deseado escuchar de su boca por fin aparecieron. Me dejé llevar y quise sentir que ese hombre era mío.


    Comenzamos a quitarnos la ropa suavemente. Empecé yo retirándole la camisa, y luego me la quito él a mí; después le desabroché los pantalones, y seguidamente él hizo lo mismo. Ya estando ambos con ropa interior, nos besamos sin cesar; nuestros labios parecían no poder separarse, eran como dos imanes. Manuel me quitó el sujetador después de quitarme las bragas. Yo le retiré sus calzoncillos, y los dos desnudos nos rozábamos uno contra otro, allí acostados sobre esas sábanas de seda que suavemente acariciaban nuestros cuerpos. El deseo ya no era lo que más predominaba en esas acciones, era el amor mutuo que no s teníamos. No estábamos practicando sexo, estábamos haciendo realmente el amor. Sus movimientos suaves me hacían sentir un placer inexplicable; no quería que acabara, pues con cada uno de sus movimientos me hacía sentir que cada vez era más mío, y cada vez que su pecho se rozaba con el mío ardía de deseo por dentro. Ni siquiera hablábamos o hacíamos el más mínimo sonido, porque lo único que teníamos en mente era en sentir el contacto con el otro, y sin poder evitarlo, Manuel sollozó en un instante, y cuando lo sentí no pude evitar vibrar con el más puro de los placeres. Quería que se parase el tiempo, y permanecer allí en ese lugar con la persona que me había hecho tocar el cielo con mis propias manos. Nos volvimos a mirar fijamente, y con otro gran beso sellamos ese acto de amor.


    Tras terminar el acto, Manuel se levantó para asearse pero volvió a la cama rápidamente y nos acurrucamos uno con otro. No necesitábamos palabras para describir aquel momento, y lo único que nos decíamos una y otra vez era:


    — Te quiero.


    Con esas simples palabras, ya bastaba.


    Ambos acostados, desnudos y con nuestros cuerpos abrazados, nos quedamos dormidos profundamente. Fue una noche muy placentera llena de sentimientos de amor.


    Al día siguiente desperté con los rayos del sol atravesando las delicadas cortinas de esa amplia habitación. Poco a poco fui abriendo los ojos, y me di cuenta de que esa noche no había sido un sueño. Sonreí levemente por la sensación de plenitud que albergaba mi corazón, y miré detrás de mí percatándome de que tenía a Manuel durmiendo sin haber dejado de abrazarme en toda la noche. Sentía que me añoraba de la misma forma que yo a él, y eso me hacía realmente feliz. Por fin me di cuenta de que, aunque no me lo hubiese demostrado como yo esperaba, también me quería de la misma forma. Me di la vuelta y me puse frente a él, le acaricié suavemente el rostro dándole un tierno beso en sus labios carnosos y abrió los ojos en ese instante, sonriendo de la misma forma en que lo había hecho yo antes. Inmediatamente me abrazó más fuerte contra su pecho, sin querer moverse de esa cama en la que tan a gusto nos sentíamos. Después de estar diez minutos allí acostados le dije:


    — Tendremos que empezar a movernos.


    A lo que respondió Manuel con pereza:


    — Nooooo. Vamos a quedarnos aquí para siempre.


    Fue tan tierno y tan bonito a la vez, que me volví a acomodar entre sus brazos y me dejé llevar sin pensar en el tiempo.


    Cuando volvieron a pasar otros diez minutos aproximadamente, Manuel comenzó a desperezarse, abrazándome otra vez y sin parar de darnos besos. Finalmente decidimos levantarnos, pensamos qué podríamos hacer y Manuel me hizo una propuesta:


    — ¿Qué te parece si recogemos todas las cosas, nos damos otra vuelta por los jardines para verlos, y por último ya dejamos el hotel y nos vamos a la ciudad a comer a otro restaurante del que me han hablado muy bien?


    — Vale, como quieras. —le contesté.


    Manuel siempre elegía muy bien los planes, tenía mundo recorrido y eso estaba genial para saber siempre qué hacer.


    Nos aseamos, nos vestimos y nos fuimos a tomar un café a una de las agradables cafeterías que tenía el hotel. Después os fuimos a dar un paseo por los jardines y pudimos comprobar su belleza; meterse en medio de todos esos árboles era como entrar en una maravillosa sabana llena de vegetación, y habían decorado los alrededores de la piscina con gran gusto, dejando todo impecable. Era un lugar digno de pasar las horas allí sentado mirando la belleza del universo.


    Tal y como habíamos planeado, ya prácticamente había llegado la hora de abandonar ese maravilloso hotel que dejaría un recuerdo maravilloso incrustado en mi retina y en mi mente.


    Recogimos todo y nos dirigimos al coche para comenzar al camino de vuelta por el centro de Benidorm, donde iríamos a buscar ese restaurante del que había oído hablar Manuel. Por lo que me había contado, era un sitio diferente porque estaba en la última planta del edificio más alto de la ciudad, y tendría unas vistas increíbles desde donde se podría ver toda la ciudad y las playas de aquella zona.


    Cuando llegamos al edificio del que habíamos hablado, daba hasta miedo mirar lo alto que era. Cuando entramos en el ascensor y vimos la cantidad de números de plantas que tenía, nos quedamos ambos sorprendidos. Estábamos solos, Manuel marcó uno de los números al azar, y ambos nos miramos y nos dio un brote de pasión. Nos abalanzamos uno sobre otro, besándonos apasionadamente y metiéndonos mano por todos los lugares de nuestro cuerpo, y cuando sonó el timbre de llegada, nos separamos rápidamente. Yo me coloqué el pelo en su lugar, Manuel comenzó a meterse los faldones, me pasé las manos rápidamente por mi ropa para ver si estaba todo en su sitio, y cuando se abrieron las puertas estábamos preparados; salimos del ascensor y comenzamos a reírnos sin parar. Preguntamos a un señor que estaba a unos metros del ascensor dónde se encontraba el restaurante, y fue casualidad que estaba justo en esa planta y ese señor era uno de los camareros. Nos asignaron una mesa al lado de una ventana desde la que se podía ver la ciudad entera. Era increíble ver el horizonte del mar; apenas se veían los coches por la altura del edificio. Fue impresionante, además de impactante.


    La comida estaba bastante buena y en general todo fue muy agradable, pudimos hablar de lo bien que nos lo pasábamos juntos. De hecho, esa conversación la inició Manuel:


    — ¿Sabes que es lo que más me gusta de nosotros?


    — ¿Qué? —le pregunté con intriga.


    — Que nunca nos aburrimos, siempre nos lo pasamos genial el uno con el otro. —me contestó orgulloso.


    — La verdad es que sí, nos lo pasamos muy bien siempre. —c onfirmé su respuesta.


    — Eso no lo pueden decir todas las parejas. —me volvió a decir con orgullo.


    — La verdad es que es difícil encontrar parejas que tengan tanta complicidad como nosotros. —le dije feliz.


    — Ojalá te hubiera conocido antes de ordenarme como sacerdote. —me dijo tristemente.


    — ¿Alguna vez te has planteado que, si no te hubieses ordenado, no habrías ido a vivir a mi pueblo? Gracias a tu sacerdocio nos conocemos, sino hubiese sido prácticamente imposible que tú y yo hubiésemos coincidido. —le dije con una reflexión muy interesante.


    — Seguramente no nos hubiéramos conocido. —a sintió la verdad de mi respuesta.


    Ese día estábamos muy filosóficos. Nos apetecía mucho hablar y saber el uno del otro, sobre todo lo que pensábamos o sentíamos. Manuel siguió preguntándome muy curioso:


    — ¿Te puedo preguntar algo?


    — Si claro. —le contesté.


    — Si no hubiese sido sacerdote, ¿te habrías fijado en mí? —me preguntó con mucha curiosidad.


    — Por supuesto. De hecho, cuando te vi por primera vez ni siquiera sabía que eras sacerdote y me encantaste. —le contesté.


    Pareció enorgullecerse con mi respuesta y se quedó satisfecho.


    Después de esa comida tan agradable ya era hora de volver a la realidad, así que nos subimos en el coche para comenzar el camino de vuelta. Yo miraba a través de la ventana para ver el paisaje, y ambos permanecimos callados y cogidos de la mano, estando una sobre la otra apoyadas sobre la palanca de cambios del coche. Seguramente los dos meditábamos sobre lo que pasaría a partir de ese momento; yo pensaba que, pasara lo que pasara a partir de ese día, me quedaría con un recuerdo maravilloso que nunca olvidaría. Fue una forma bonita tanto de comenzar de nuevo la relación como de acabarla, sin rencores y sin remordimientos.


    Ya cuando llegamos al lugar donde yo había dejado mi coche, nos despedimos. Ninguno quería irse, no queríamos separarnos; ese fin de semana había sido maravilloso y no queríamos dar por zanjada aquella experiencia, pero teníamos que hacerlo, cada uno tenía que volver a su vida. Comencé a hablar yo, dado que era la que se tenía que bajar del coche:


    — Que sepas que este fin de semana ha sido maravilloso.


    — Me alegro de que te haya gustado. —me dijo orgulloso.


    Le acaricié suavemente el rostro, lo cogí con ambas manos y lo acerqué a mí dándole un tierno beso en los labios. Cuando nos separamos, aún con mis manos en su cara le dije:


    — Que no se te olvide nunca: TE QUIERO.


    Él me cogió de las manos y mirándome fijamente me dijo:


    — Yo también te quiero.


    De alguna forma sabíamos que eso acababa allí, pues él no iba a dejar su sacerdocio por ahora y yo ya no estaba dispuesta a seguir con el mismo estilo de vida. Sin embargo, acabaría de la forma más bonita, pues no se acababa esa relación por dejar de amarnos, ni por conflictos, ni porque tuviésemos ningún tipo de problema, simplemente porque las circunstancias nos obligaban a separarnos.


    Salí del coche, metí mi maleta en el maletero, me subí y ambos comenzamos el camino hacia nuestro futuro destino. Nos mirábamos desde nuestros coches, y vimos cómo desaparecíamos uno y otro de nuestras vistas.


    Ese momento fue el más tierno y amargo a la vez que jamás había experimentado. Cuando dejé de ver su coche, me puse a hablar en voz alta como queriendo hablar con él y decía:


    Nunca te olvidaré.


    Has sido y serás el amor de mi vida.


    Gracias por todo lo que me has dado,


    gracias a ti he conocido el amor verdadero,


    y te estaré agradecida el resto de mi vida.


    Nunca me arrepentiré de estos años


    que he vivido contigo,


    porque gracias a ellos hoy soy la persona que soy,


    y gracias a ellos he conseguido experimentar todos los


    sentimientos que existen en las personas:


    amor, pasión, deseo, ternura, ira, odio,


    sufrimiento, confusión, frustración, alegría,


    gratitud, desesperanza, hostilidad, culpa,


    celos, esperanza, etc.


    Te quiero y te querré el resto de mi vida.


    Gracias, gracias y mil veces gracias,


    por haber formado parte de esos sentimientos


    y sobre todo, por haber formado parte de mi vida.


    Una parte de mi vida que jamás olvidaré.

  


  
    

  


  
    


    Una experiencia sobrehumana


    P asaron los días y ambos seguimos teniendo contacto; hablábamos cada día sobre lo que habíamos hecho y los dos actuábamos como si lo nuestro no hubiese cambiado. Yo estaba volviendo poco a poco a encerrarme en mi casa, de hecho pasé dos días enclaustrada en mi habitación sin querer comer y sin querer salir. Mi madre empezó a preocuparse otra vez por mí; creía que estaba volviendo a mis comienzos, y era la tristeza lo que me tenía allí encerrada.


    Me costaba mucho salir de mi cueva, parecía que allí encerrada pasaba las horas mejor y mi único deseo era morir en aquel instante. No podía soportar su ausencia, el hecho de saber que no volvería a verlo me desquiciaba.


    Poco a poco dejamos de tener contacto, las llamadas dejaron de existir, ya no sabíamos casi nada el uno del otro y yo buscaba en mi mente el sentido de todo lo que había vivido y por qué había venido a este mundo. De alguna forma siempre había sentido que yo había venido para hacer algo grande, pero no lograba encontrar cual era el propósito de vida que tenía.


    Un buen día comencé a mostrar interés por una monjita peculiar que hizo historia, Santa Teresa de Calcuta. Tras leerme toda su bibliografía y conocer todo lo que había hecho, pensé que sería genial tener una vida como la que tuvo ella, llena de éxitos y de logros con una gran lucha por conseguirlos. Le habían dado el Nobel de la Paz, era una mujer increíble que aportaba una gran enseñanza a todo aquel que la seguía. Me informé un poco sobre su congregación y todo el bien que hacía por los pobres, y pensé que sería genial hacer algo por los demás y poder ayudar de la misma forma que lo hacían ellas.


    Siempre había tenido una sensibilidad especial y sentía ciertas energías a mi alrededor. Puede que mi imaginación me estuviera jugando malas pasadas, pero de alguna forma sentía que si las percibía significaba que era especial. De hecho, siempre me he sentido como la niña mimada de Dios, pues su compañía y mi fe hacia él nunca había cesado a pesar de haber sufrido tanto a lo largo de estos años.


    Como siempre, mi impulsividad me hizo actuar, y llamé por teléfono a la congregación de Santa Teresa de Calcuta que se llamaba ‘Misioneras de la Caridad’. Sin haberle explicado nada a mi familia, tomé la iniciativa de formar parte de ellas; quería ser una más y ayudar a los más necesitados. De hecho, mi intención en ese momento era irme a la misma Calcuta, (donde moría gente de hambre en la calle) para ayudar a los más desfavorecidos. Cuando me cogieron el teléfono contestó una señora mayor, le dije mi intención de ser novicia, y me informó de que lo más importante era que tenía que ir a la congregación más cercana para preguntar, pues ella no me podía informar, no sabía qué decirme.


    Al día siguiente cogí mi coche y, tras decir a mis padres que me iba a pasar un par de días con unas amigas, me fui a Murcia. Allí había una de sus congregaciones y podría informarme del ingreso para ser novicia.


    Tras un largo viaje en coche, conseguí llegar al lugar. Toqué el timbre y salió una señora bastante mayor a recibirme; iba con el atuendo característico de las ‘Misioneras de la Caridad’, era muy austero y sencillo. Cuando salió, amablemente me recibió invitándome a pasar para poder hablar con su madre superiora. Accedí a sus instalaciones y descubrí que no era como un convento, al contrario, parecía un hogar; me senté y esperé pacientemente a que terminaran sus largas oraciones. Cuando salió de rezar la madre superiora, vino a buscarme tras haberle informado de que quería hablar con ella. Cuando la vi aparecer me sorprendió su estatura; era una mujer grande y alta, y parecía tener la bondad impresa en su rostro. Comenzó a hablarme en cuanto llegó al lugar donde yo estaba:


    — Hola, ¿preguntabas por mí?


    — ¿Usted es la madre superiora de la congregación? —le pregunté.


    — Si hija mía, ¿qué necesitas? —me preguntó con mucha dulzura.


    — Quería preguntarle cómo puedo ir a Calcuta a ayudar. —le dije directamente y sin reparos.


    La hermana cruzó sus dedos de las manos y sonrió a la vez que lo hacía, me miró con dulzura y me contestó agradablemente:


    — Verás hija, las cosas no van así. Calcuta es un lugar duro, y para poder ir allí hay que pasar varias pruebas aquí.


    — Pasaré cualquier prueba, yo solo quiero ayudar. —le dije otra vez con decisión.


    — ¿Te apetece venirte una semana aquí con nosotras a ayudarnos? —me dijo mirándome con cariño.


    — Sí, claro. ¿Y después podría ir ya a Calcuta? —era mi única obsesión.


    — No cariño, después tendrías que ir a Madrid, ya te explicaré más adelante en qué consiste. —me dijo con una gran sonrisa en su rostro.


    — Vale. —le contesté.


    — ¿Quieres que te explique lo que hacemos aquí realmente? —me invitó a ver todo su trabajo.


    — ¡Claro! —le dije apasionada.


    La hermana me hizo un gesto para entrar con ella; me iba a enseñar el hogar donde vivían y me iba a explicar lo que hacían. Me llevó a una habitación donde había mujeres con niños, eran de todas las razas e incluso de todas las edades. Aquello me sorprendió bastante, pues yo pensaba que solo daban de comer a los pobres de la calle. Cuando entramos allí, empezó a contarme su misión en aquel lugar:


    — Verás, esto es una casa cuna, hay muchas mujeres que se quedan embarazadas y por circunstancias de la vida no tienen cómo salir adelante. Nosotras les damos un hogar para que puedan tener a sus hijos, y cuando ya los niños tienen cierta edad les ayudamos a que encuentren un trabajo para que puedan sobrevivir por ellas mismas. Así entre ellas se cuidan a los niños para que puedan trabajar.


    Somos muy humildes, a veces tenemos que obrar milagros para poder darles de comer a todos, pero siempre el señor nos ayuda y conseguimos sacar lo suficiente para mantenerlos.


    — Madre mía, es sorprendente vuestra labor. —le dije muy sorprendida.


    — Si te quedas aquí con nosotras tendrás que llevar el mismo ritmo. Te tendrás que levantar a la misma hora que nosotras, tendrás que ayudarnos en todas nuestras labores, y por supuesto tendrás que rezar con nosotras. —me explicaba muy atentamente.


    — Claro, claro. —le confirmé mi interés.


    — Vale cariño, pues cuando tú quieras venir aquí estamos para servirte. —me dijo cariñosamente.


    — El lunes mismo empiezo, si le parece bien. —le dije con mucho respeto.


    — Cuando tú quieras. —me contestó.


    Estuve un largo rato allí con ellas y me encantó su forma de funcionar, sus comportamientos y sobre todo el amor a dar y a servir que tenían. Era todo maravilloso.


    Finalmente, me despedí con la intención de volver ese mismo lunes; cogí el coche y fui de vuelta a casa. Al final no pasé la noche fuera y eso sorprendió bastante a mi madre, y a pesar de su insistencia por saber dónde había pasado el día entero, y por qué había vuelto si le había dicho que iba a pasar la noche fuera, yo preferí dejar esa conversación para el día siguiente.


    Ese día me fui a la cama pensando que por fin podría encontrarle sentido a mi vida, y que quizás todo lo que había vivido fue con el fin de terminar siendo monja y pertenecer a la congregación de las ‘Misioneras de la Caridad’.


    Al día siguiente desperté, me levanté y me vestí, y desde el minuto cero no paraba de pensar en que tenía que pasar el momento crítico de explicarle a mi madre que quería ser monja, y que quería irme para ayudar a los más desfavorecidos. Iba a ser duro, pues mi madre conocía el estilo de vida de esas monjas y sabía que, si me unía a ellas, me iba a perder y no me iba a ver durante años. Eso sería un trauma para ellos. Cuando salí de mi habitación, pude comprobar que mi madre estaba arreglando la suya. Me metí en su habitación saludándola:


    — Buenos días, ¿quieres que te ayude a hacer la cama?


    — Si claro. —me respondió.


    Mi madre no paraba de observarme, se dio cuenta de que necesitaba contarle algo; me conocía muy bien, por lo que se decidió a preguntarme:


    — ¿Qué te pasa?


    — Verás mamá, tengo algo que contarte. —le dije sin querer mirarla a los ojos.


    — Dime. —me contestó.


    Me quedé unos segundos callada sin saber cómo decírselo, pero finalmente le expliqué mi decisión:


    — Me voy a ir una semana fuera. Me voy a Murcia con la congregación ‘Misioneras de la Caridad’.


    — ¿Vas a hacer un retiro? —me preguntó dubitativa.


    — En realidad voy para pasar la primera prueba. —le dije sin saber cómo explicarle.


    — ¿La primera prueba para qué? —me dijo a la vez que me miró extrañada.


    En ese momento me puse a llorar, no sabía cómo explicárselo, pero al final conseguí decirle la gran frase que tanto me costaba expresar:


    — Quiero ser monja, mamá.


    — Pero… no entiendo. ¿Cómo que quieres ser monja? —me volvió a preguntar sin entender nada.


    — No me preguntes por qué, ni cómo. El caso es que creo que es lo que tengo que hacer, es algo que tengo dentro, y una parte de mi me dice que ese es mi lugar. —le explicaba mientras estaba sumergida en un llanto.


    Mi madre no sabía que decirme, la dejé sin palabras. Ella más que nadie sabía lo que era la vocación, y ella mejor que nadie podría entender lo que le estaba diciendo y no me puso pegas al respecto, al contrario, pareció aceptar lo que le dije. Sin embargo, no se lo iba a contar a nadie hasta que no estuviese segura de lo que iba a hacer. Ella me tranquilizó:


    — Vale. Tú ve y mira el estilo de vida que tienen. Es muy duro, pero si después decides seguir, yo te voy a apoyar.


    Ella siempre me apoyaba en todo, a pesar de no estar de acuerdo en la mayoría de las ocasiones con mis decisiones, pero en aquel momento me respetó y aceptó mi salida.


    Por fin llegó el día de mi partida. Me despedí de mi familia con la intención de irme de voluntaria con las hermanas y así despejarme. Me subí al coche y me fui a Murcia, dónde me esperaba una nueva aventura en mi vida.


    Cuando llegué me recibió una de las hermanas y me llevó a mi habitación, donde dejé mi pequeña maleta; era una habitación pequeñita donde apenas cogía la cama, una mesita y un pequeño armario. Después de dejar mis cosas, la hermana me hizo de guía y me enseñó todas las estancias del hogar; las habitaciones de las madres de acogida, el comedor donde se comía, la cocina donde se preparaba todo, una sala de juegos para los niños, y por fin llegamos al lugar más importante: la sala de oración. Allí había una gran figura a tamaño real de la hermana Santa Teresa de Calcuta; era una figura muy impactante y realista. Después de enseñarme el lugar por completo, me explicó el horario que mantenían y que a partir de ese momento tendría que seguir también yo:


    — Nos levantamos a las cinco de la mañana, tocamos con una campana por los pasillos para avisaros; a las cinco y media estamos ya en la capilla para nuestras oraciones, oramos durante dos horas, y después preparamos el desayuno para las madres de acogida; después de desayunar vamos a ayudar a los pobres de la calle; después vamos a misa, y posteriormente preparamos la comida para las madres; luego unas jugamos con los niños, y otras van a trabajar en otras cosas. Por último, volvemos a la oración, cenamos y a dormir a las ocho de la tarde.


    Vaya horario tan extremo tenían las hermanas, era increíble el ritmo de vida que llevaban. Como yo llegué por la tarde me pilló prácticamente la hora de ir a dormir, así que nos metimos en nuestras habitaciones, y no se podía salir hasta el día siguiente. Esa noche fue bastante dura, me costaba conciliar el sueño, y no solo porque estaba en un lugar fuera de casa y en una cama que extrañaba, sino porque cada vez que me encontraba sola siempre comenzaba a sentir cosas extrañas. Esa sensibilidad que me caracterizaba me jugaba muy malas pasadas en muchas ocasiones.


    En la madrugada, en torno a las cinco de la mañana, sentí cómo alguien tocaba una campanita por los pasillos, y deduje que esa era la forma de despertar de las hermanas para ir a la primera oración. Me vestí velozmente, pues no quería faltar en mi primer día, bajé y ya comenzaban a aparecer todas y cada una de las hermanas. Entraron silenciosamente a la capilla y se iban colocando sentadas en el suelo; había un gran silencio en el que cada una de ellas meditaba de una forma intensa. Cuando ya estábamos todas, y justo a la hora indicada, cogió entre sus manos una de ellas uno de los libros de oración, leyó en voz alta, y todas a la vez respondíamos con un ‘amén’. Era muy bonito ver cómo todas esas almas puras compartían sus oraciones, además de ver la figura que tenían a escala real de Santa Teresa de Calcuta y que la tenían colocada justo en un lateral, cómo si esa presencia estuviese allí con ellas. Era una unión espiritual lo que las unía; era algo digno de admirar.


    Después de casi dos horas de oración, terminamos. Algunas iban saliendo en silencio para seguir con sus labores y otras se quedaban para seguir en oración, pero lo más significativo fue ver que, una de las hermanas que estaba sentada en una silla y que era la más anciana de todas, fue la última en irse de la oración. Parecía tener mucha sabiduría, supongo que por la experiencia y por su edad.


    Cuando salí, me informaron de que era el momento de comenzar con las labores. Me citaron media hora después para comenzar a hacer ciertas cosas; ese día iban a realizar la compra y me invitaron a ir con ellas. Evidentemente acepté, necesitaba sentirme útil en aquel lugar tan extraordinario.


    Llegado el momento, esperé en el lugar del hogar dónde me habían citado para partir a comprar y la hermana superiora me presentó ante sus compañeras; una de ellas era también una mujer bastante alta y a la vez derrochaba ternura era muy simpática y alegre. Sin embargo, la otra hermana que nos iba a acompañar parecía tener un carácter más serio. Las tres nos subimos en una furgoneta que tenían para desplazarse por la ciudad, y nos dirigimos a un supermercado que se encontraba relativamente cerca, cogimos un carro de compra al llegar, y entramos. Llevaban una lista de la compra muy sencilla y escueta, me sorprendió bastante que no se salían de lo marcado. Buscaban los alimentos que llevaban apuntados, y se aseguraban hasta el último céntimo de que fuesen los más económicos. Tenían marcado, por ejemplo, comprar pollo, y cuando miré el pollo que habían cogido eran unas carcasas de huesos con muy poca carne y que apenas costaba nada. La hermana simpática pudo ver la cara que había puesto de sorpresa, así que se dirigió a mí y me comentó algo:


    — ¿Sabes cómo vivimos?


    — No. —respondí muy dubitativa.


    — De la caridad de la gente, es el único ingreso que tenemos, por lo cual siempre vamos ajustados de presupuesto. —me respondió amablemente.


    Entendí perfectamente lo que me quería decir; ellas vivían muy humildemente, como pobres, por lo que su comportamiento y sus gastos eran acordes a ese estilo de vida.


    Tras hacer la compra volvimos al hogar de las misioneras. Allí nos esperaba la hermana más mayor de todas, que era la que se encargaba de hacer la comida junto con otra de las hermanas, y yo me quedé también con ellas para ayudarles a prepararla.


    Cuando la hermana sacó las carcasas de pollo, las miró por un instante, y dirigió después su mirada hacia mí y me dijo:


    — Con eso vamos a hacer una deliciosa sopa.


    Me hizo mucha gracia la sonrisa con la que decía siempre las cosas.


    En los momentos que compartía con ellas aprovechaba para preguntarles sobre el tema que me interesaba; quería conocer algo sobre Calcuta y a la más anciana le pregunté:


    — ¿Ha estado usted en Calcuta?


    — Si hija, sí. Hasta hace bien poco que me trasladaron aquí. —c ontestó con ternura.


    — ¿Y cómo es aquello? —le volví a preguntar con intriga.


    — Es un lugar duro para vivir, pero a la vez es la recompensa más grande que llevo en mi corazón. Pude ayudar a los más pobres y viví como ellos. —me respondió con mucha dulzura.


    — Pero aquí también vivís como pobres. —le respondí inconscientemente.


    Ambas me miraron sorprendidas y comenzaron a reír. No entendía qué les había dicho para causarles esa carcajada, y la hermana mayor me respondió:


    — Aquí vivimos como marquesas. Esto no es ser pobre, aquí comemos todos los días bien y no vemos barbaridades como las que vemos allí.


    Me preguntaba qué podía ocurrir cada día en Calcuta para que todas dijesen que era la zona más pobre en la jamás habían estado, ¿acaso allí no comían todos los días? Ese lugar tendría que ser muy duro, y en el que seguramente, sin fe, sería difícil resistir.


    Después de preparar la comida, me fui al comedor donde estaban todas las madres de acogida con sus hijas y les ayudé a preparar las mesas para comer todas juntas; yo aprovechaba esos momentos para hacer convivencia con ellas. Había una chica de color con su bebé en brazos dándole pecho. Era muy pequeñito, me acerqué a ella y le pregunté:


    — Hola, ¿cómo te llamas?


    — Leila. —me contestó.


    — Tienes un hijo precioso. —le dije mientras le acariciaba la cabeza al bebé.


    — Gracias. ¿Tú vas a ser monja? —me preguntó con curiosidad.


    Me sorprendió bastante su pregunta. En realidad no sabía qué contestar porque, a pesar de que era algo que me estaba planteando, ni siquiera lo tenía claro. Finalmente le contesté:


    — Bueno, no lo sé. Realmente estoy en la búsqueda de lo que quiero hacer con mi vida.


    — Las hermanas son maravillosas, a mí me han salvado la vida. —me dijo emocionada.


    Al hacerme ese comentario, me dio pie a preguntarle por qué había terminado allí.


    — ¿Por qué te han salvado la vida?


    — Verás, yo vine ilegalmente a España, no tenía nada que echarme a la boca y para sobrevivir tuve que prostituirme y me quedé embarazada. El día que me enteré de mi embarazo lloraba y lloraba tirada en la calle, ya que no tenía ni dónde dormir. Un día dos de ellas se me acercaron y me preguntaron si vivía en la calle, yo les conté mi historia y ellas, sin dudarlo, me abrieron las puertas de su casa, me dieron un techo donde dormir, me cuidaron, me dieron de comer, y me convencieron para tener a mi hijo. Ellas fueron la mano de Dios sacándome de esa horrible vida. Hoy estoy aquí, con mi hijo entre mis brazos que es lo más bonito que he tenido en mi vida, y cada día le rezo a Dios por todo lo que me da. —me explicó con detalles su dura experiencia.


    — Tu historia es increíble, de verdad que te admiro. —le dije entusiasmada.


    — Hay que admirar a las hermanas que son las que hacen los milagros en la vida de la gente. —me dijo emocionada.


    — Si, tienes toda la razón. Me voy a seguir trabajando, si necesitas algo me lo pides, estoy aquí para ayudaros. —le dije ofreciéndome en todo momento.


    — Otro ángel a punto de quedarse en la tierra. —me dijo mientras sonreía.


    Me fui dónde estaba la hermana grande simpática que, por cierto, se llamaba Sol. Entusiasmada por la historia de esa chica, se lo conté:


    — Me acaba de contar Leila su historia, es increíble todo lo que ha superado en su vida.


    — Todas y cada una de las mujeres que están aquí han tenido experiencias increíbles. Dios las ha abrazado para hacerles entender que son sus hijas y que nunca las abandonará. —me respondió junto con su inseparable sonrisa.


    Por fin íbamos a comer, y todos los que estábamos allí presentes nos unimos para hacer una oración y bendecir los alimentos que íbamos a tomar. Fue muy bonito ver a aquella gran familia rezando y dando gracias por los dones que les otorgaba el Señor cada día.


    Después de comer recogimos, fregamos la vajilla y dejamos todo limpio. Posteriormente, nos fuimos cada una a nuestra habitación para descansar treinta minutos y unirnos de nuevo en la misa. Todos los días iban a la iglesia más cercana para escuchar misa, excepto los domingos que iba un sacerdote a darla al hogar.


    Salimos todas andando de la casa. Madres, niños y hermanas fuimos a la parroquia más cercana y nos colocamos dónde realmente nos apetecía. No podía dejar de admirar la devoción de cada una de las hermanas; todas rebosaban ternura y una gran fe.


    Después de la misa volvimos al hogar para preparar la cena, duchar a los niños, y organizarlo todo para ir a dormir.


    Antes de irnos a la cama, nos juntamos todas las hermanas y yo para ir a la capilla a realizar la última oración del día. En ese instante de oración, de meditación, y de buscar en lo más profundo de mi alma (que era lo que realmente quería hacer en mi vida), me di cuenta de que por fin estaba haciendo algo por los demás, algo que ayudaría; y en ese momento pensé que ese iba a ser mi sitio, y que era el lugar al que realmente pertenecía.


    Esa noche, después de la oración, todas y cada una nos fuimos a nuestra habitación conservando ese estado de oración. Yo no quise molestar y me fui a la mía sin hablar con nadie. Me preparé para ir a la cama, tomé una ducha, me puse el pijama y allí en silencio y sin tener ninguna tecnología con la que entretenerme, empecé a pensar en lo maravilloso y productivo que había sido aquel día.


    El cansancio comenzó a hacerse presente pero, a pesar de estar cansada, me costaba conciliar el sueño. Allí en mi soledad volví a sentir algo extraño; no sabría explicar con palabras el qué, pero sentía que no estaba sola, había algo más allí conmigo, algo que me atemorizaba. No me sentía cómoda y tenía mucho miedo por aquellos sentimientos de terror. Tapándome por completo la cabeza, comencé a rezar con devoción para ver si me podía tranquilizar, dejaba de sentir miedo y me quedaba dormida pronto. Finalmente, me dormí después de esos minutos tan duros.


    De repente, me di cuenta de que estaba escuchando esa campanita que hacían sonar a las cinco de la mañana para ponerse en pie. Me costó mucho trabajo levantarme después de la noche tan mala que había pasado por el dichoso miedo a esa presencia extraña que me acompañaba algunas noches. Finalmente, me levanté a pesar de mi cansancio. Mientras bajaba las escaleras del hogar, me di cuenta de la dureza de la vida que llevaban las hermanas, pero intenté hacer un gran esfuerzo para poder llevar su ritmo.


    Después de dos horas de oración, tal y como hacían cada día de los 365 que tenía el año, empezamos con los trabajos diarios. La hermana superiora me dijo que ese día me iría con las hermanas para ayudar a los enfermos y me entusiasmó la idea. Me preparé rápidamente y me coloqué en la salida de la casa para esperar a las hermanas.


    Cuando llegaron pude comprobar que las que iban a ir eran la hermana Sol (a la que, por cierto, había cogido mucho cariño) y la hermana más seria y de la que todavía no sabía el nombre, ya que me daba mucho respeto hablarle o preguntarle siquiera cómo se llamaba. Salimos por la puerta, y mientras íbamos andando me fijé en que la hermana más seria llevaba una pequeña cajita entre sus manos que guardaba con mucho cariño; me preguntaba que podría ser. Llegando a una plaza, pude ver a lo lejos un hombre acostado en el suelo y que se notaba que vivía en la calle, así que deduje que era pobre. Conforme nos íbamos acercando vi como la expresión de su cara cambiaba por segundos, y cuando estábamos a su lado gritó con alegría:


    — ¡Hermanas!


    — Hola amigo, ¿qué tal estas? —dijo la hermana más seria.


    — Ahí vamos, tirando. No nos podemos quejar. —le dijo a la vez que le cogió de la mano.


    Este hombre comenzó a besar las manos de las hermanas. Parecía que les tenía mucho respeto aunque ellas no le habían dado nada, simplemente una sonrisa y un consejo:


    — Reza al Señor, que él está de tu lado.


    — Sin duda, rezo cada día. —c ontestó el señor que vivía en la calle.


    Volvimos a retomar nuestro camino, y dos calles más adelante vi cómo dos hombres que iban vestidos de forma descuidada venían en dirección a nosotras. Me asustaba su presencia, y sin embargo ellas parecían no temer nada. Ellos aceleraron su marcha, y cuando apenas les quedaba unos metros para llegar a nosotras empezaron a llamarlas cómo si las conocieran:


    — ¡Hermanas! ¡Hermanas!


    Ya cuando estábamos delante de ellos la hermana Sol les contestó:


    — Hola chicos, ¿qué tal estáis?


    — Bien, pero estamos hambrientos, ¿no tendrán una ayuda para nosotros? —le preguntaron a las hermanas.


    — Sabéis que nosotras no damos ayuda económica, si tenéis hambre podéis venir a nuestro hogar que no le negamos un plato de comida a nadie. —le contestó la hermana con personalidad más seria.


    — Si claro, perdonad si os hemos molestado hermanas. —c ontestó uno de ellos.


    Todos en la calle parecían respetar a las hermanas. A ninguno de los indigentes que nos habíamos cruzado les habían negado el saludo, los buenos días o el deseo de que Dios los acompañara. Era muy hermoso, pues todo el ambiente que rodeaba a esta congregación respiraba paz y armonía, algo poco habitual fuera de aquel entorno.


    Por fin llegamos a una casa; una de las hermanas tocó el timbre y una señora preguntó por el telefonillo quién era, y en cuanto las hermanas respondieron que eran ellas abrieron el portal. El barrio donde estaba la casa era muy humilde, y por supuesto, el edificio también lo era. Subimos por unas escaleras hasta llegar al primer piso, y cuando entramos a la casa pude comprobar que tenía lo justo en cuanto a muebles y objetos de valor. La señora que nos había abierto la puerta nos dirigió hasta una de las habitaciones, dónde había otra señora postrada en la cama; parecía muy mayor, y por lo que pude comprobar estaba realmente enferma. Cuando esta señora de edad avanzada vio a las hermanas aparecer, parecía que había visto al mismísimo Dios. Emocionada les decía:


    — Hermanas, qué alegría de veros. Estaba deseando que pasara la semana solo por recibir vuestra visita.


    — Qué bien la veo señora Visitación. —le dijo la hermana Sol agradablemente.


    — Vosotras sí que estáis bien, sois como ángeles que vienen a visitarme. —c ontestó la señora con emoción.


    — Bueno, ¿quiere recibir al Señor? —le preguntó la hermana de personalidad seria.


    — Si claro. —respondió con intensidad.


    En ese instante la hermana sacó la cajita que iba sosteniendo en sus manos a lo largo del camino, y la colocó suavemente sobre una mesa. Puso un austero tapete junto con un pequeño recipiente que parecía contener la forma de la hostia sagrada; abrió un pequeño libro de oración, y comenzamos a rezar todos juntos. La señora parecía emocionarse con esa oración, y finalmente la hermana le dio la hostia para que comulgara, algo que en ese momento hizo muy feliz a la señora Visitación. Era como un aliento de esperanza en su vida; era el motivo de esa visita y de su ansiada espera.


    Después de la oración, comenzamos a hablar un ratito con ella. Nos contó cosas sobre su vida cuando era joven y sobre la fe tan ardiente que tenía, pero lo que más hizo fue alabar la misión de las hermanas.


    Después de treinta minutos aproximadamente en aquella casa, nos fuimos. Cuando salimos de la casa, me avisaron de que íbamos a visitar a otros enfermos que vivían juntos cerca de allí, y con ello ya terminaríamos el trabajo de la mañana.


    Llegamos a otra casa, y esta visita me sorprendió bastante porque era un matrimonio de personas muy ancianas que vivían juntas. Nos metimos en un pequeño salón donde solo tenían dos sillones, una pequeña mesa y su televisión. Después de rezar todos juntos y comulgar, no pude evitar preguntar a los ancianos si vivían solos; ellos agradablemente me contestaron que sí, y que una sobrina iba de vez en cuando a visitarlos. Me dio una pena inmensa imaginar la soledad de aquel matrimonio. Pensaba en mis abuelos y en lo poco que me gustaría que ellos pasaran los últimos días de su vida viviendo en esas condiciones, con la única visita de unas monjitas que van una vez a la semana para darles la consagración y hablar un ratito con ellos. Me pareció realmente triste.


    Cuando ya íbamos andando de vuelta al hogar, una de ellas se dirigió a mí preguntándome:


    — ¿Te ha gustado el trabajo de esta mañana?


    — Si claro, me ha encantado; pero me han dado muchísima pena los enfermos, es muy triste llegar a ser mayor y sentirse tan solo. —le contesté tristemente.


    — ¿Quién te ha dicho que ellos se sienten solos? —me preguntó la hermana Sol con una sonrisa.


    — Nadie, pero están solos y supongo que se sienten así. —le dije deduciendo yo misma.


    — A lo mejor no se sienten solos. Su fe les hace estar en compañía del Señor. —me contestó.


    A pesar de su buena respuesta, a mí no me convenció mucho. Pensaba que la fe no les podía dar la misma compañía que otro ser humano.


    Cuando llegamos, las hermanas se fueron a realizar sus trabajos y yo me fui a dar una vuelta por las estancias. Llegué a la sala de juegos de madres e hijos y me puse a hacer compañía a las madres de acogida y a jugar con los niños, fue un momento único. Mientras yo jugaba ellos, la madre superiora me miraba a lo lejos desde la puerta sin querer que yo la viera; seguramente estaría pensando si esa chica tan descarada que vino un día diciéndole que quería ir a Calcuta, llegaría algún día a convertirse en novicia de la congregación ‘Misioneras de la Caridad’.


    Pasé el día realizando todas las actividades diarias de las hermanas, y por fin llegó la noche. Estaba bastante cansada después de todo el día, y confirmé mis sospechas de que la vida monjas era muy dura. Nada más acostarme caí rendida y me dormí al instante.


    Esa noche se convirtió en una de las noches más difíciles de mi vida. En torno a las tres de la madrugada desperté por un mal sueño, y cuando lo hice todavía tenía esa sensación de miedo y sentía que algo malo había allí conmigo. No podía soportar tanto terror, y me preguntaba una y otra vez qué podía ser esa presencia que me acompañaba por las noches. Cada día que pasaba el miedo aumentaba y mi terror se acentuaba; cada día sentía cosas diferentes y todavía más reales.


    Pasé la noche como pude hasta que llegó la hora de levantarse para ir a la oración. Cuando terminó, la hermana más mayor se acercó a mi preguntándome si estaba bien, pues tenía mala cara después de esa noche tan larga. Sin embargo, yo no quise contarle la verdad de lo que me estaba sucediendo.


    Ese día me tocó quedarme con la hermana más mayor en la cocina; era una mujer entrañable. Me encantaba su compañía, pues siempre me contaba cosas muy interesantes sobre su vida y no pude evitar preguntarle todavía más cosas:


    — ¿De dónde es usted?


    — Ya no recuerdo ni de donde soy. —me dijo con una pequeña carcajada.


    — ¿Cuántos años lleva siendo monja? —le pregunté intrigada.


    — Pues… En cuanto cumplí la mayoría de edad me ordenaron en las ‘Misioneras de la Caridad’. —me contestó.


    — ¡Alaaaaa! Eso es mucho tiempo. —le dije entusiasmada.


    La hermana se echó a reír por mi respuesta, y después me preguntó ella a mí:


    — ¿Por qué has elegido esta congregación? Es una de las más duras que hay.


    — Pues porque admiro a Santa Teresa de Calcuta, tenía unas enseñanzas increíbles y creo que fundó esta congregación simplemente para hacer el bien en el mundo. —le dije con determinación.


    — Si, era una mujer increíble. Solo con su presencia ya se notaba un gran amor en el ambiente. —me contestó recordando su vida pasada.


    Me sorprendió muchísimo su respuesta porque, por lo que estaba diciendo, ella conoció a la mismísima Santa Teresa de Calcuta. Era increíble lo que acababa de escuchar, y tenía que asegurarme de que era verdad lo que acababa de decir:


    — ¿Quiere usted decir que ha conocido en persona a Santa Teresa de Calcuta?


    — Pues claro niña, estuve trabajando con ella allí. —me dijo con decisión.


    — Madre mía, ¡es increíble! —le dije entusiasmada.


    Quería preguntarle tantas cosas a esa hermana que no sabía por dónde empezar:


    — ¿Cuándo la destinaron aquí a Murcia?


    — Pues a ver que recuerde… Hace siete años fui a visitar a mi familia, así que hace casi siete años. —me decía mientras pensaba la respuesta.


    — ¿Siete años? ¿Hace siete años que no has vuelto a ver a tu familia? ¿Cada cuánto os dan permiso para ir a verla? —le pregunté muy intrigada.


    — Cada ocho años más o menos nos dan permiso. —me contestó.


    ¡Cada ocho años! Eso era un disparate bajo mi punto de vista. No podía imaginar que no pudiese ver a mi familia en ocho años si me metía en esa congregación, sin duda esa sería la prueba más difícil. Estaba claro que toda mujer que se comprometiera a estar allí estaba dispuesta a dejarlo absolutamente todo, no solo a vivir en la pobreza, sino a despojarse hasta de su propia familia. No creía que yo estuviera dispuesta a eso, la verdad.


    Pasé el día espectacularmente bien rodeada de aquellas personas. Por la tarde ayudé a las mamás a bañar a sus niños, y les hice compañía mientras algunas me contaban sus experiencias personales. Cada historia que escuchaba me impactaba más y más, y realmente me hacían valorar más todo lo bueno que había tenido en mi vida y la maravillosa familia que me había regalado el Señor.


    Después de otro día intenso, llegó la temida noche. Cuando iba a entrar a mi habitación parecía que me daba miedo hasta cruzar la puerta; cada día se me hacía más duro soportar las noches. Rezaba y rezaba para poder quedarme dormida y olvidarme de todo lo que pudiese sentir; pensaba que durmiendo estaría a salvo de cualquier energía que estuviera allí conmigo en esa habitación. Aquella noche fue determinante para mí, y la recordaré el resto de mis días hasta que muera porque fue la más terrible de toda mi vida. Cuando por fin estaba durmiendo, me sumergí en un sueño en el que me visualizaba en una gran sala, donde había una gran mesa alargada a lo largo de un gran comedor con varias sillas alrededor. En ese instante estaba en un extremo de la habitación yo sola, pero de repente comencé a sentir un gran miedo porque notaba la presencia de una energía, y por lo que podía percibir, no era una energía buena; di unos pasos hacia atrás hasta sentir la fría pared tocando mi espalda, pero parecía no tener escapatoria ante tal acontecimiento. De repente, sentí que pasaba algo por mi lado izquierdo velozmente y eché a correr por un lateral de aquella larga mesa, y cuando casi iba a llegar al otro lado de la misma, ese ente se puso delante de mi impidiéndome el paso. Frené mi carrera de golpe, corrí hacia el lado contrario y, de nuevo, cuando casi iba a llegar al otro extremo de la mesa esa presencia se volvió a poner frente a mí, y esta vez cuando frené caí de espaldas y tropecé un par de veces colocándome de pie otra vez. Miré a todos lados buscando qué era eso que tanto horror me estaba provocando, y en ese instante grité:


    — ¿Quién eres? —pregunté horrorizada.


    — ¿Acaso te crees que vas a ser santa? —me contestó una voz que parecía un estruendo.


    Estaba aterrada, no podía creer que me hubiese contestado. Por mi frente caían grandes gotas de sudor. Esa terrorífica voz se volvió a pronunciar:


    — ¡Te he hecho una pregunta!


    Yo miraba a todos lados aterrada, intentando descubrir qué era aquello que pasaba por ambos lados de mi cuerpo y que no lograba distinguir. En ese instante, sentí un gran bofetón en mi rostro, y caí de espaldas a la vez que aquella voz se volvió a pronunciar:


    — ¡Tú no vas a ser santa!


    Estaba aterrada, me levanté volviendo a mirar a todos lados e intenté escapar corriendo hacia un lateral de la habitación para encontrar salida, pero de nuevo sentí un gran golpe en mi abdomen que me dejó casi sin respiración. La horrible voz volvía a gritarme a la misma vez:


    — ¡No quiero más santas! ¡Y menos tú!


    Cuando conseguí recuperar otra vez la respiración intenté huir hacia el lado contrario, pero otro gran golpe cayó sobre mi espalda mientas aquella voz se volvía a pronunciar:


    — ¡No vas a ser santa! ¡No lo voy a consentir!


    Me coloqué en una esquina de esa habitación oscura y la voz retumbaba haciendo eco entre aquellas paredes. Parecía que poco a poco se iba acercando más y más a mí, gritándome una y otra vez:


    — ¡No vas a ser santa! ¡No vas a ser santa! ¡No vas a ser santa!


    Justo cuando parecía que ya tenía la voz encima de mí, me desperté, y me vi en aquella pequeña habitación del hogar al que me había ido de voluntaria estando aterrada. Solo había sido un sueño, pero sentía que había pasado de verdad. Si hubiese podido, en ese mismo instante me hubiese ido a casa, pero tenía que conseguir pasar la noche allí como bien pudiera. Me quedé sentada sobre la cama con la luz encendida y con las rodillas entre mis brazos; ya no pude volver a dormir, y solo miraba el reloj para que pasaran las horas y así amanecer e irme. Esa era una gran señal de que aquel no era mi lugar. No podía dejar de llorar como una niña desconsolada, pues lo que viví aquella noche fue terrorífico.


    Cuando llegó la hora de ir a orar me levanté, como cada mañana, y cuando me puse a vestirme y me quité el pijama pude verme unos grandes moratones sobre mi abdomen y sobre mis costillas que casi ocupaban toda la zona lateral y frontal de mi cuerpo. Aquello me hizo verificar que lo ocurrido aquella noche no había sido solo un sueño, sino que me había ocurrido de verdad.


    Cuando terminamos de hacer las dos horas de oración volví a mi habitación, recogí mis cosas, cogí los casi trescientos euros que llevaba en mi bolso y que me había traído para el viaje y fui a ver a la madre superiora para despedirme:


    — Hermana, siento decirle que me voy a casa.


    — ¿Y eso? ¿Qué ocurre? —me preguntó confusa.


    Por un lado, quería contarle lo que me había estado ocurriendo, y sobre todo lo que me ocurrió aquella terrorífica noche, pero por otro lado pensé que, si se lo contaba, podría tacharme de loca. Por ello le dije algo muy diferente a lo que realmente sentía en ese momento:


    — Pues lo he estado pensando y creo que este no es mi lugar.


    — Oh hija, qué pena me da escuchar eso. —me contestó tristemente.


    — Lo siento. —le dije mirando al suelo entristecida.


    En ese instante cogí el dinero y se lo entregué, y la hermana sorprendida me dijo:


    — No hija, no puedo aceptarlo. Tú has sido mi invitada.


    — Por favor hermana, acéptalo, necesito ayudar de alguna forma. Hacéis mucho por todas las personas que se presentan en vuestro camino y me gustaría aportar mi granito de arena, aunque sea solo así. —le dije rogándole que me aceptara lo único que podía darles.


    La hermana superiora asintió con la cabeza aceptando mi caridad.


    La miré y le pedí poder despedirme de todas las personas que había allí en el hogar. Realmente eran ya como una familia para mí y tenía de alguna forma que dar la cara por mi vuelta a casa.


    Cuando me acerqué a las hermanas, y sobre todo a la hermana Sol, les di un gran abrazo; fue muy emotivo. La hermana Sol, cuando se despidió de mí, me dijo algo que me llevaría clavado en el corazón:


    — Tenía grandes esperanzas puestas en ti.


    Me entristeció mucho porque yo también tenía esperanzas; por fin parecía haber encontrado mi lugar y era el único sitio donde me había olvidado por completo de Manuel, ya que en todos los días que había estado allí no me había acordado de él en ningún momento. Por culpa de esa energía maligna, que tenía claro que era el mismísimo demonio, me iba a separar de lo que por fin me había hecho sentir realizada.


    Las mamás y los niños de aquel maravilloso hogar se despidieron de mí de una forma muy cariñosa; fueron muy amables al contarme cada una de ellas sus grandes historias y sus experiencias vividas. De allí me llevaba un gran aprendizaje y muchas lecciones.


    Me subí al coche y comencé mi viaje de vuelta a casa. Tenía que tomar aquello, no como una derrota, sino como un aprendizaje; me llevaba muchas lecciones de aquellos días, aunque también la preocupación por pensar que me había derrotado el mismísimo demonio obligándome a irme de allí. Sin embargo, si algo me quedó claro de aquellos días, es que tenía que encontrar un propósito en mi vida que ayudara a otras personas, porque solo así me sentiría feliz, y solo así me sentiría realizada.


    Durante todos esos días las hermanas estudiaban frases que anteriormente había dicho Santa Teresa de Calcuta. Con toda la intención de estudiarlas y de pensar en lo que significaba, de aquel lugar me llevo en concreto dos lecciones que fueron las más importantes que aprendí y que las llevaría a cabo en todos los aspectos de mi vida.


    «A veces sentimos que lo que hacemos


    es tan solo una gota en el mar,


    pero el mar sería menos si le faltara una gota»


    «Pasamos mucho tiempo ganándonos la vida, pero no el suficiente tiempo viviéndola»


    Santa Teresa de Calcuta

  


  
    

  


  
    


    Otro nuevo comienzo


    U na noche salí para estar con mis amigas, necesitaba desconectar; y hablando con ellas de cómo me encontraba salió una conversación inesperada. Mi amiga Beatriz me recomendó ir a la consulta de un señor que hacía una terapia alternativa, a mí me pareció una bobada, pero no tenía nada que perder. Además, mi amiga Pilar también lo estaba pasando muy mal y creía que le vendría muy bien hacer algo al respecto, por lo que decidimos ir las tres juntas. Nuestra amiga Beatriz cogió la cita para las tres y quedamos la semana siguiente.


    Me resultó curioso, pero una vez que le confirmé a mis amigas que iría a esa consulta decidí zanjar toda conversación con Manuel. Pensé que no me beneficiaba seguir hablando con él cada día, así que ese mismo día lo llamé, y con todo el dolor de mi corazón le dije que debíamos darnos tiempo para hablar, que creía que era lo mejor para ambos, y que teníamos que a aprender a hacer nuestras vidas sin la necesidad de contar con la otra persona. Teníamos que aprender a separarnos y cortar cualquier lazo que tuviésemos todavía unido. Él aceptó mi decisión, y a partir de ese momento dejamos de llamarnos y escribirnos todos los días.


    El día que tomé esa decisión volví a salir de mi habitación; ya parecía que poco a poco iba recuperando las ganas de vivir mi vida y de planear cosas que me pudiesen interesar. Mi familia, al ver que comenzaba a salir y a relacionarme, se sintieron aliviados pues esos días encerrada y sin querer comer les había tenido muy preocupados por mí.


    Llegó el día de ir a la terapia con mis amigas y le dije a mi madre que me iba con Pilar y Beatriz, y aunque a ella no le gustaba mucho cualquier reunión o terapia que no fuese ir a misa, aceptó. Mi recuperación psicológica era más importante que sus propias creencias, y si eso podía ayudarnos, sería algo muy positivo.


    Cogí el coche, fui a recoger a mi amiga Beatriz y después fuimos a por Pilar. De camino estuvimos riéndonos, cosa que hacía tiempo que ni Pilar ni yo hacíamos, pero nuestra amiga Beatriz tenía el gran don de la simpatía y siempre tenía alguna palabra en la boca que desencadenaría una carcajada continua.


    Llegamos al lugar donde ese señor hacía las terapias y Pilar y yo nos sentimos muy cómodas. Era una casa muy ‘zen’, tenía cortinas largas blancas alrededor de todas sus terrazas y unas grandes figuras muy llamativas en el jardín que, en su mayoría, se trataba de figuras a tamaño real de Buda; nos impactó bastante. Cuando entramos a su cochera, donde tenía la habitación en la que hacía sus consultas, vimos salir a un señor calvo, con pantalones ‘bombachos’ y una camiseta blanca de manga corta. Cuando lo vi pensé: “Parece un pequeño buda”.


    El señor le dio un largo abrazo a Beatriz, y mientras Pilar y yo nos miramos fijamente con cara extrañada. Sus comportamientos nos parecían muy peculiares, pero de igual forma nos sentíamos muy cómodas allí. En ese instante Beatriz nos presentó:


    — Chicas, os presento a Paco.


    Ambas dijimos:


    — Hola.


    Beatriz se dirigió a ese señor llamado Paco:


    — Paco, esta es Pilar.


    Paco se abalanzó sobre Pilar dándole un gran abrazo de la misma forma en que se lo había dado a Beatriz. Yo vi a Pilar un poco tensa, pero acabó dejándose llevar. Cuando se separó después del largo abrazo le dijo:


    — Pilar, tú y yo nos conocemos.


    Pilar extrañada le contestó:


    — No, yo no te conozco, es la primera vez que te veo.


    — Si yo te digo que te conozco, hazme caso, es que te conozco. —c ontestó Paco con confianza.


    Pilar no dejaba de estar asombrada, ni siquiera entendía lo que quería decir. Yo, cómo había estudiado sobre el budismo, supuse que él era budista; ellos creen en la reencarnación, por lo que imaginé que con esa frase que le dijo se refería a que la había conocido en otra vida.


    Beatriz se volvió a dirigir a Paco y le dijo:


    — Paco, esta es mi amiga Judith.


    — Ohhhh, esta es la famosa Judith.


    Me sorprendió bastante que dijese eso, seguramente ya le había hablado de mí. Paco se abalanzó sobre mí igual que había hecho anteriormente con mi amiga Pilar, y yo me dejé llevar respondiéndole con la misma intensidad al abrazo que él me daba. Cuando se retiró, se dirigió a mí diciendo:


    — Me gusta tu energía y tu dulzura, Judith.


    Paco se dirigió entonces a todas y nos preguntó:


    — ¿Quién va a ser la primera?


    Nosotras nos miramos sin saber qué responder, y al final yo contesté con iniciativa:


    — Que entre primero Pilar.


    A Pilar le dio una risa nerviosa y contestó:


    — Venga.


    Ambos se metieron a su consulta y allí estuvieron más de dos horas. A mí me generó mucha curiosidad saber qué tipo de terapia le podría estar haciendo para estar tanto tiempo allí metidos.


    Mientras tanto Beatriz y yo estuvimos fuera fumando y hablando. Las horas con mi amiga se me pasaban volando, era muy divertida.


    Cuando Pilar salió de esa habitación tan peculiar tenía la cara transformada, parecía incrédula. Sin embargo, no pudimos hablar de su experiencia porque enseguida me llamó para entrar yo.


    Me tuve que descalzar y después Paco me invitó a pasar. Con una sonrisa nerviosa accedí a la habitación, y mirando alrededor con curiosidad pude comprobar la decoración tan peculiar que tenía. Paco me dijo con mucho agrado:


    — Siéntate donde te apetezca.


    Yo me senté en el primer sitio que vi, un pequeño banco llenos de cojines, y Paco cogió una silla muy extraña, tipo taburete, donde las piernas se metían por una rendija y en vez de estar sentado parecía estar de rodillas. Con una sonrisa en su rostro, él empezó la conversación:


    — Bueno Judith, cuéntame, ¿por qué estás aquí?


    — Pues Beatriz me dijo que tú me podrías ayudar a superar una relación que he mantenido durante más de ocho años. —le expliqué.


    — Y, ¿cómo de peculiar era tu relación como para necesitar mi ayuda?


    Su pregunta me dejó bastante extraña, ¿cómo podía saber que había tenido una relación peculiar?


    Seguí explicándole detenidamente:


    — Hace más de ocho años me enamoré perdidamente de un sacerdote. Él se llama Manuel, y durante todo ese tiempo hemos mantenido una relación como cualquier otra pareja, pero no éramos una pareja normal porque teníamos que mantenerlo todo en secreto. Eso me ha afectado mucho psicológicamente pero, en realidad, sigo muy enamorada de él, aunque diría que más bien estoy obsesionada porque no logro quitármelo de la cabeza. Necesito encontrar mi camino, necesito superarlo, olvidarlo y hacer mi vida.


    Paco asintió con la cabeza, parecía saber todo lo que le estaba contando. Era muy inquietante, pero tenía algo; no sé por qué, pero me apetecía contarle absolutamente todo.


    Después de explicarle detenidamente todo lo que me preocupaba empezó a hacerme preguntas muy singulares, por ejemplo: ¿Cómo se llama tu madre? ¿Cómo se llama tu padre? ¿Cómo se llama tu abuela materna? ¿Cómo se llama tu abuela paterna?, etc.


    Tras una larga conversación, me hizo entender cómo debía empezar a quererme más a mí misma, y tras darme unos consejos me colocó en la camilla para hacerme una terapia que él llamaba ‘Polarización energética’.


    La verdad es que salí de aquella sesión como nueva, parecía que me había quitado de encima un gran peso. Todo fue muy extraño, pero a la vez muy liberador. Salí con otra perspectiva de cómo afrontar mi vida y me vino genial.


    Cuando salimos las tres de nuestras respectivas terapias, y ya por fin terminamos después de más de seis horas, nos despedimos de Paco con un gran abrazo cada una. Nos sentíamos muy agradecidas por sus consejos y enseñanzas, y sobre todo por salir de allí mucho mejor de lo que entramos, que con poco que hubiese sido, nos venía muy bien a todas.


    Cuando nos subimos en el coche para volver a nuestras casas, nos estuvimos contando como nos había ido y cada una dio su versión de lo que le había ocurrido en esa habitación.


    Pilar estaba como en una nube, parecía que todo lo que habían estado hablando le había tocado bastante el cerebro. Analizaba cada palabra que le había dicho e intentaba buscarle explicación, a diferencia de mí que nunca presto atención a nada. Yo soy muy despistada, me dicen las cosas, las escucho, pero a los cinco minutos todo desaparece. Sin embargo, si les conté lo bien que me sentía después de aquello.


    Esa semana me la tomé de una forma diferente; reanudé mis clases de salsa y conocí a muchísima gente con la que hacía planes todos los días. Cada día de la semana había salsa en un local diferente y en municipios diferentes, pero a nosotros nos daba igual la distancia. Nos íbamos a bailar a todos sitios todo el grupo de amigos.


    Mi madre no me recriminó ni una sola vez que saliera todos los días a bailar, porque lo que ella veía en mí era felicidad. Estaba en búsqueda de mi nuevo camino, y solo el hecho de verme sonreír ya le encantaba. Además, por lo menos sabía por dónde andaba y con qué gente iba.


    Esa época fue un poco descontrol; me acostaba súper tarde y me levantaba temprano. Era muy caótico, pero estaba feliz. Me encontraba muy bien psicológicamente, y yo creo que eso fue un desencadenante para que tantos chicos se interesasen por mí. Fue una época en la que todos los días algún chico me mostraba interés, algo que en muchas ocasiones me hacía sentir hasta intimidada por tantos halagos, aunque me vino muy bien para subir la autoestima que tenía por los suelos.


    Todos los días tenía una salida preparada, y llegó un punto en el que tenía la organización de dónde iba a ir cada noche de lunes a domingo. Solo sentía la necesidad de divertirme, de disfrutar y de recuperar el tiempo de reclusión durante todos esos años atrás. El hecho de que nadie me dijese lo que tenía y lo que no tenía que hacer, me hizo darme cuenta de que la libertad era la experiencia más importante que se estaba desarrollando en mi vida; era esencial para mí, y eso era lo que me hacía organizar planes y disfrutar cada día como si fuese el último.


    A pesar de mis planes nocturnos llevaba una vida muy saludable; no bebía alcohol, desde que volví de la universidad no había vuelto a probar las drogas, y cada salida que hacía era buscando el ambiente de la salsa, pues me hacía disfrutar y divertirme de una forma sana y haciendo ejercicio. Gracias al ejercicio continuo que hacía con ese baile mi cuerpo se estaba esculpiendo, dejando mis curvas marcadas y unas piernas bonitas. Esto era algo que me enganchaba, todavía más si cabe, a ese estilo de vida.


    Por otro lado, ya no solo tenía libertad a la hora de actuar y decidir con quien juntarme o por dónde quería salir, sino que me estaba entrando el gusanillo de comenzar con nuevos proyectos empresariales, algo que poco a poco, y con el paso del tiempo, se fue desarrollando más y más.


    Pasó un año aproximadamente desde la última vez que hablé con Manuel, y ya había cambiado por completo tanto física como psicológicamente. Decidí cortarme el pelo, y me hice un corte radical y súper cañero que mostraba mi personalidad arrolladora; me vestía sexy pero a la vez discreta, cómo siempre había hecho antes de mi relación con Manuel; y había vuelto a ser esa chica alegre y extrovertida, esa persona simpática que, a todo aquel con el que se juntaba, le hacía reír. Salía casi todos los días, sino con unos amigos con otros, conocía a gente nueva y esa vida social que llevaba me hizo darme cuenta de a qué me quería dedicar laboralmente.


    Empecé a vivir uno de mis mejores momentos. Me sentía plena por hacer todo aquello que me apetecía, y por ese motivo quizás me inundó el deseo de montar mi propia empresa. Quise arriesgarme comenzando desde cero con un proyecto propio y que saliese de mí.


    Con esta idea comencé a estudiar las formas de enfocar el negocio. Estaba claro que las relaciones sociales eran mi punto fuerte; era capaz de comunicarme con fluidez con todo tipo de personas, sabía adaptarme a todos los ambientes, y por alguna razón la gente me escuchaba y me tomaba en serio. Tenía capacidad para enganchar, solía hacerme muy popular entre todos los grupos de personas con las que me rodeaba, y eso se debía a mi capacidad para atraer la atención de las personas con las que me comunicaba.


    El proyecto a desarrollar era el de una empresa de organización de eventos. Tenía que sacar partido a todos esos años de estudio y a toda la experiencia adquirida a lo largo de esos años en la Universidad de Granada. Era algo que se me daba muy bien, y mi espíritu emprendedor estaba desarrollándose desde hacía ya un tiempo. Creía que era una persona capaz de conseguir todo aquello que se propusiera y, de alguna forma, mi ímpetu y mi poco miedo al fracaso eran puntos a mi favor; y esta vez, más que nunca, no había opción al fracaso. Esta vez tenía claro que iba a crear una gran empresa y, por supuesto, que iba a triunfar con ella.


    Estudié por completo la actividad de empresas similares siempre con la intención de mejorar en todo lo que pudiese. Por ello, a partir de ese momento comencé un estudio de mercado para evitar a toda costa el fracaso y tocar con mis propias manos el éxito.


    Tal estaba siendo mi obsesión por no fracasar en este intento, que hasta intentaba trabajar dentro de empresas de éxito similares para controlar el funcionamiento internamente. Llegué a trabajar en tres empresas donde apenas aguanté tres semanas, con la única intención de conocer su estrategia de trabajo y poder aplicarlo después en la mía.


    Pude obtener muchísima información, y recogía los datos en un book para estudiar con detenimiento lo que mejor funcionaba de cada empresa.


    Mi obsesión llegaba hasta tal punto, que incluso pasaba las noches en vela buscando técnicas empresariales para aplicar a mi futuro negocio.

  


  
    

  



  

    


    Una persona inesperada en mi vida


    M is amigas y yo decidimos comenzar a hacer deporte con un entrenador personal e hicimos un grupo de quince personas para que esta persona nos diese clases, pues esa era su exigencia.


    El día del entrenamiento fuimos todas las chicas a un recinto más o menos grande, donde esta persona impartía unas clases de gimnasia a la que llamaban ‘CrossFit’. Teníamos muchas ganas de empezar, aunque éramos conscientes de que era una forma de ejercitarse muy dura.


    Cuando entramos al recinto nos informaron del lugar al que teníamos que ir para recibir la clase, y allí fuimos todas a esperar al profesor. De repente, entraron dos chicos que al parecer eran los monitores; el primero, el más activo y que en todo momento hablaba se llamaba Marcos, y el que le acompañaba se llamaba Moisés. Este último era más reservado y apenas hablaba, mas bien le ayudaba.


    En esas clases nos lo pasábamos genial. Yo, como siempre, me pasaba las horas gastando bromas a todo aquel que se acercaba a mí, y no iba a ser menos con mis profesores. A Moisés le encantaban mis bromas, se reía absolutamente de todo y, para más inri, me incentivaba a hacerlo. Sin embargo, esa era una característica que me llevaba en muchas ocasiones a meterme en problemas.


    Al cabo de dos semanas, percibí que Moisés tenía algún tipo de interés por mí. Un día, sin motivo alguno, me hizo un regalo inesperado: unos guantes para poder coger las pesas. En realidad me sorprendió bastante que siempre estuviera tan atento de mí.


    Ese interés fue creciendo y a mí me hacía bastante gracia, no porque me hubiese enamorado ni nada de eso, simplemente me hacía gracia que ese chico mostrara interés por mí. Un buen día me invitó a ir al cine los dos solos; me dejó bastante sorprendida, pero accedí. Hacía años y años que no iba al cine con nadie, y todavía más que no tenía una cita. Tenía ganas de volver a experimentar lo que era.


    Fuimos al cine el día acordado y estuvo genial la experiencia, aunque lo mejor fue cuando dijimos de ir al bar habitual de mi pueblo a tomar algo y charlar. Estuvimos hasta las cuatro de la mañana allí, de hecho, nos echaron y todavía seguíamos hablando. Fue muy amena la conversación, y la verdad es que me lo pasé genial. Hacía tiempo que no compartía un rato tan agradable con nadie.


    A la semana siguiente me dijo de volver a vernos, y evidentemente en esa segunda quedada nos dimos nuestro primer beso. Fue como volver a la inocencia de la adolescencia con la diferencia de que ya éramos adultos y, por tanto, dos personas que no querían perder el tiempo.


    Lo que pasó con esta persona fue que, en cuestión de unas semanas, ya me había presentado a toda su familia e iba pregonando por todos lados que yo era su pareja, y eso era algo que a mí me aturdía. No estaba acostumbrada para nada a proclamar mis relaciones, de hecho, hasta me incomodaba esa rapidez; ni siquiera sabía si quería estar con él, y él ya me había metido en su vida sin pedirme permiso.


    Un día íbamos caminando por la calle y, de repente, me cogió de la mano. Me quedé en shock, le di un gran tirón del brazo y a la vez grité:


    — ¡Qué haces!


    Moisés se quedó asombrado por mi reacción, y enseguida me contestó atemorizado:


    — Cogerte de la mano.


    En ese instante me di cuenta de que todavía tenía un cortocircuito en la mente. De alguna forma aún me encontraba atrapada en la forma de actuar de mi relación anterior; para mí no era normal que me cogieran de la mano o que me demostraran su amor en público. Eso no era apto para mí, aunque para los demás fuese lo normal.


    Moisés me volvió a hablar y me terminó de descolocar:


    — Te cojo de la mano porque eres mi novia.


    Inmediatamente, volvió a coger mi mano y esta vez no le respondí. Me di cuenta de que la que no había actuado bien era yo, la que realmente estaba equivocada era yo, y con esa frase él afirmaba a viva voz que yo era su novia. Se sentía orgulloso de mí, y por eso quería que todo el mundo supiese que estaba con él, pero… ‘¿Orgulloso de mí?’ Me preguntaba dudosa. ¿Qué estaba ocurriendo en ese momento? No entendía absolutamente nada de lo que estaba pasando, tan incómoda me sentía que pensé que me estaba volviendo loca del todo.


    Esa noche mantuvimos una conversación que inicié yo a consecuencia de todo lo ocurrido:


    — ¿Por qué te has dado tanta prisa en meterme en tu familia y en decírselo a todos tus amigos? Eso me hace sentir obligada a estar contigo.


    — ¿Obligada, por qué? Mira Judith, eres la persona con la que estoy, me siento orgulloso de ti y por eso quiero pregonarlo a los cuatro vientos. Quiero que el mundo entero sepa que he estado contigo, aunque mañana mismo decidas no estarlo, pero no tengo la necesidad de esconder nada, y menos con treinta y tres años. —me contestó Moisés.


    Esa conversación me dejó realmente impactada, nunca me habían dado mi lugar ni se habían sentido orgullosos por estar conmigo. Además de confusa, estaba incluso asustada por la velocidad con la que transcurrían las cosas.


    La actitud que más me gustaba de Moisés en nuestra relación era que me daba total libertad para hacer todo aquello que quisiese. Nunca me decía si podía o no hacer algo, al contrario, cuando me surgía algo él me incentivaba y me animaba a hacerlo. Mi personalidad le encantaba, e incluso mis bromas tontas, y ser una persona tan espontánea y que se relacionaba tanto con todo el mundo era otra de las características que le encantaban de mí. Eso era todo lo que yo más valoraba en esos momentos, tener libertad y no sentirme menospreciada por la persona con la que estaba.


    Mi familia no se creía del todo que estuviese con alguien. De hecho, me daban los días contados, quizás todavía no confiaban en que pudiese reanudar mi vida amorosa, y menos con una persona tan diferente a Manuel. Mi madre no creía que estuviese enamorada de él, y quizá tenía razón.


    Era difícil olvidarme de esa persona que me tocó tanto el corazón; Manuel me hizo experimentar los sentimientos más profundos que jamás imaginé. Sin embargo, Moisés me daba todo aquello que necesitaba en ese momento y algo que añoraba desde hace años: LIBERTAD.


  



  
    


    Empezando a construir sueños


    P oco a poco fui llevando a cabo mi proyecto. Busqué un local acorde a mis expectativas, y como mis padres avalaron mi proyecto, con su ayuda pude empezar a construirlo. Tenía muy claro el objetivo de mi nuevo negocio, y si algo no me daba miedo era el trabajo duro. Era capaz de quedarme noches enteras en el ordenador preparando la documentación para tener las bases del negocio bien ancladas.


    Al cabo de cuatro meses, inauguré mi local ya con varios contratos sobre la mesa que me darían beneficios para comenzar a pagar mis deudas y seguir invirtiendo en el negocio.


    En menos de un año me había cambiado por completo la vida. Tenía un negocio con un gran potencial que cada día que pasaba se consolidaba más y se hacía más grande. Sin embargo, a pesar de que se estaba afianzando todo, parecía que nunca terminaba de ser realmente feliz y siempre quería más y más. Nunca me conformaba y parecía que todo obstáculo era como una pequeña montañita fácil de superar; necesitaba a cada instante nuevos retos, y por supuesto yo me los ponía en mi vida para seguir superándolos.


    Cuando ya comencé a generar unos ingresos considerables, pensé en invertir en mi hogar; ya tenía pareja, y en algún momento de nuestras vidas tendríamos que pensar en formar una familia. Tenía claro desde siempre qué clase de casa quería y el lugar concreto, a pesar de que siempre había estado dando bandazos. Desde pequeñita creí que el campo era un lugar maravilloso en el que crecer, sin escuchar los sonidos de los coches ni el ruido de la ciudad. Me entusiasmaba levantarme por las mañanas con el sonido de los pájaros, e incluso de las ranas de algún pantano cercano. Es un lugar donde los niños pueden vivir grandes aventuras gracias a su imaginación, realizando un sinfín de actividades como construir una cabaña o escalar un árbol. Era el momento de empezar a buscar mi lugar y ahora me lo podía permitir.


    Llamé a una inmobiliaria para averiguar si había algún terreno cercano a nuestro pueblo que fuese urbanizable para construir mi propia casa. El señor de la inmobiliaria me informó sobre un posible terreno en venta del que le habían informado el día anterior; me interesé bastante así que le pedí ir a verlo. El señor me citó ese mismo día y por supuesto acepté.


    Cuando llegué al lugar citado él estaba esperándome y me saludó atentamente cuando me vio:


    — Buenos días señorita Judith, encantado de conocerla.


    — Igualmente. —le contesté a la vez que le estrechaba la mano.


    — Mire, este es el terreno en venta. Es urbanizable y tiene algo muy positivo, y es que tiene las tuberías para posibles cañerías ya introducidas en el terreno… —me decía un montón de características que dejé de escuchar.


    En ese instante ya ni me interesaba lo que me decía el señor de la inmobiliaria. Yo me dejaba llevar mucho por la energía que me transmitían las cosas que veía y la vibración que percibía de ellas, y aquel lugar me parecía maravilloso. En cuanto lo vi y miré alrededor, visualizaba exactamente la que pensaba que era la casa de mis sueños; podía ver cómo estaba construida en una sola planta, con un gran porche donde podría sentarme a escuchar el sonido de la naturaleza; podía visualizar también mi gran piscina en el lateral con una barbacoa de piedra para cocinar a la brasa cuando mis amigos vinieran a visitarme. Se sentarían en una gran mesa cerca de la piscina, con un toldo que dará sombra mientras toman unas cervezas frescas. Imaginaba también dos columpios en los que algún día mis hijos se divertirían, y unos árboles frutales alrededor de la casa que le darían ese punto salvaje que buscaba.


    Mientras visualizaba mi mente estaba en las nubes, hasta que, de repente, escuché al señor de la inmobiliaria llamarme y sacarme de mi gran sueño:


    — Señorita Judith.


    — Si, dígame. —le dije con un gran sobresalto.


    — ¿Me ha escuchado? —me preguntaba dándose cuenta de que apenas le prestaba atención.


    — Si, perdone. Bueno pues dígame el precio y vemos para cuando se podría tramitar la venta, estoy interesada. —le contesté.


    — Es usted decidida. —me dijo bromeando.


    Sonreí levemente y asentí con la cabeza. En realidad no es que fuera decidida, sino que mi actitud era diferente, y si tenía claro que algo era para mí, evidentemente lo sería y no aceptaba un no por respuesta.


    En menos de un mes ese maravilloso terreno ya era de mi propiedad, y al mes siguiente comenzaron las obras para hacer realidad mis sueños.


    Un día, mientras trabajaba, recibí una llamada un tanto inesperada. Cogí el teléfono y contesté:


    — Diga.


    — Hola. —me respondieron.


    — Hola. ¿Quién eres? —pregunté sorprendida.


    — ¿Ya te has olvidado de mí? —me contestaron bromeando.


    Me quedé unos segundos callada tras la sorpresa de descubrir quién era: Manuel. Me puse de los nervios, solo escuchar su voz me alteró por completo el cuerpo entero. No supe cómo reaccionar, pero le contesté como si no hubiese pasado nada:


    — ¿Manuel?


    — Hombre, si te acuerdas de mí. —me dijo bromeando.


    — ¿Cómo me voy a olvidar de ti? —le dije emocionada.


    — Tenía ganas de saber de ti, y me preguntaba si te apetecía que nos viéramos y me cuentas cómo te va. —me ofreció.


    — Hombre, no creo que a mi novio le haga mucha gracia que me viese contigo. —le dije intencionadamente.


    — Algo me habían dicho de que estabas con alguien, pero pensé que no sería malo vernos. Necesito realmente hablar contigo. —me dijo de una forma muy tierna.


    La verdad es que yo también tenía la necesidad de verlo, y no porque quisiera tener nada con él, simplemente necesitaba saber si todavía seguía sintiendo algo por él; necesitaba comprobar que ya no lo quería y que mi relación con Moisés iba en serio.


    Seguí hablando y accedí a su invitación:


    — Venga dime dónde y hora.


    — Te mando la ubicación, nos vemos en algún sitio céntrico para que no nos peguemos el palizón en coche ninguno de los dos. —me contestó.


    Finalmente, quedamos para vernos. No sabía qué hacer, si decírselo a Moisés, o no. No quería comenzar una relación con mentiras, pero tampoco arriesgarme a que me dijese que no fuese a esa cita porque necesitaba enfrentarme a mis miedos, a mis fantasmas; necesitaba comprobar por mí misma que aquello estaba zanjado.


    Llegó el día que habíamos quedado y estaba realmente nerviosa por ese encuentro. Esa noche me vestí elegantemente, quería darle la mejor impresión.


    Sentía una gran presión, pues quería mostrarle la imagen de que realmente era una persona de éxito y de que había llegado dónde quería llegar; incluso me ponía nerviosa al imaginar que no le agradara mi imagen, pues había cambiado radicalmente. Me había cortado el pelo, y eso era algo que a él no le gustaba en las mujeres. Sin embargo, el pelo corto me daba seguridad; algo tan simple como el tipo de peinado me aportaba esa personalidad que quería mostrar, pero en ese momento me provocaba inseguridad por pensar que a él no le gustase.


    Llegué al restaurante en el que me citó y allí estaba él esperándome, tan elegante, tan guapo y tan apuesto como siempre. Era una persona que realmente me impresionaba; mis nervios no cesaban con su presencia, al contrario, los acentuó. Conforme avanzaba hacia él mi corazón palpitaba con más fuerza, tanto que pensaba que me iba a marear. Cuando ya estaba frente a él y me vio, me lanzó una gran sonrisa y nos saludamos con dos besos. Sus primeras palabras ya me dejaron a su merced:


    — Qué guapa estas.


    — Tú también. —le contesté tímidamente.


    Entramos al restaurante y un camarero amablemente nos asignó una mesa. Nos sentamos, y en breve empezamos a tener una interesante conversación. Manuel, como siempre tan caballeroso, la inició haciéndome halagos, y por supuesto eso me encantó:


    — No puedo de dejar de decirte que estás muy guapa.


    — Muchas gracias. —le volví a contestar tímidamente.


    — Bueno cuéntame, ¿cómo te va? Ya he escuchado que tienes una gran empresa. —me dijo interesándose por mi vida.


    — Si, el año pasado inicié mi proyecto y la verdad es que me ha ido muy bien. —le dije orgullosa.


    — Siempre has conseguido todo lo que te has propuesto. —me dijo sonriente.


    — Bueno, no siempre. —le dije sutilmente, refiriéndome a no conseguir que dejara el sacerdocio.


    Tras unas sonrisas mutuas y un gesto pícaro de Manuel levantando las cejas, seguí la conversación preguntándole a él:


    — ¿Y tú, que tal estás? ¿Cómo te va?


    — Bien, yo igual, con mi parroquia, sigo trabajando allí. —me contestó.


    Empezó a interesarse por ese tiempo que habíamos estado separados y por mi pareja actual:


    — ¿Qué tal con tu chico?


    — Muy bien, es muy buena persona y me trata genial. —le dije orgullosa de Moisés.


    — Ya, si tiene que ser buena persona porque no te llega ni a la suela de los zapatos. —me dijo con mala idea.


    — El físico no es lo más importante para mí. Ahora mi prioridad son otras cosas, y lo que más me importa es lo buena persona que es. —le dije defendiéndolo.


    — Tienes que haber triunfado todo este tiempo sin ataduras, con lo guapa que eres tienes que haberlos tenido a todos comiendo de tu mano. —me dijo con la intención de saber más sobre mi vida íntima.


    — Manuel, parece mentira que no me conozcas. Sí que he tenido pretendientes, no te voy a negar la verdad, pero yo nunca he sido de ir cada día con uno. De hecho, hasta que conocí a Moisés no había estado con nadie. —le expliqué.


    Parecía que quería indagar más, y como siempre con sus frases terminaba menospreciando. La diferencia es que yo ahora no me iba a dejar pisotear, y si había aprendido una lección era la de que ‘en boca cerrada, no entran moscas’. Más valía observar y no hablar, y aprender que con las palabras te puedes cavar tu propia tumba.


    Evidentemente, yo también le pregunté:


    — ¿Y tú? ¿Qué tal te lo has pasado sin mi estos años? ¿Has aprovechado el tiempo?


    — Ya te digo, más que nunca. Han pasado bastantes mujeres por mi vida. —me contestó orgulloso.


    Se dio cuenta inmediatamente de mi cara de sorpresa ante tal respuesta, por lo que quiso disculpar su forma de comportarse durante todo este tiempo, pero pretendía que lo entendiese:


    — Como comprenderás ya no estaba con nadie, y es normal que busque la compañía de otras mujeres.


    Ya no era la persona de la que estaba enamorada años atrás, ese chico no era Manuel.


    Con un gesto de confusión contesté a su respuesta:


    — Si tú lo dices.


    Su contestación me dejó atónita. Se sentía orgulloso de haber estado de flor en flor, y sin embargo yo sentía que todavía lo amaba. Aquel fue el desencadenante que me hizo entender que la mejor decisión que había tomado en mi vida fue la de dejarlo, ya que tarde o temprano me haría todavía más daño del que ya me había hecho. Esas palabras provocaron un cambio de chip en mi corazón. Ahí me di cuenta de que esa persona que tenía sentada delante de mí no era el chico que conocí como sacerdote en mi pueblo; esa persona dulce en la intimidad y que realmente sentía que me amaba; esa persona que tenía enfrente no era mi amado Manuel, había cambiado por completo y eso también cambió mi perspectiva sobre él.


    Después de la cena, que por cierto estuvo bastante bien ya que Manuel siempre sabía elegir bien los restaurantes donde había buena comida, decidimos irnos. Mientras íbamos andando, nos decíamos lo agradable que había sido vernos una vez más, y de alguna forma sentí que su idea también era la de ver si yo volvía a caer en sus redes, pues su comportamiento era muy confuso. Se enorgullecía de todas las mujeres que habían pasado por su casa, aunque quizá lo hacía para impresionarme, pero más bien me estaba espantando. Para mí ya no era el mismo, pero justo cuando me iba a meter en mi coche y nos despedíamos no pude evitar zanjar aquello de una forma peculiar. Me incliné hacia él, dándole un tierno beso en sus labios y diciéndole:


    — Adiós Manuel.


    En sus ojos pude comprobar que sabía lo que significaba ese pequeño beso; era un beso definitivo. Aquella noche fue una gran revelación para mí y más significativa de lo que podía imaginar. Fue un punto y final para siempre.

  


  
    


    Sorpresa


    P asaron los días tal y como habían estado siendo antes de mi quedada con Manuel. Su encuentro no había cambiado para nada ni mis sentimientos ni mi forma de funcionar, pero si me había producido un dolor y una gran decepción por el tipo de persona en el que se había convertido; sus palabras y sus explicaciones sobre el tipo de vida que estaba llevando, me hicieron plantearme si todos esos años habían sido un error y si realmente me había amado de verdad.


    A pesar de esos sentimientos, yo seguí adelante. Continué con mis salidas a clase de salsa, con mis entrenamientos físicos para encontrarme bien conmigo misma, y también mi relación con Moisés que, a pesar de no esperarlo, iba avanzando con una velocidad atroz. Todo lo que surgía en torno a nuestra relación me daba hasta vértigo por todas las cosas que se nos planteaban tan velozmente.


    Un día en casa, ambos estuvimos viendo una película en la televisión, y seguramente fue uno de los pocos días en los que nos quedamos tranquilamente recogidos y con una actividad literalmente apaciguada. Cuando estábamos prácticamente dormidos, vi cómo se levantó repentinamente del sofá, fue a por algo a su habitación y volvió a dónde yo estaba. Se arrodilló ante mí, y no pude evitar preguntarle por esa actitud tan extraña:


    — ¿Qué se supone que haces?


    Sonrió sacando una cajita de su bolsillo, y me contestó con otra pregunta inesperada:


    — ¿Te quieres casar conmigo?


    Me puse en pie de repente y empecé a dar vueltas por el comedor de la casa. No paraba de mirarlo y no sabía qué decir porque esa pregunta me puso realmente nerviosa. Al final me dirigí a él y le dije:


    — Pero ¿qué haces? Si apenas llevamos un año de relación.


    — Ya tengo una edad en la que no quiero perder el tiempo, yo quiero estar contigo y mi intención es pasar el resto de mi vida a tu lado. Tengo bien claro lo que quiero, ahora solo faltas tú por saber si quieres estar conmigo.


    No sabía qué responder, tartamudeaba sin terminar de pronunciar una frase completa; sin embargo, aún sin saber lo que quería decirle, salieron estas palabras de mi boca:


    — Bueno, yo quiero estar contigo, aunque esto me parece muy precipitado.


    — ¡Eso me vale! —c ontestó Moisés emocionado.


    No sé si se había dado cuenta de lo poco preparada que estaba para poder responder a algo así. Me provocó un temor muy grande la velocidad que llevaba aquello; apenas sabía si estaba o no realmente enamorada. Lo único que sabía era que estaba muy confusa.


    Conforme fue pasando la semana, Moisés me decía cada día de ir a hablar con el sacerdote de nuestra parroquia para reservar el día de nuestra boda, pero yo siempre le daba largas porque no tenía ganas de enfrentarme a Don Juan, el párroco de nuestra iglesia, para hablar con él. Después de la partida de Manuel mis sentimientos hacia él no eran muy positivos, de hecho, sabía que tener una conversación con él me haría revivir todos los momentos de inestabilidad que habíamos pasado.


    Pensé que tenía que reflexionar y meditar sobre lo que quería hacer; debía tomar una decisión y no dejar pasar los días dándole largas a Moisés para casarnos o no, así que me fui a ese lugar donde siempre he meditado y que siempre me ha aportado la claridad que he necesitado. Ese lugar era la orilla del mar, donde la paz y la serenidad me hacían recapacitar sobre los problemas más grandes de mi vida.


    Cogí el coche y fui a ese lugar para estar sola y meditar bien mi decisión.


    Cuando llegué me senté en ese lugar maravilloso, en ese rinconcito de la playa que me aportaba momentos de paz; desconecté el móvil para que nadie me molestara y me puse a rezar con Dios:


    ¿Qué hago Señor mío?


    Tengo que tomar una decisión,


    no puedo seguir dando largas a mi destino,


    tengo que empezar a actuar.


    Bueno, voy a comenzar a analizar:


    Moisés me quiere,


    me respeta


    y me da lo más importante para mí, que es LIBERTAD,


    algo que creo que nunca me va a dar nadie.


    Además,


    les he dado muchísimos disgustos a mis padres


    y los he decepcionado mucho,


    por lo que sería una buena forma de darles una alegría


    después de tantos años.


    Por otro lado,


    yo estoy totalmente cerrada al amor,


    de hecho, es algo a lo que no doy importancia en mi vida.


    Moisés es muy buena persona, y es mi mejor amigo,


    para mí eso también tiene prioridad.


    No tienes nada que perder Judith,


    si finalmente ves que no eres feliz, te separas, y punto.


    Pues listo, ya tengo la decisión tomada.


    En realidad, ese análisis quizás no era el correcto, pero era el que sentía en mi corazón.


    Cuando salí de allí cogí el coche y me fui a casa. Nada más entrar me encontré con mi madre y le dije:


    — Mamá, ya que estás súper metida en la parroquia… Cuando vayas pide cita para casarnos Moisés y yo.


    — ¿Cómo? —me preguntó extrañada.


    — Sí, que nos casamos. —le dije con una risa nerviosa.


    — ¿Pero eso no deberíais hacerlo vosotros? —me preguntó otra vez dubitativa.


    — Pues sí, pero de todas formas tú vas todos los días y hablas con Don Juan, ¿no? Pues dile que te de un día y ya está. —le dije intentando evitar tener que ir a dar la cara.


    — Vale. —me contestó conformista.


    Esa misma tarde ya teníamos la fecha puesta. En apenas ocho meses llegaría el día de mi unión a Moisés, en principio para toda la vida, aunque con esa forma de pensar que tenía estaba claro que ya apostaba por el fracaso.


    En esos ocho meses el tiempo transcurrió muy deprisa pero, sin embargo, yo no presté mucha atención al acontecimiento que se avecinaba. Normalmente las chicas que se van a casar se pasan cada minuto del día hablando de su futura boda, se pasan los días estresadas preparando sorpresas y el evento de la mejor forma posible para que salga todo perfecto. Sin embargo, yo no organicé prácticamente nada, me estaba dejando llevar por las circunstancias y a lo único a lo que prestaba atención era a mi negocio, que cada día se hacía más grande y se afianzaba mejor en el mercado. Mi vida estresante de organización de eventos me dio la experiencia para soportar grandes presiones, y quizás ese fue el motivo por el que pude enfocar ese acontecimiento de la mejor forma.


    Como bien he explicado anteriormente, esos ocho meses pasaron volando y por fin llegó el gran día; me casaba, y eso era algo que todavía parecía que no había analizado.


    Cuando amanecí ese día, en lo primero que pensé fue en la gente que tenía a mi alrededor y que realmente me quería; era increíble, a pesar de esos ocho años que dejé de lado a toda mi gente, que en ese momento estuvieran todos tan ilusionados por mi boda. Todas mis amigas me habían estado haciendo regalos y sorpresas, me prepararon cinco despedidas de soltera, y si tuviese que elegir cual fue la mejor no podría, porque todas mis despedidas fueron geniales. Me llevaron a un congreso para bailar salsa, a un salón de despedidas, a visitar los carnavales de Cádiz, a hacer deportes de riesgo, y por supuesto en otra nos fuimos de cena y de baile a una discoteca. Todos esos días los recuerdo con ilusión, y además recuerdo lo bien que nos lo pasamos en cada una de esas salidas.


    Ya desde bien temprano ese día, recibí un gran ramo de flores. Era muy bonito, pero me sentía un poco intimidada porque no creía que me mereciese tantas muestras de cariño.


    Nos vestimos todos elegantemente. En casa estaban muy emocionados por ese día y todo surgió de una forma muy bonita.


    Ya nos disponíamos para ir a la iglesia, y cuando entré me sorprendió ver la cantidad de gente que había ido; para ser exactos, los trecientos invitados fueron, sin fallar ni uno. Quizás nadie se creía que me iba a casar, pues ni siquiera yo me lo creía. Conforme iba llegando al altar podía percibir la emoción de Moisés; me asombró ver como se le caían las lágrimas, no creía que me mereciese tanto cariño.


    La misa comenzó, todo estaba siendo muy bonito y emocionante. Llegó el momento en el que había que hacer una acción de gracias que, por supuesto, había preparado yo. Me subí al atril y comencé a hablar a esas trescientas personas que estaban allí presentes:


    Quiero comenzar dándole gracias a Dios, ambos sabemos lo difícil que ha sido llegar a este punto en mi vida. Gracias por este momento que hasta ahora está siendo realmente bonito.


    Gracias a Dios, por haberme dado una familia como la que tengo, ellos me han demostrado lo que es el amor verdadero e incondicional. Gracias por mi madre y mi padre, pues soy consciente de todos los disgustos que les he dado y todo el sufrimiento que han vivido por mi personalidad inconsciente. A pesar de esos sufrimientos, siempre han estado ahí cuando lo he necesitado, apoyándome en todo momento y dándome absolutamente todo lo que necesitaba. Sin ellos hoy no sería lo que soy.


    Estaré arrepentida toda mi vida por haberos hecho derramar lágrimas por mi culpa, si os puedo prometer algo es que haré todo lo que esté en mi mano para enmendar todos mis errores. Os quiero con toda mi alma.


    Gracias a mis hermanos, porque siempre me han intentado proteger de todo mal, porque me han dado momentos inolvidables en mi infancia, momentos de juego y de ternura que le dieron a mi vida esa chispa para hacer de mi infancia, una infancia feliz.


    Gracias a mis abuelos, admiro vuestro trabajo y entrega. Vosotros me habéis dejado la mejor herencia en mi vida, la herencia de ser trabajadora y constante para conseguir mis sueños. Vuestra dulzura ha sido crucial para hacerme entender que la familia es nuestro pilar más fuerte en nuestro camino.


    A mis amigas y amigos, que en todo momento estuvieron a mi lado a pesar de mi ingratitud y de dejaros de lado en muchas ocasiones. Mi egoísmo fue un desencadenante para decidir apartaros de mí, pero aún así, me hicisteis valorar lo que es la a mistad verdadera. Sabéis que vosotras para mí no sois mis amigas, sino mis hermanas.


    Y por último y no menos importante, gracias a ti Moisés, que me mostraste lo que era el amor incondicional, el amor de verdad, tu paciencia y tu cariño me demostró que existía el amor. Lo que más admiro de ti es la belleza de tu alma, y por ese motivo decidí que quería que un alma tan bonita estuviese en mi vida para siempre.


    Gracias a cada una de las personas que estáis aquí presentes en la unión de este matrimonio, seréis testigos de mi promesa y de mis palabras.


    Cuando terminé de hablar, todas las personas que estaban presentes en la ceremonia lloraban a moco tendido. El sentimiento y la verdad con la que hablé hicieron entender mi sentimiento de culpabilidad; demostré que todos podemos arrepentirnos en algún momento concreto de algo que hayamos hecho y que, por supuesto, yo era consciente de mis actos.


    Terminó la misa y todos estaban contentos por nosotros, se notaba que los que estaban allí presentes nos querían de verdad. Me sentía abrumada por tanto cariño.


    Cuando salimos de la iglesia había un grupo de batucada, y con su música ya comenzamos la fiesta en la puerta de la iglesia. Fue un momento inolvidable y muy divertido, todos bailábamos, saltábamos, nos reíamos y festejábamos lo que estaba ocurriendo.


    Después nos fuimos al convite, habíamos reservado la cena en uno de los mejores restaurantes de la zona. Cuando llegamos entramos al salón al ritmo de rock-roll, y todos en pie nos recibieron con un gran aplauso y bailando. Toda la celebración fue muy divertida; todos y cada uno de los invitados disfrutaron de la cena y del baile y hubo muchísimas sorpresas, algo que me impactó, pues yo no había organizado absolutamente nada. Todo lo organizaron mis propias amigas, por lo que mi dejadez a la hora de organizar fue sorprendida por las grandes sorpresas que me habían preparado todas las personas que estaban allí presentes.


    Fue un día inolvidable, lleno de emociones y sin parar de recibir sorpresas.

  


  
    


    Otro gran sufrimiento


    P asaron los meses con nuestra rutina diaria, pero ese cambio fue bastante duro para mí. Me estaba costando mucho acostumbrarme a compartir mi vida con una persona que tenía formas de enfocar su vida muy distintas a las que tenía yo.


    Decidimos desde un primer momento que queríamos ser padres, pues ya teníamos una edad y no queríamos perder el tiempo. Sin embargo, estaba siendo muy complicado conseguir quedarme embarazada, así que decidimos ir a un especialista.


    Fuimos al médico y nos hicieron bastantes pruebas, y después de esperar un largo tiempo por fin nos llamaron para ir y darnos los resultados.


    El día de la cita fuimos a la consulta, y cuando nos llamaron y nos sentaron la cara del doctor me dejó bastante preocupada. Algo ocurría y temía que nos iban a dar una mala noticia. Cuando el doctor comenzó a hablar ratificó mis sospechas:


    — Chicos, tengo que deciros que es prácticamente imposible que podáis tener hijos.


    Mi cara era un poema, me sorprendió bastante la forma tan directa con la que nos habló. No pude evitar preguntarle:


    — ¿Por qué? ¿Qué pasa?


    El doctor, mirando atentamente los resultados de las pruebas, las dejó a un lado de la mesa, entrecruzó los dedos de sus manos y comenzó a darnos la explicación:


    — Veréis, resulta que tú, Judith, estás en perfectas condiciones y no tienes ningún problema. Pero…


    — Pero ¿qué? —le pregunté con impaciencia.


    — Los espermatozoides de Moisés son amorfos, unos solo tienen cabeza, unos solo cola y otros solo cuerpo, por lo que es prácticamente imposible que puedan llegar a germinar. Además, si por algún casual alguno de esos espermatozoides llegara a su destino, el feto tendría dificultades y en un porcentaje bien alto tendría problemas o de salud o corporales.


    Me quedé en ese instante paralizada por la explicación del médico. Quise saber más, no me podía quedar con ese ‘no’ rotundo sin saber qué se podría hacer al respecto:


    — ¿Qué soluciones hay?


    — La única solución sería hacer una fecundación  in  vitro , para que podamos extraer los pocos espermatozoides sanos e infiltrarlos en tus ovarios, pero el porcentaje de resultado positivo es casi nulo.


    La noticia de que no podría ser madre me dejó bastante tocada. Sin embargo, a Moisés no parecía haberle afectado, incluso llegué a pensar que ni siquiera había escuchado al doctor.


    Cuando llegué a casa y le conté a mi familia lo que nos había dicho el doctor, se quedaron todos atónitos porque era algo inesperado. La noticia de no poder ser madre fue bastante dura.


    Cuando pasaron los días, mi madre me dijo que tenía que hablar conmigo, parecía que me tenía que contar algo importante. No sabía de qué podría ser:


    — ¿Te has enterado de la noticia?


    — ¿Qué noticia? —le pregunté con curiosidad.


    — Pues, verás… —parecía que le costaba trabajo soltarlo.


    — Dime. —le insistí impaciente.


    — Ayer me dijeron que Manuel se ha dejado el sacerdocio, parece que se ha enamorado de una chica y se lo ha dejado para irse a vivir con ella. —me dijo con voz triste.


    No sabía qué responder ante tal información, pero tenía que reaccionar de alguna manera. Inmediatamente le contesté:


    — Me alegro por él.


    En ese instante salí de mi casa, cogí a mis perros y me fui por el campo a andar con ellos. Mientras iba andando, y ya donde nadie podía verme, me puse a llorar y a gritar; era tal la desesperación que sentía en ese instante que no lo podía soportar. Mientras lloraba iba hablando con Dios:


    ¿Cómo que se ha dejado el sacerdocio?


    Lo dejé por ti,


    para quitarme del medio,


    para que fuese un buen sacerdote,


    y resulta que me lo pagas así.


    Ocho años de mi vida esperándolo


    y ahora va y se deja el sacerdocio


    en apenas unos meses.


    ¡Se ha burlado de mí!


    ¡Se ha reído de mí!


    ¡Se ha aprovechado de mí!


    Y ahora me mandas esta información


    y la de que no puedo ser madre,


    ¿eso es justo Señor?


    Odio a Manuel,


    odio cada momento que he compartido con él,


    me arrepiento de haberlo dado todo por él,


    de haber dejado ocho años de mi vida a un lado,


    de haber dejado oportunidades


    para que me lo pague así.


    ¡No es justo!


    ¡No es justo!


    En ese instante, llena de odio cogí el móvil y sin poder controlarme le mandé un mensaje a su móvil:


    «Maldito embaucador, te has reído bien de mí, eres un sinvergüenza sin escrúpulos, ocho años de mi vida malgastados contigo y ahora vas y te dejas el sacerdocio. ¿Has desaparecido del mundo? Eres tan poco hombre, tan cobarde y tan miserable que ahora, después de tantos años, me doy cuenta de cómo eres en realidad.


    Tantos años engañada y pensando que de verdad me decías las cosas a la cara. Creía de verdad que eras sincero, y sin embargo siempre has sido y serás un cobarde de mierda.


    Y mi pregunta por fin recobra sentido:


    ¿Tu misión en esta vida siempre ha sido amargarme la existencia? ¿Siempre has pretendido reírte de mí? ¿Realmente siempre me has tomado como la estúpida de este mundo?


    Pues parece ser que si, porque hasta hace poco bien que me escribías para quedar, aun sabiendo que siempre he querido olvidarte, pues lo único que he hecho contigo ha sido sufrir.


    Hoy si te digo con todo el corazón que ¡¡¡TE ODIO!!! Eres la peor persona que nunca ha pasado por mi vida, y la más cobarde porque ni siquiera me has dicho nunca la verdad. Y ojalá algún día te hagan la mitad del daño que tú me has hecho a mí, porque desearte el mismo daño sería como matarte en vida.


    Dios quiera que nunca te cruces en mi camino, porque no respondo a lo que pudiese hacer.


    Y no sé si me tendrás bloqueada, si verás el mensaje o no, pero no me quiero quedar con las ganas de decirte lo mierda que eres y, sobre todo, la pena que me das.


    «¡Hasta nunca!»


    Viendo que no respondía, busqué su contacto por redes sociales y el mismo mensaje lo copié y se lo mandé a todas partes. También se lo mandé por correo y por todas las vías posibles; tenía ese odio metido en lo más hondo de mi ser, y necesitaba decírselo o hacérselo llegar de alguna forma.


    Comencé a llorar desconsoladamente, como hacía años que no hacía. Siempre su presencia, o cualquier dato que viniese de él me provocaba el peor de los sufrimientos. La mezcla de ambas noticias, la de no poder ser madre junto con la de saber de Manuel se me había dejado el sacerdocio, fue como una bomba de relojería explotando en mi corazón.


    No sabía cómo gestionar esos sentimientos; tenía que volver a encontrar mi paz interior, a encontrarme a mí misma y retomar esa felicidad que me acompañaba unos meses atrás.


    Después de lo acontecido, decidí que no podía seguir con ese odio en mi corazón porque sería perjudicial para mí, así que decidí ir a ver a Paco, ese señor al que yo llamaba ‘El pequeño buda’. Sus consejos siempre me venían bien para afrontar los problemas.


    Después de más de dos horas de terapia con él me sentí bastante aliviada, y por otro lado sentí que ese odio espontáneo que tuve hacia Manuel no era sano. Aprendí a perdonarlo, aprendí por mí misma que lo que había vivido con él no había sido todo malo, ya que también me había hecho regalos muy grandes, como hacerme experimentar los sentimientos más profundos que existen en el universo. Eso solamente me lo dio él.


    Días posteriores, sentí la necesidad de pedirle perdón por todas las palabras de odio que le mandé a través de miles de mensajes, aunque esta vez sería imposible poder ponerme en contacto con él porque me había bloqueado en todas las redes sociales, pero esa presión en mi corazón me hacía sentir la necesidad de pedirle disculpas.


    En las fiestas de mi pueblo me encontré con la familia que estaba muy unida a Manuel. Fui inmediatamente a saludarles, empezamos a mantener una agradable conversación, y por supuesto les pregunté si sabían algo de Manuel:


    — ¿Qué tal le va a Manuel? No sé nada de él.


    — Pues en realidad nosotros tampoco, desapareció del mapa. —c ontestó bastante molesto.


    — Qué raro, y más con vosotros que érais como su familia. —le dije extrañada.


    — ¿Su familia? —repitió bastante indignado.


    — Yo no sé nada de él, intenté ponerme en contacto, pero me bloqueó en todos lados. Me dio muchísima pena porque pensaba que éramos amigos. —le dije emocionada mientras derramaba una lágrima por mi cara.


    — Nosotros también nos pensábamos que éramos amigos, pero a veces las personas te sorprenden. —c ontestó mirándome con dulzura.


    Estuvimos un largo rato hablando sobre la familia y sobre cómo nos iba la vida. Me agradó mucho verlos, pues era la forma de sentir a Manuel más cerca de lo que en ese tiempo podría imaginar.


    Después de esa larga conversación, me despedí de ellos con mucho cariño. Su presencia me alegraba y sus palabras de sabiduría también.


    Al día siguiente comencé a analizar mis problemas; no poder tener hijos era algo que realmente me preocupaba, ya que podría perjudicar mi matrimonio. Las opciones de tratamiento que teníamos no eran algo con lo que yo estuviese muy de acuerdo, y creía que la mejor opción que teníamos si queríamos ser padres era la de adoptar, pero ahora tocaba proponérselo a Moisés y ver qué pensaba.


    Los médicos me habían metido en la lista de espera para empezar con los tratamientos de inseminación, a pesar de que yo no había confirmado que quería hacerlo. Era una decisión que tenía que pensar muy detenidamente, pues no estaba muy convencida de pasar por ese trance.


    Un día hablando con Moisés, le propuse la otra opción que teníamos:


    — Moisés, he pensado que si queremos ser padres podemos adoptar. No tenemos porqué pasar por la inseminación, y creo que podemos darle un hogar a un niño que lo necesita.


    — No, yo no quiero adoptar, si tengo un hijo quiero que sea mío. —c ontestó radicalmente.


    No entendía su postura, aunque imaginaba que el hecho de que fuese él quien tenía el problema podría ser un desencadenante de esa reacción.


    Finalmente, dejé por zanjado ese tema.


    Un día, como habitualmente hacía, me fui a mi lugar de oración, y estando relajadamente sola en la orilla del mar me puse a meditar sobre la inseminación.


    Señor,


    si esto es otro aprendizaje en mi vida, lo aceptaré.


    Creo que ya he tomado una decisión,


    no voy a realizarme el tratamiento para tener hijos,


    lo dejo en tus manos,


    si no debo tener hijos no los tendré,


    pero esto no me va a parar,


    no me puedo dejar vencer por las circunstancias.


    En cuanto a Manuel,


    siento haber albergado odio en mi corazón,


    quizás yo no le daba el amor que necesitaba,


    lo más seguro es que yo no era la persona


    adecuada para él ,


    y tengo claro que la decisión de separarnos


    fue la más correcta por mucho que me duela.


    Siento haberle dicho esas palabras tan duras


    y sobre todo, me apena que piense


    que eso es lo que pienso de él.


    No quiero que se quede con esa imagen de mí.


    En realidad, si se ha dejado el sacerdocio


    es porque tenía claro que así iba a ser feliz,


    él es una persona muy racional


    que no toma las decisiones a la ligera,


    y seguramente tomó esa decisión


    porque tenía claro que iba a ser feliz.


    Y si él es feliz, yo me alegro.


    Manuel es una buena persona


    y se merece a alguien que lo quiera,


    y él una persona a la que amar.


    Le deseo lo mejor,


    y espero que algún día pueda


    tener forma alguna de decirle


    que me alegro por él


    sí ha encontrado esa persona especial


    con la que compartir su vida.


    Ahora me siento en paz,


    me siento bien por haber tomado la decisión


    de no obsesionarme con mi maternidad.


    Me sentiré feliz si algún día puedo expresarle a Manuel


    mi más sincera enhorabuena


    por encontrar a una persona que le haga feliz.


    Manuel me había bloqueado en redes sociales, en el teléfono, en el correo… No había forma alguna de ponerme en contacto con él, y yo tenía la necesidad de pedirle perdón por mis palabras; tenía la necesidad de decirle que lo perdonaba por esos momentos de sufrimiento que habíamos pasado ambos, pero no había manera de poder comunicarme con él.

  


  
    

  


  
    


    El gran milagro


    A partir de ese momento comencé a vivir cada segundo de mi vida como si fuese el último. Olvidé por completo mis problemas enfocándome en la visión de conseguir mis sueños. Me ponía metas en mi mente que quizás otros creerían que eran imposibles; sin embargo, en lo más profundo de mi alma, yo sabía que había venido a este mundo para hacer cosas grandes, para dejar un legado en el mundo y demostrar a todas las personas que uno era capaz de alcanzar sus sueños.


    Moisés no era una persona que arrojase palabras de aliento a mis locuras, a esos sueños que tenía en mi mente, y a todo lo que me proponía hacer a lo largo de los días, pero tampoco me prohibía ni me decía que no lo hiciese. Eso me bastaba para saber que era la persona adecuada para estar a mi lado.


    Un buen día, cuando me iba a dormir, pensé en que no recordaba la última vez que me había bajado el periodo, estaba tan centrada en cada día hacer mil cosas que ni siquiera me había percatado de eso. Esa misma noche pensé en ir a la farmacia y comprar un predictor, simplemente con la idea de descartar cosas que me podían ocurrir. Después del diagnóstico de los doctores, ni me planteaba que un embarazo pudiese ser el causante de esa falta del periodo.


    Al día siguiente, cuando me levanté me hice la prueba. Mientras obtenía el resultado, me puse a organizar la casa y hacer lo que tenía pendiente olvidándome por completo del test de embarazo. Cuando fui al servicio a recoger las cosas que estaban por en medio, vi el predictor sobre el lavabo, lo miré como si cualquier cosa, y de repente vi dos rayitas sobre la pequeña pantalla del utensilio. Me quedé atónita, sabía que eso significaba algo, así que inmediatamente cogí la hoja de explicaciones para ver lo que era. Cuando vi que eso significaba que era positivo no me lo podía creer, volví a mirar el predictor para comprobar que realmente era lo que mostraba y volví a mirar la hoja de las explicaciones. Me quedé sin palabras, no entraba en mi mente esa idea irracional, pero era lo que ponía.


    Cogí mis cosas para irme al trabajo, y mientras iba andando por la calle recibí una llamada de un número de teléfono que no conocía. Lo cogí:


    — ¿Quién es?


    — Hola, buenos días. Le llamo del hospital para comunicarle que ya le han dado cita para comenzar con el tratamiento de embarazo.


    Tras esa llamada yo no sabía qué contestar. La chica que estaba al otro lado del teléfono, al no escuchar contestación preguntó:


    — ¿Hola? ¿Hay alguien ahí?


    Por fin reaccioné y contesté:


    — Sí, sí, estoy aquí.


    — Bueno pues lo que le decía, le llamo para darle la cita, en breve comenzará su tratamiento. —dijo la chica atentamente.


    — Bueno, verá… Esta mañana me ha pasado algo muy extraño, me acabo de hacer una prueba de embarazo y me ha dado positivo. Ha sido hace apenas diez minutos. —le dije dubitativa ante el acontecimiento.


    — ¡Genial! ¡Enhorabuena! Me alegro mucho por usted, eso es muchísimo mejor que pasar por este tipo de tratamiento. —me dijo la chica alegrándose mucho por mi respuesta.


    — Gracias. —c ontesté tartamudeando,


    — Bueno, pues mucha suerte. —me dijo la chica despidiéndose.


    — Gracias, adiós. —tartamudeé incrédula por lo que estaba ocurriendo.


    En ese instante me fui a trabajar como si no hubiese pasado nada. Estuve muy ocupada a lo largo de toda la mañana, y me olvidé por completo de lo que había pasado. A pesar de todo, seguía sin creerme el resultado obtenido.


    Casi terminando la mañana, Moisés vino a visitarme a mi local, como en muchas ocasiones hacía. Al tener a los trabajadores dando vueltas por todos lados, le dije que entrara a mi despacho porque tenía algo importante que hablar con él. Moisés asintió con la cabeza y entró detrás de mí. En cuanto cerré la puerta me preguntó:


    — ¿Qué ocurre?


    Empecé a dar vueltas por mi despacho sin saber cómo comunicarle lo que había pasado esa mañana. No quería darle falsas esperanzas, pero tenía que decírselo.


    — Bueno, verás… Esta mañana me ha ocurrido algo.


    — ¿Qué? —v olvió a preguntar impaciente.


    — Ayer pensé que hacía mucho tiempo que no me había bajado el periodo. Yo, por descartar, compré un test de embarazo y esta mañana me lo he hecho y… —me quedé paralizada para decirle el resultado.


    — ¿Y? —me volvió a preguntar impaciente por la respuesta.


    — Y ha salido positivo. —le solté de repente la noticia.


    — ¿Qué dices? —v olvió a preguntar con alegría.


    Me encogí de hombros sin saber que decirle. Moisés se lanzó hacia mi cogiéndome entre sus brazos y yo le gritaba:


    — ¡Para! ¡Para! Que no sabemos si esto es real o no.


    — ¡Pues claro que es real! ¡Vamos a ser padres! —n o podía contener Moisés su alegría.


    Sin embargo, yo todavía seguía sin creerme esa situación, ya me había hecho a la idea de no ser madre y me había enfocado en mis metas personales. Ahora aquello suponía un parón en esas metas y en esas actividades que tenía previstas.


    Ese mismo día teníamos comida con toda la familia, con mis padres, mis hermanos y mis abuelos.


    Después de mi jornada de trabajo nos fuimos Moisés y yo a casa de mis padres, y teníamos que darles la noticia. Yo era novata en esas cosas y necesitaba la ayuda de mi madre para saber qué pasos tenía que seguir. Entramos a casa, preparamos la mesa, y cuando ya estábamos comiendo y entablando una conversación yo no podía evitar estar en las nubes. Mi abuela se dirigió a mí diciéndome:


    — Judith, ¿qué te pasa?


    — ¿A mí? Nada, ¿por qué? —le pregunté haciéndome la inocente.


    — Porque estás seria, y muy rara. —me dijo mi abuela con toda la intención.


    Pensé durante un instante en cómo comunicar la noticia. Moisés me miró fijamente y en su mirada noté su impaciencia, así que finalmente me decidí y dije lo que ocurría:


    — Bueno, tengo algo que deciros.


    Todos me miraron. Mi padre se echó las manos a la cabeza y dijo sin pensar unas palabras que provocaron una carcajada a toda la mesa:


    — Miedo me dan tus noticias.


    Tras esa risa nerviosa, comencé a hablar y dije la gran frase esperada por todos.


    — Papá, vas a ser abuelo.


    Se quedaron callados. Ninguno creía lo que acababa de decir y a Moisés y a mí nos dio una risa nerviosa. Mi madre se pronunció:


    — ¿Cómo?


    — Pues que esta mañana me hice un test de embarazo y ha dado positivo. —c onfirmé la noticia.


    Todos y cada uno de los miembros de la familia se miraban unos a otros sin creerse lo que había dicho. Finalmente mi abuela paterna se levantó, comenzó a llorar, me abrazó y me dijo:


    — Enhorabuena hija.


    Todos comenzaron a reaccionar poco a poco. Sin embargo, mi madre parecía no creer todavía lo que le había dicho, y volvió a preguntar para cerciorarse de que era verdad:


    — ¿Cómo puede ser?


    — No lo sé. El caso es que hacía tiempo que no me bajaba el periodo, pensé en hacerme la prueba y me ha dado positivo. —le contesté.


    — Es fácil, esto ha sido el milagro por el que tanto hemos rezado. —s e volvió a pronunciar mi abuela.


    Todos parecían no creer lo que les había contado, pero empezamos a dar por hecho desde el primer instante que todo iba a salir genial, y nadie pensó en ningún momento que fuese una equivocación.


    Pasaron los meses y yo seguí con mi vida normal; llevaba la misma rutina diaria y seguía trabajando con la misma intensidad, a pesar de mi peso y de las molestias que podía ocasionar un embarazo.


    Las personas de mi entorno me recomendaban todos los días que bajara la intensidad de mi trabajo; me decían que en un estado así hay que cuidarse más y llevar una vida más relajada. A pesar de sus consejos yo llevaba el mismo nivel, viajaba todas las semanas para la preparación de eventos y trabajaba hasta tarde en mi despacho pensando cómo mejorar en mi negocio. De hecho, me planteaba si me preocupaba más estar embarazada, o no ser capaz de afrontar el peso de una gran empresa como la que tenía en marcha.


    Cuando llevaba treinta semanas de embarazo, o sea, los siete meses justos, una noche a las cuatro de la mañana sentí como si me hubiese orinado encima pero no quise hacer mucho caso a lo ocurrido. Pensé que muchas cosas raras ocurrían durante un embarazo, así que el hecho de orinarme encima sería una de ellas. Conforme fueron pasando las horas empecé a sentir molestias, hasta que finalmente le dije a Moisés de ir al hospital porque lo que estaba sintiendo ya no parecía ser normal.


    Cuando llegamos al hospital y me reconocieron los médicos, me informaron de que se había roto la bolsa del feto y estaba de parto. Sinceramente, yo me quedé muy tranquila ante la noticia a pesar de que todos los médicos que me trataron parecían nerviosos; tenía total confianza en que todo iba a salir muy bien. Los médicos comenzaron a ponerme medicación en vena y me decían:


    — Esta medicación es para que el feto desarrolle los pulmones rápidamente, es un gran riesgo que des a luz a este bebé tan pronto.


    Aunque me hablaban preocupados, yo seguía manteniendo una clara tranquilidad. No me preocupaba para nada lo que me decían, tenía claro que todo iba a ir bien.


    Al cabo de dos horas, al ver que el parto seguía adelante, vinieron a verme unos doctores con cara de preocupación y me dieron otra noticia:


    — Judith, tenemos una ambulancia preparada, te vamos a trasladar a otro hospital porque en este no estamos preparados para atender a un bebe tan pequeño.


    — Vale. —c ontesté con confianza y sin miedo alguno.


    Los doctores y enfermeras me miraban con cara de sorpresa por mi tranquilidad; pensarían que era una inconsciente.


    Me subieron a una camilla y me metieron en la ambulancia. Escuchaba el sonido de las sirenas mientras íbamos de camino al otro hospital, y mientras yo bromeaba con los doctores y enfermeras que iban conmigo. Uno de ellos me dijo:


    — Me sorprende mucho tu tranquilidad. ¿Acaso no estás dolorida ni sientes nada?


    — El umbral del dolor es psicológico. Creo que si no pienso en él lo voy a llevar mejor, y parece que es así. —le contesté con confianza.


    — Eres muy ‘crack’. —me dijo el doctor admirando mis palabras y mi sensatez en esos momentos.


    Cuando llegamos al nuevo hospital me metieron corriendo, todos gritaban y estaban muy alterados. No entendía el porqué de ese alboroto si yo me encontraba bien.


    En cuestión de minutos ya me habían metido al paritorio; entró mucha gente a esa habitación y metieron también a Moisés para que estuviese presente. Uno de los doctores se presentó, y me presentó a mi a los demás dándome una breve explicación de aquella multitud:


    — Hola Judith, yo soy el doctor Salomón, soy jefe de pediatría y quiero presentarte a todas las personas que vamos a estar aquí presentes.


    Yo asentí con la cabeza y dejé que siguiera con sus explicaciones. Me interesaba mucho por qué estaba ese gran número de personas estaban esperando a mi bebé.


    — Yo soy pediatra y me voy a encargar del bebé cuando nazca. Al ser tan pequeñito puede ser que tenga alguna dificultad y por eso estoy aquí. También van a estar los estudiantes de pediatría de la Universidad de Medicina, todavía no han asistido al parto de un bebé con tan pocas semanas y es interesante para ellos. ¿Te parece bien?


    — Si claro, sin problemas. —c ontesté con simpatía.


    — También quiero presentarte a la matrona, Juani, y a sus alumnos de la universidad que tampoco han asistido al parto de un bebé tan pequeño. Ese señor es el doctor Amancio, el ginecólogo que va a estar presente por si hay algún problema, y esos son también sus alumnos de la universidad. Y por último, ellas son nuestras enfermeras.


    Si no había allí metidas por lo menos treinta personas, no había ninguna. Fue realmente impactante la importancia que le habían dado a mi bebé y, a pesar de todo, yo seguía estando con la misma tranquilidad que al principio. Tenía mi mente bien entrenada y no supuso ninguna presión para mí.


    Por fin llegó el momento, y la matrona Juani comenzó a decirme cuáles eran las pautas a seguir:


    — Bueno Judith, vamos a comenzar. Cuando te diga empujas un poquito para ir dejándolo salir poco a poco.


    — Vale. —le dije para que supiese que la había escuchado.


    Tras unos segundos inició el parto:


    — ¡Ahora! ¡Empuja!


    Di un pequeño empujón que hizo salir al bebé de golpe. Juani exclamó asustada:


    — ¡Te he dicho un pequeño empujón! ¡Lo has sacado de golpe!


    El jefe de pediatría, Salomón, colocó al bebé inmediatamente sobre mí y comenzó a gritarme:


    — ¡Ayúdale! ¡Ayúdale a respirar!


    Yo comencé a sollozar sin saber qué me estaba diciendo, y con suspiros internos y un pequeño llanto de emoción pregunté:


    — ¿Y cómo le ayudo?


    De repente el bebé comenzó a respirar, el doctor gritó:


    — ¡Respira por sí solo!


    Todos los presentes en la sala comenzaron a aplaudir y a gritar festejando lo ocurrido, y ese alboroto me hizo emocionarme. Miré fijamente a ese bebé que tenía sobre mí, y pensé que era el momento más maravilloso que había experimentado en mi vida. Fue algo inolvidable.


    El doctor Salomón cogió al bebé entre sus brazos y me dijo:


    — Lo siento Judith, pero nos lo tenemos que llevar para la incubadora, tenemos que hacerle pruebas para ver que está bien.


    Yo asentí con la cabeza porque no podía pronunciar una palabra por la emoción. Sin embargo, cuando vi que lo metieron en esa pequeña cajita entre cristales miré a Moisés y le dije:


    — Vete tú con él, no lo dejes solo.


    Moisés salió tras los médicos, y todos los médicos tras el bebé. En aquel instante me quedé sola en aquella habitación, entre manchas de sangre y máquinas. Todos los que había allí presentes estaban preocupados por ese pequeñito ser que acababa de dar a luz, e incluso preferí que estuviesen tan pendientes de él; yo no necesitaba otra cosa más que saber que él estaba bien.


    Allí, en mi soledad más absoluta, y en el momento en que más frágil me sentía por la intensidad que había vivido, mi mente comenzó a funcionar. Mirando a ese techo blanco comencé a hablar con mi Dios:


    Señor mío,


    todos están alterados y preocupados.


    Perdóname


    porque yo tengo plena confianza


    en que mi pequeño va a estar bien.


    Tengo fe plena y sé que lo vas a proteger de todo mal.


    Este niño es valiente como su madre.


    Aquí te hago una promesa,


    y es que lo voy a educar en el respeto


    a todos los seres vivos.


    Voy a enseñarle a ser valiente y tenaz


    para que arriesgue todo por conseguir sus sueños.


    Le voy a enseñar el valor de la bondad y la compasión,


    y sobre todo, quiero de hacer de él


    una buena persona,


    una persona que estoy segura de que ayudará


    a todo aquel que lo necesite.


    Ayúdame Señor,


    a hacer de él la persona que quieres que sea.


    Ayúdame a educarlo en el valor y el amor.


    Nada más terminar con mi oración, entró la matrona Juani de nuevo y me dijo unas palabras que me dejaron bastante más tranquila:


    — Bueno Judith, ya han metido a tu pequeño en la incubadora. Está todo muy bien, ya le han hecho todas las pruebas y los médicos están muy sorprendidos de que, siendo tan pequeñito, pueda respirar por sí solo. Es algo admirable y realmente sorprendente.


    — A mí no me sorprende, ese niño va a ser un luchador. —le dije con confianza.


    Después de unos minutos me prepararon para llevarme a la habitación, y de camino pude ver a lo lejos a mi familia esperándome. Al verlos no pude contener las lágrimas, realmente me emocioné por la intensidad del momento. Fueron muchos sentimientos vividos en un espacio de tiempo muy corto y todavía no había sido capaz de expresar.


    Nada más dejarme en la habitación, me puse en pie y dije:


    — Quiero ir a ver a mi hijo.


    Todos los que había allí presentes se asustaron por verme en pie. Mi madre me cogió del brazo y me dijo:


    — Judith no te pongas en pie, acabas de dar a luz y te puedes marear.


    — Yo me encuentro bien, voy a ver a mi hijo. —v olví a repetir.


    — Vamos a ducharte primero, estás manchada y llena de sangre. Vamos a asearte y después lo vemos. —i ntentó convencerme mi madre que descansara.


    — No. Yo me voy ahora mismo a ver a mi hijo. —dije con confianza y determinación.


    — Bueno, por lo menos sube a una silla de ruedas y te llevo. —me dijo mi madre preocupada.


    Asentí con la cabeza aceptando su condición.


    Mi madre trajo una silla de ruedas y me llevó al lugar donde tenían a mi hijo. La verdad es que me sorprendió bastante la entrada, pues lo tenían en la UCI (Unidad de Cuidados Intensivos) de bebés, y cuando llegamos solo me dejaron entrar a mí. La enfermera me colocó en el lugar donde se encontraba mi hijo, pero no me dejaban tocarlo porque estaba metido en una cajita, que era la incubadora. Lo miraba tras el cristal, y me estremeció verlo tan pequeñito lleno de cables por todos sitios; sin embargo, en ese pequeño cuerpecito pude observar su fortaleza, y en ese instante me dirigí a él diciéndole:


    — Tú te vas a llamar Ángel, pues has venido a este mundo a demostrar que existen los milagros, vas a enseñar a todos lo que significa fuerza, fortaleza y voluntad, y serás el ángel de todas las personas que te conozcan.


    Al día siguiente, el doctor vino a mi habitación para darme una noticia que no sería fácil de asimilar. Cuando me revisaron, iniciamos una conversación:


    — Bueno Judith, tú estás perfecta, así que te tengo que dar el alta.


    — ¿Y mi hijo Ángel? —pregunté.


    — Él se tiene que quedar en la UCI hasta que se recupere, es muy pequeño y tiene que coger peso. —me contestó.


    — ¿Quieres decir que yo me tengo que ir a mi casa y él se queda aquí? —pregunté incrédula.


    — Sí, pero puedes venir a visitarlo todas las veces que quieras.


    No podía creer lo que iba a ocurrir en ese momento, era algo que ni siquiera me había planteado. Tuvimos que recoger todas mis cosas y nos fuimos a casa.


    Ya en dirección a nuestro hogar, parecía como si en aquel hospital me hubiese dejado el alma mientras que mi cuerpo iba en el coche. Fue el peor momento de mi vida sin lugar a dudas.


    Cuando llegué a casa estaba toda mi familia esperándome. El dolor que tenía arraigado en mi corazón era inexplicable, y cuando bajé del coche hice un gesto a toda mi familia con los brazos para que nadie se acercara a mí. Tenía que digerirlo, no podía hacerme a la idea de separarme de él; era mi ángel y en el instante en el que lo pusieron encima de mí me di cuenta de que ese pequeño ser era toda mi vida.


    Nadie de mi familia se acercó a mí sabiendo que necesitaba mi espacio y mi tiempo de reflexión. Lloraba con un gran dolor metido en mi corazón hasta que, de repente, me di cuenta de que si me dolía estar separada de él tenía que volver; había que buscar solución a los problemas, y en ese instante, esa era la solución a mis problemas.


    Entré a casa, donde estaba toda la familia y les dije:


    — Lo siento, pero me voy al hospital.


    — ¡Tendrás que comer algo! —me dijo mi madre preocupada.


    — No tengo hambre, solo quiero volver. —le contesté.


    Mi familia sabía que, si había tomado una decisión, la iba a llevar a cabo. Siempre ha sido así, y en este momento todavía con más razón.


    Me di la vuelta, cogí las llaves del coche, y me quedé más tranquila porque iba al encuentro de la personita que me había conquistado el corazón.


    Cuando llegué al hospital las enfermeras me preguntaron extrañadas:


    — Pero ¿te has llegado a ir?


    — Sí, pero tenía que volver. —les contesté.


    Las enfermeras se dieron cuenta de que vivía lejos del hospital, y también les quedó claro que iba a pasar todo el tiempo que hiciese falta allí, aunque fuera en el pasillo del hospital; sabían que no me iba a ir y que estar allí me tranquilizaba. Por ese motivo, las enfermeras tuvieron un gran detalle conmigo y me hicieron un ofrecimiento:


    — Judith, vamos a hacer una cosa, te vamos a dejar entrar a la UCI cuando quieras y pondremos una silla al lado de la incubadora para que puedas verlo. Puedes quedarte el tiempo que quieras.


    Fueron muy amables conmigo, se portaron realmente bien y por supuesto acepté su ofrecimiento. Allí estuve cada uno de los días que mi pequeño tardó en recuperarse, sentada en aquella silla mientras lo miraba a través de ese cristal, pero sentir su presencia al lado me tranquilizaba y él también necesitaba de mí. A veces, las enfermeras incluso me dejaban introducir la mano para poder tocarle esas pequeñas manecitas que tenía.


    Pasaron los días, y con esos días el pequeño Ángel dejó impactados a todos los doctores que había en la Unidad de Cuidados Intensivos, no podían creer la velocidad de recuperación que tenía ese bebé. En muy poco tiempo le dieron el alta, cosa que con la mayoría de los bebés no sucedía tan rápido. Sin embargo, la fortaleza estaba inscrita en su alma, yo sabía que esas cualidades de seguir adelante y de confianza plena en uno mismo se lo había transmitido a mi hijo a través del ADN. En menos de dos semanas ya nos habían dado el alta y mandado a casa, a pesar de que los doctores no estaban del todo de acuerdo; les atemorizaba tomar una decisión precipitada.


    Cuando le dieron el alta a mi pequeño Ángel, fuimos a casa donde nos habían preparado un gran recibimiento. Estaba muy feliz por estar en casa y por que todo hubiese pasado.


    A partir de ese momento, comenzaríamos una vida juntos en la que mi pequeño Ángel aprendería desde bien bebé que, para conseguir nuestros sueños, tendremos que privarnos de hacer otras cosas. Lo dejaba cada día al cuidado de mi madre, pues mi empresa me necesitaba después de tanto tiempo desaparecida, y ahora que mi hijo ya estaba sano y en casa, yo tenía que volver a luchar por ese sueño que tenía; el sueño de ser una gran empresaria.

  


  
    


    Alcanzando sueños


    F ueron transcurriendo los días y yo cada vez trabajaba más y más. No me importaba estar hasta la madrugada con el ordenador trabajando y preparando cosas para mi negocio, y cada día que pasaba me venían a la cabeza ideas nuevas sobre cómo ir avanzando.


    Llegó un día en que mi empresa se hizo tan grande, que decidí llevar a cabo otra idea: crear una franquicia. De esta forma, podría abarcar más zonas en el país sin tener que dirigir todas las empresas, sino que cada uno de los franquiciados se haría cargo de su propio negocio y los ejecutaría con las directrices que yo marcara.


    El primer paso fue montar la franquicia y ofrecerla. No sería nada fácil, pues toda persona que quisiera invertir en un negocio seguramente pensaría en apostar por una empresa que ya tuviese muchas otras abiertas, y a sabiendas de que era una apuesta segura. Sin embargo, todo aquel que pensase en franquiciarse a nuestra empresa pensaría que sería como apostar en la lotería. Aún así, yo tenía bien claras las bases del negocio y tenía el mío propio como ejemplo, para certificar a todo aquel que se pusiera delante que mi negocio y mis directrices harían de sus empresas negocios seguros.


    Fue una época difícil, me resultaba complicado abrir nuevos caminos. En la mayoría de las reuniones casi todos eran hombres con, además, un ego bastante grande y la idea preconcebida de que una mujer no era lo bastante válida como para llevar a cabo un proyecto así. Sin embargo, esas actitudes eran las que me hacían enfocarme, aún más si cabe, en lograr mis objetivos para poder callarles la boca a esos machistas sin escrúpulos.


    Se celebraba una feria en la capital, en Madrid, donde todo aquel que quisiera podía ir a ofrecer sus franquicias y obtener franquiciados firmando allí mismo los contratos y las ventas. Sin lugar a dudas me aventuré a contratar un lugar en esa feria; tenía que mostrar al mundo de alguna forma las buenas ideas que tenía en mi mente.


    Mi equipo y yo preparamos todo con cautela y exquisitez. No tenía mucho presupuesto como para invertir en un espacio demasiado grande, pero estaba segura de que solo mi presencia sería clave para conseguir algún cliente.


    Preparamos el stand con mucho gusto y lo dispusimos todo de una forma elegante. A pesar de ello, pocas personas se acercaban a informarse, y tras la desesperación de ver que nadie venía a preguntar, cogí mis documentos y me fui da dar vueltas por todo el congreso. Pregunté a todo aquel que se cruzaba en mi camino si estaba buscando invertir en una apuesta segura para su negocio, pero en la mayoría de las ocasiones me respondían que ‘solo estaban de paso’, y que ‘habían ido a ver lo que había por allí’.


    Me frustré bastante al pensar que todo el esfuerzo por haber ido a aquella feria no tendría sus frutos.


    En el segundo día, y tras no haber obtenido todavía ningún cliente, hubo un momento en el que necesité desconectar y les dije a mis empleados que iba a la cafetería a tomar algo. Me senté en un taburete de la cafetería, pedí un sándwich y un café solo al camarero, y nada más servírmelo comenzó mi móvil a sonar. Eran los empleados de mi local, así que lo cogí de inmediato:


    — Dime.


    — Necesito saber a qué floristería debo llamar para la organización de la boda del fin de semana. —me dijo la chica que se quedó en el local.


    — Tienes la agenda en mi despacho, busca el evento y mira los proveedores. Allí tienes lo teléfonos. —le contesté.


    Colgué el teléfono y me dispuse a comer, pero a los cuatro segundos volvió a sonar el teléfono:


    — ¿Quién es?


    — Hola, me llamo Amanda. Me caso el año que viene y me han dado vuestro teléfono porque es la mejor empresa organizadora de eventos. —me dijo la chica por teléfono.


    — Ohhh ¡gracias! Si lo somos, eso seguro. Pues si no te importa, llámame el lunes por la mañana, concretamos una cita y ya me cuentas un poco tu idea y vemos qué podemos hacer. —le dije amablemente.


    — Vale, perfecto. El lunes te llamo, gracias. —s e despidió la chica.


    Cuando volví a dejar el teléfono sobre la barra y cogí el sándwich otra vez para darle el primer bocado, empezó a sonar el teléfono:


    — ¿Diga?


    — Hola, le llamo del Ayuntamiento de Cádiz. Me gustaría concertar una cita para la organización de un evento que vamos a tener el mes que viene. —me dijo la secretaria del alcalde.


    — Vale perfecto. Perdone, pero ahora no tengo la agenda delante, en cuanto la tenga llamo a este mismo teléfono y concretamos la cita. —le contesté amablemente.


    — Perfecto, espero su llamada. —s e despidió la chica amablemente.


    Una chica que había sentada al lado mío no pudo evitar ver el ajetreo de móvil que llevaba y se interesó por mí. Comenzamos a entablar una conversación, y lo curioso fue cómo se dirigió por primera vez a mí gastándome una broma:


    — Corre y cómete el sándwich pronto, o si no te van a volver a llamar.


    A ambas nos dio por reírnos, y le respondí con agrado:


    — Si, este es mí día a día, me encanta el estrés de mi vida.


    — ¿A qué te dedicas? —me preguntó con interés.


    — Pues tengo una empresa de protocolo y organización de eventos. —le respondí a su pregunta.


    — ¡Qué interesante! —me dijo entusiasmada.


    — Pues sí que lo es, la verdad es que me encanta mi trabajo. Todas las semanas tengo un evento diferente, cada día es una aventura y no sabes lo que se te puede presentar en cada fiesta que preparas. —le contesté alabando mi trabajo.


    — Se nota que te gusta tu trabajo. ¿Estás aquí buscando algo? —me volvió a preguntar interesándose por mi.


    — Pues en realidad estoy ofreciendo mi franquicia. Me va tan bien con mi empresa, que pensé en ofrecerlo a otras personas para que pudiesen disfrutar de un negocio como el mío. —le dije orgullosa.


    — Pues qué casualidad, yo he venido buscando alguna empresa con la que franquiciarme. Estudié diseño gráfico, pero siempre me ha apasionado la organización de eventos y la verdad es que iba buscando algo para invertir, y al ver tu apasionante vida tengo gran curiosidad por saber más de tu empresa. —me contestó de una forma apasionada.


    — Pues si quieres vamos a mi stand y te explico absolutamente todo sobre cómo funcionamos y lo que ofrecemos. Quizá te pueda interesar. —le hice mis ofrecimientos.


    — Por supuesto. —me contestó.


    — Perdona que no me haya presentado, me llamo Judith. —le dije lanzándole la mano para presentarme.


    — Yo me llamo Yolanda, soy de Murcia. —me estrechó la mano con iniciativa.


    Ambas nos fuimos al stand, y estuvimos hablando durante dos horas sobre cómo funcionábamos, y las expectativas de negocio que podría esperar del que nosotros le ofrecíamos.


    Al final firmamos el contrato. Me sentí súper orgullosa, pues ya todo esfuerzo había valido la pena. Ahora tenía que apoyar a esa chica en todo lo que necesitara, y teníamos que conseguir hacer de su empresa otro negocio de éxito como el mío. Tenía que demostrar que mis leyes funcionaban, y poco a poco conseguiríamos hacer de aquello un gran imperio.


    Cuando pasó un año, la empresa de Yolanda se había convertido en una de las más importantes de la Región de Murcia. La llamaban para organizar todos los eventos, y tenía una agenda muy completa.


    Volvimos a la feria para poner el stand y ofrecer nuestra franquicia. Esta vez conseguimos tres franquiciados, uno en Valencia, otro en Almería y otro en Alicante. Esta vez comenzábamos a ser grandes.


    Poco a poco, y en menos de cinco años, teníamos más de treinta empresas por toda España. Me sentía feliz, pues había hecho de mi empresa la franquicia más grande de protocolo y organización de eventos del país. Mi esfuerzo y mi dedicación habían dado sus frutos.


    Me sentía plena y feliz porque estaba consiguiendo dar forma a mis sueños. Me había hecho millonaria en apenas cinco años, había conseguido tener muchas personas a las que ofrecer trabajo, y también estaba ayudando a otras personas a ser empresarias, brindándoles todo mi apoyo, y entrenándolos para tener una motivación constante y lograr todo aquello que se propusiesen.

  


  
    


    Un encuentro inesperado


    T ras haber llegado a conseguir uno de mis sueños más añorados, que era el de llegar a lo más alto con mi empresa, comenzaron a surgir nuevos proyectos en mi mente. Siempre tenía la necesidad de ayudar a otros, y tras las dificultades encontradas a lo largo de mi camino para llegar a esa situación laboral tan positiva, sobre todo por culpa del machismo, creía que tenía la obligación moral de explicar a otras mujeres cómo conseguir sus propios sueños. Por ese motivo pensé que, la mejor forma de hacer llegar mis enseñanzas a todas las personas que quisieran conocerlas, sería escribir un libro y llegar con él a todo el mundo.


    Trabajé duramente para poder explicar con palabras los aprendizajes que había ido adquiriendo a lo largo de todos los años de vida. Quería compartir mi experiencia personal, y la aplicación de ciertas leyes metafísicas que había puesto en práctica tras haber estudiado libros de muchos autores.


    Me tomé muy en serio mi nuevo proyecto; tenía que enseñar a otras mujeres el resultado del sacrificio y la dedicación, y lo que podía traer a sus vidas. Tenía claro mi objetivo y por ese motivo escribía cada día sin descanso, dejando fluir mis palabras e impregnando esas páginas con una sabiduría que se quedaría en el mundo. Quería que fuera un legado para las mujeres, un aliento de esperanza, y un futuro mejor para todas aquellas que quisieran aplicar las enseñanzas que pretendía dejarles.


    En menos de cinco meses había escrito una trilogía con las leyes metafísicas que había ido aplicando a lo largo de mi vida. En los libros les explicaba lo que había conseguido con cada una de esas enseñanzas, para que pudieran visualizar de alguna forma cómo aplicarlo en sus propias vidas.


    Cuando la trilogía se publicó tuvo un éxito arrollador, los libros desaparecían de las estanterías en cuestión de días. Todos querían sacar algo de mis historias y de mi experiencia personal y eso me llenó de alegría, pues me había convertido en cuestión de meses en la escritora de un best seller , algo que nunca podría haber imaginado. Querer ayudar a otras personas fue el desencadenante de ese resultado.


    Me llamaron de una editorial para hacer una firma de libros junto con una ponencia para mil personas. Querían que explicara lo que había significado ese libro para mí, y por qué había decidido escribir algo tan diferente a lo que había en el mercado. Por supuesto, acepté la oferta.


    El día de mi ponencia tenía los nervios a flor de piel. Sentía que explicar a todas aquellas personas lo que había significado ese libro para mí era una gran responsabilidad, y aunque en su mayoría eran ya lectores de mi trilogía y conocían mi forma de enfocar la vida, era algo totalmente nuevo que me sacaría de mi zona de confort. Sin embargo, me encantaba salir de la comodidad y la rutina. Eso significaba que estaba viviendo una nueva aventura.


    Llegó oficialmente el día de la ponencia; cogí el tren para ir a Madrid, y me habían citado en un gran hotel en el que se podía acoger al gran número de personas que estaba previsto que asistieran. Durante el camino estudiaba cada palabra que tenía preparada en mis hojas escritas, y me visualizaba delante de ese público teniendo la aceptación de cada una de las personas que estaban allí sentadas.


    En cuanto llegué a Madrid, cogí mi maleta y me dispuse a ir a hotel. Ese viaje lo hice completamente sola, y es que en realidad me encantaba tener momentos en soledad, y esa escapada era muy personal.


    Entrando por la puerta del hotel donde me habían citado, ya me estaban esperando los directores de la editorial que me habían contratado para dar la ponencia. Me recibieron muy agradables y atentos:


    — Hola Judith, encantado de conocerle, es un honor.


    — Gracias por su invitación, es un honor para mí poder dar esta ponencia. Creo que será muy positiva para mi libro. —le agradecí muy educadamente.


    — Por favor, cualquier cosa que necesite no dude en llamarme por teléfono. —s e ofreció el señor de la editorial.


    — Muchas gracias. —le contesté.


    — Le hemos reservado una cena con nosotros, siempre que a usted le apetezca y le parezca bien. Mandaríamos un taxi a recogerla para que la lleven al restaurante. —me explicó un poco lo que íbamos a hacer.


    — Me parece genial. —c onfirmé mi asistencia.


    — Perfecto. A las nueve vendrán a recogerla. —me confirmaron.


    Me despedí de ellos y me instalé en el hotel. Era maravilloso, me encantaba la habitación y además era muy amplia y luminosa.


    Tras un par de horas de descanso, me duché y empecé a arreglarme para la cita que tenía. Esa noche me puse muy elegante, con un vestido negro de tubo que me quedaba ceñido, unos zapatos clásicos negros que daban el toque de elegancia a mi vestuario y unos pequeños pendientes de perlas. Me puse mi abrigo largo y entallado, un buen perfume, un maquillaje sutil y la mejor de mis sonrisas, ya que mi sonrisa era siempre la conquistaba a todo el mundo.


    Bajé a recepción, pregunté por mi taxi y allí estaba, puntual, tal y como me habían dicho. Cuando entré al taxi y me acomodé en el asiento de atrás, el taxista se dio la vuelta y me preguntó:


    — ¿Es la primera vez que viene a Madrid?


    — No que va, pero si es la primera vez que vengo por el tema que vengo. —le respondí.


    El señor empezó a conducir y mientras siguió hablando, parecía que quería mantenerme entretenida:


    — Si no es mucha indiscreción, ¿cuál es el motivo de su viaje?


    — Pues voy a presentar mi libro. —le contesté orgullosa.


    — Ohhh ¡que interesante! ¡Es usted escritora! —me contestó eufórico.


    — En realidad soy empresaria, pero con mi libro intento explicar a otras mujeres cómo llegar hasta dónde yo estoy. —le expliqué un poco el contenido de mi libro.


    — Normalmente la gente no suele explicar cómo conseguir sus propios éxitos. —me dijo extrañado.


    — Yo creo que si hay mucha gente que lo explica, el problema es que los demás no quieren escucharlo. —le contesté sonriendo.


    El taxista se quedó bastante extrañado por mi contestación.


    Después de una agradable charla, llegamos al restaurante en el que estaba citada. El taxista se despidió muy atentamente y “amenazó” con que se leería mi libro. Parecía una persona excepcional.


    Bajé de mi taxi, entré al restaurante, y cuando pude observar detenidamente el lugar me di cuenta de lo maravilloso que era. Me hizo recordar los lugares que solía frecuentar con Manuel.


    A pesar de haber pasado años desde la última vez que nos vimos, no terminaba de desaparecer de mi mente. Siempre pensaba en él, y me preguntaba qué sería de su vida y si estaría bien.


    Ya me estaban esperando dentro los directores de la editorial; amablemente me recibieron y me indicaron el lugar donde nos íbamos a sentar, y cuando ya nos habíamos acomodado, comenzamos una interesante conversación:


    — Bueno Judith, le explicaré de forma detallada el porqué de nuestro interés por su ponencia. Verá, nosotros somos distribuidores de libros, pero como bien sabes también somos una editorial y estamos muy interesados en encargarnos de su libro, de editarlo y distribuirlo. —me explicó el dueño de la editorial.


    — Es una interesante oferta, el problema es que a mí me encanta hacerme responsable de mis propias cosas. No me gusta dejar nada en manos de terceras personas, y eso que me ofrecéis implicaría dejarlo todo a vuestro control. —le expliqué razonadamente.


    — Si, lo sabemos, pero como es usted una empresaria de éxito y sabemos que dispone de poco tiempo por lo ocupada que está habitualmente, quizá podría interesarle que nos hiciéramos cargo absolutamente de todo, del marketing, de la edición y de comercializarlo. —me insistió con gran interés.


    — Siento rechazar su propuesta, pero a estas alturas creo que me veo capaz de hacerme cargo de todo. Aun así, no rechazo poder trabajar con ustedes en la distribución de la misma forma que hemos estado trabajando hasta ahora. Tienen que entender que mi libro es como un hijo para mí, veo bien que lo distribuyan pero no puedo darles más poder sobre él, necesito seguir teniendo el control absoluto. Además, así, si fracaso aunque lo dudo, sería mi responsabilidad y no de otras personas. —les di mi opinión al respecto.


    — Nos apena mucho su respuesta, aunque lo entendemos. Por lo menos nos queda la opción de seguir trabajando con usted en cuanto a la distribución. —me respondieron respetando mi decisión.


    A lo largo de la cena mantuvimos una charla muy agradable; fue muy amena y además la cena estaba exquisita y los camareros nos atendieron muy bien. Mirando todo a mi alrededor, pude comprobar que varias mesas estaban ocupadas por gente conocida en el mundo de la música y de la televisión. En las otras quizá no había gente conocida pero denotaban cierta autoridad, por lo que creí que podrían ser empresarios de éxito, o por lo menos tener un poder adquisitivo alto ya que, de lo contrario, no se podrían permitir cenar en un restaurante de esas condiciones.


    Antes de llegar al momento del postre, me disculpé con los presentes en la mesa:


    — Perdonadme unos minutos, necesito ir al servicio.


    — Si claro Judith, lo que necesites. —me respondió uno de los directivos muy atentamente.


    En ese instante me levanté, me fui al servicio y estuve durante unos minutos allí. Necesitaba desconectar de los insistentes consejos de esas personas; quería ser educada y no cortar la conversación, pero ya llegó un punto en que estaba saturada de escuchar súplicas para llevar el control de mi libro, y más aún cuando tenía claro que no lo iba a dejar en manos de otras personas. Tras lavarme las manos y retocarme el carmín de los labios salí del cuarto de baño, y mientras cerraba la puerta del servicio choqué por la espalda con una persona. En ese momento me puse a disculparme mientras me daba la vuelta para mirar a esa persona:


    — Disculpe se… —me quedé sin palabras a medio decir la frase.


    Cuando vi quién era me quedé completamente paralizada. Esa persona con la que había chocado era Manuel. Él, sin apenas parpadear dijo:


    — Judith.


    Me quedé con la boca abierta, era la última persona del mundo con la que esperaba encontrarme. Tras unos segundos paralizada conseguir pronunciar unas palabras.


    — Manuel. Qué sorpresa más grande.


    — ¿Qué haces aquí? —me preguntó.


    — ¿Y tú? —le pregunté yo a él.


    — Madre mía, ¡qué coincidencia! —dijo él asombrado.


    — No te imaginas lo que me alegro de verte. —le dije entusiasmada.


    — Yo también me alegro de verte. —me dijo Manuel sonriente.


    — Pero bueno, cuéntame, ¿qué haces aquí? —le pregunté muy interesada.


    — Pues estoy en un curso, me he venido el fin de semana. ¿Y tú? —me preguntó.


    — Yo también, bueno… No he venido a un curso, sino a hacer una ponencia de un libro que he escrito. —le expliqué.


    — ¿Un libro? ¿Ahora eres escritora? Eres una caja de sorpresas. —me dijo extrañado.


    — Bueno, no es que sea escritora, es una larga historia. —n o sabía cómo explicarle tantas cosas en tan poco tiempo.


    — Esto no es casualidad. —me dijo sonriente.


    — ¿Sabes lo que es la causalidad? —le pregunté sabiendo que le extrañaría mi pregunta.


    Tras un gesto extraño por su parte, seguí hablando.


    — Olvídalo.


    — No me puedo creer que estés aquí, me encantaría saber cómo te ha ido la vida. ¿Te apetece que nos tomemos algo y charlamos un rato? —me preguntó muy interesado por mi respuesta.


    — Si claro, pero ahora estoy cenando con unos editores, si quieres cuando termine nos tomamos una copa. —le expresé mi interés por vernos más tranquilamente.


    — Vale genial, yo voy a estar ahí sentado. Cuando termines ven y nos tomamos algo. —me dijo señalándome el lugar exacto donde me esperaría.


    — Perfecto, cuando termine voy. —le confirmé mi cita.


    Conforme iba andando dirección a la mesa donde estaba sentada, no podía dejar de mirar atrás buscándolo. Era increíble haberme encontrado con él allí después de tantos años, no me lo podía creer.


    Cuando me senté de nuevo con los directivos se dieron cuenta de lo extraña que venía, y no pudieron evitar preguntarme si me encontraba bien:


    — Judith, ¿te encuentras bien?


    — Sí, sí, claro, es que acabo de encontrarme con un antiguo amigo que hacía muchos años que no había visto y me ha sorprendido mucho. —les expliqué un poco lo ocurrido.


    — Ah, vale, interesante. —me contestaron.


    Tras terminar la cena los editores me ofrecieron llevarme al hotel, pero educadamente les dije que me quedaba allí a tomar algo con esa persona con la que me había encontrado; entendieron perfectamente mi intención y se marcharon. Justo cuando se despidieron de mí y salieron por la puerta, fui al lugar donde se encontraba Manuel. A lo lejos pude comprobar que estaba sentado con cuatro chicos más, pero a pesar de estar acompañado yo me acerqué a la mesa y los saludé a todos:


    — Buenas noches.


    — Hola. —me dijeron todos a la vez mientras me miraban.


    Manuel en ese instante se levantó, cogió una silla y la colocó al lado de la suya invitándome a sentarme. Al mismo tiempo, uno de los chicos que estaba allí sentado empezó a alabar mi belleza:


    — ¿Quién es esta belleza que se nos ha acercado esta noche?


    — Chicos, ¿he muerto? Porque no me puedo creer que haya un ángel así de bello en la tierra. —dijo otro de los chicos allí sentados.


    Después de escuchar varios comentarios saltó Manuel:


    — Venga chicos, dejadla ya. Es una antigua amiga, se llama Judith.


    — ¡Qué calladito te lo tenías! —dijo otro de los chicos.


    — No me extraña, yo también me lo callaría. Así evitaría tener un montón de moscardones alrededor. —dijo otra vez otro de los chicos.


    Tras tantos comentarios no pude evitar lanzar unas palabras:


    — Estáis todos solteros, ¿verdad?


    — ¿Cómo lo has sabido? —dijo uno de ellos con una carcajada.


    — Después de vuestros comentarios no sé por qué lo intuía. —les dije con una sonrisa.


    Todos se pusieron a reír, incluso Manuel, y después de escuchar tantos halagos por parte de sus amigos, por fin decidió aportarles algo de información sobre mí:


    — Judith fue mi pareja hace unos años.


    — Venga ya, no me puedo creer que tú hayas estado con una mujer así. —le dijo uno de sus amigos bromeando.


    Mientras mantenían una conversación entre ellos, Manuel se acercó a mi oído y me dijo:


    — ¿Te apetece que vayamos a tomar algo solos?


    — Si, por favor. —le dije con claridad.


    — Bueno chicos, nos vamos, que hace mucho tiempo que no nos vemos y tenemos mucho que contarnos. —dijo Manuel a sus compañeros.


    — Encantada de conoceros. —les dije a la vez que me levantaba para marcharme.


    — ¿Ya os vais? Qué pena. —dijo uno de ellos.


    — Bueno, espero poder verte en otra ocasión. —dijo otro de los chicos a la vez que me giñaba un ojo.


    — Te espero en la puerta Manuel —le dije a Manuel mientras él se despedía de sus compañeros.


    Sonreí y les hice un gesto con la mano de despedida; me di la vuelta y comencé a andar hacia la puerta. Desde aquel lugar todavía podía ver cómo los amigos de Manuel seguían diciéndole cosas mientras me miraban, se notaba que estaban hablando de mí, cosa que me importaba bien poco. Manuel finalmente vino a mi encuentro, y mientras se ponía su abrigo me dijo:


    — Perdona a mis amigos, a veces no saben controlarse.


    — No importa. —c ontesté agradablemente.


    Echamos a andar por la calle y comenzamos a charlar:


    — Qué sorpresa, todavía no me creo que te haya encontrado aquí. —me dijo Manuel entusiasmado.


    — Si, la verdad es que yo también estoy bastante sorprendida. —le contesté.


    — Bueno, cuéntame, ¿qué es eso de que vas a hacer una ponencia de tu libro? —me preguntó interesado.


    — Bueno, pues verás… Tras haber conseguido prácticamente todo lo que me he propuesto en mi vida, a nivel laboral, pensé que sería una buena idea escribir un libro sobre cómo conseguí mi éxito. Es un libro que más o menos explica las pautas a seguir para conseguir todo aquello que te propongas. —le expliqué un poco por encima.


    — Qué interesante. O sea que, ¿es un libro de autoayuda? —me preguntó con interés.


    — Más o menos. —le contesté.


    En ese instante pasábamos por una cafetería, Manuel observó que era una zona tranquila y me preguntó:


    — ¿Te apetece que entremos a tomar algo aquí?


    — Si claro. —respondí.


    Entramos y nos colocamos en una mesa. Me quité el abrigo dejándolo sobre la silla de mi lado; la mesa era más o menos bajita por lo que entrecrucé mis piernas, evitando así que se pudiese ver mi ropa interior. Pude comprobar cómo los ojos de Manuel estaban puestos en mis piernas, y en ese instante no pudo evitar halagar mi belleza:


    — Estás espectacular. La verdad que estas increíblemente guapa.


    — Gracias. —dije con orgullo.


    Aquella vez no era la misma mujer que un día estuvo con él, esa mujer no era la misma Judith que era entonces. Solo en mi forma de andar o de hablar ya se notaba la confianza que tenía en mí misma. En cada paso que daba y cada gesto que hacía dejaba claro que tenía una gran personalidad y desprendía autoridad, e incluso noté que el propio Manuel se sentía intimidado por mí.


    Seguí con la conversación, pues tenía gran interés por él:


    — Bueno, cuéntame tú. ¿Has venido a un curso?


    — Sí, he venido con unos compañeros para un curso de pedagogía, sigo dando clases en el instituto. —c ontestó como si no estuviese orgulloso de ello.


    — Tengo tantas cosas que preguntarte que no sé por dónde empezar. —le dije mirándolo fijamente.


    — Igual que yo. —me contestó tristemente.


    Sentí que le costó mantener la mirada puesta en mí mientras decía esa última frase. Intuí que quizás le costaba trabajo explicarme su salida del sacerdocio, él sabía que me interesaba mucho esa explicación y era evidente que me la tenía que dar; era una conversación que deseaba tener desde hace mucho tiempo, y por supuesto ese era el momento que tanto había esperado.


    Tras darle unos sorbos a nuestros gin-tonic, comencé a hablar:


    — Cuéntame, ¿qué tal tu vida fuera del sacerdocio?


    Manuel volvió a darle otro sorbo a la bebida, y dejando el vaso sobre la mesa comenzó a hablar:


    — Bien, bueno… Diferente.


    — Seguro que esa chica con la que estás es increíble, de lo contrario dudo que te hubieses decidido a dar ese paso. —le dije sonriendo.


    — Si, ella se llama María. Es muy buena chica y una madre inmejorable. —me dijo alabándola.


    Me sorprendió muchísimo su respuesta, no sabía que había sido padre. Volví a preguntar:


    — ¿Eres padre?


    — Sí, tengo una niña preciosa que también se llama María. —me contestó orgulloso.


    En ese instante cogió su móvil y buscó una fotografía de ella para enseñármela.


    — Qué bonita es. ¿Qué edad tiene?


    — Tiene cuatro años. —me respondió.


    — ¡Qué sorpresa! —le dije muy sorprendida.


    — ¿El qué? —preguntó extrañado.


    — Mi hijo Ángel también tiene cuatro años. —le dije a la vez que le enseñaba una fotografía de él.


    — Se parece muchísimo a ti. —me dijo sonriente.


    Mientras mirábamos las fotografías de nuestros hijos, Manuel me preguntó por Moisés:


    — ¿Qué tal con tu marido?


    — Muy bien, ya te dije en su momento que era muy buena persona. Siempre me apoya en todo lo que hago, si no hubiera estado con él no creo que hubiese llegado dónde estoy ahora mismo. —le dije orgullosa de mi matrimonio.


    — Me alegro de verdad de que te haya ido bien. —exclamó tímidamente.


    — Entonces, ¿sigues siendo profesor? —le pregunté por su estado laboral.


    — Si, al final me quedé siendo profesor —me contestó como si no estuviese orgulloso de ello.


    Sonreí, cogí mi vaso entre mis manos y le di un sorbo a mi bebida. En ese instante pensé que me interesaba mucho saber todo de él, así que le seguí preguntando:


    — Cuéntame cómo conociste a tu chica.


    — Pues fui a una convivencia con varias parroquias y María era catequista en una de ellas; cuadramos bien y fuera de allí quedamos. Después de aquella cita nos empezamos a ver a menudo, y cuando llevábamos unos meses viéndonos ella no estaba dispuesta a seguir viéndome a escondidas y me dio un ultimátum. Pensé que, si había vuelto a vivir algo así después de haber estado contigo, es que quizás no tenía que ser sacerdote. Ella es ingeniera en una empresa de prestigio, ganaba bastante dinero así que no tenía de que preocuparme y finalmente decidí irme con ella. —me explicó de una forma resumida.


    — Una mujer culta y con dinero, es todo lo que tú deseabas, ¡estarás contento! —le dije con tiernos ojos.


    — Bueno, a veces lo que uno quiere no es todo lo que te hace feliz. —me dijo tristemente.


    — No te quejes, que lo tienes todo. Hay que ser agradecido por lo que uno tiene, lo que pasa es que tú eres un inconformista. —le dije aconsejándolo.


    Tras revisarme de arriba abajo otra vez, Manuel me hizo otra pregunta que parecía interesarle:


    — ¿Entonces has conseguido laboralmente estar dónde querías estar?


    — ¿De verdad que no sabes nada de mí? —le pregunté extrañada.


    — No, lo último que supe de ti es que habías montado un negocio de eventos y que parecía que tenías mucha clientela. —me explicó.


    — Bueno, pues de eso hace ya unos años. Verás… Cuando ya había conseguido tener el negocio como lo quería quise seguir avanzando, por lo que decidí convertirlo en una franquicia. Ahora tengo más de treinta negocios por toda España, dirijo todas esas empresas además de la mía propia, y cada una de ellas se ha hecho con el poder de todos los clientes de las provincias donde se encuentran. —le dije orgullosa.


    — Entonces, ¿te va bien económicamente? —me preguntó incrédulo.


    — Tan bien como que soy millonaria. —le dije de una forma autoritaria y orgullosa de mi triunfo.


    Manuel quedó abrumado tras mi respuesta. No creía que hubiese podido llegar a ese nivel, y como él siempre dudaba de todo, no se cortó y me lanzó una de sus frases para intentar dejarme como mentirosa:


    — No te creo.


    Tras esa respuesta no dudé un instante en mostrarle mis resultados con hechos. Cogí mi móvil, me metí en la aplicación donde salían los extractos bancarios de mi cuenta, y cuando tenía esos datos en la pantalla se la mostré a la vez que le dije:


    — Hombre de poca fe, aquí tienes tu respuesta.


    Manuel quedó asombrado cuando vio el número de 5.560.995 euros en el extracto de mi cuenta bancaria, y sin saber qué contestar me dijo:


    — No hacía falta que me enseñases tu cuenta, te creo.


    — No me crees, por eso te lo enseño. ¿Acaso piensas que me he olvidado de tus características? —le dije con autoridad.


    Manuel quedó abrumado por tanta información, no se esperaba que hubiese tenido tanto éxito y todavía le faltaba por saber algún dato más sobre mí. Intentaba buscar alguna imperfección, y preguntó dónde creía que iba a tener mi fracaso, en mi libro:


    — Y tu libro ¿hace mucho que lo publicaste?


    — Pues todavía no hace un año. —le respondí.


    — ¿Y crees que lo vas a vender? —me preguntó con picardía.


    — Pues no es que lo crea, es que ya lo he vendido. De hecho, vengo este fin de semana a dar una ponencia porque ha sido calificado como best seller en los últimos dos meses. Por eso la editorial quería que hablara de él delante de más de mil personas. —v olví a contestar con autoridad.


    — No me dejas de sorprender, empresaria de éxito, millonaria y encima escritora de un best seller. Es increíble en la persona que te has convertido. —me dijo muy sorprendido.


    — Esa persona en la que me he convertido ha sido gracias a ti. —le contesté mirándole a los ojos.


    Ambos cogimos nuestros vasos y bebimos de nuestra bebida. Manuel se había quedado sin palabras, pero yo todavía tenía mucho que hablar con él, pues todavía no le había dicho esas palabras que llevaba ancladas en mi alma.


    — Ni te imaginas lo que agradezco a Dios haberte encontrado, necesitaba pedirte perdón por aquellas palabras que te escribí hace unos años. Te pido perdón si te hice daño con ellas, no quería desearte ningún mal; ese día me sentía herida y mi reacción fue esa, pero estoy súper arrepentida de ello. De hecho, en realidad solo quería darte las gracias, todo lo que viví contigo fue todo maravilloso y gracias a ti pude experimentar los sentimientos más grandes que existen en el mundo. Gracias a ti supe lo que era el amor verdadero, y gracias a todo lo que viví contigo, fuese malo o bueno, me convertí en la persona que soy hoy en día. Mi éxito te lo debo a ti. Tú me hiciste ser más fuerte y necesitaba decírtelo.


    Manuel no pudo controlarse y cayó una lágrima por su mejilla. Nunca lo había visto llorar, ni siquiera cuando habíamos estado juntos durante esos años atrás.


    Esa lágrima me emocionó, y le pedí su perdón:


    — No llores Manuel, solo necesito tu perdón.


    Tras secarse la lágrima de su rostro me miró fijamente, y aunque con esos ojos rojos intensamente puestos en mí me decía todo lo que necesitaba, comenzó a hablar:


    — Tras ese mensaje te bloqueé en todos los lugares que existían, teléfono, redes sociales, correo electrónico… Absolutamente todo. Porque de alguna forma sabía que todo lo que me decías era verdad y me sentía culpable por haberte hecho tanto daño. Sabía que habías sufrido por mi culpa y era consciente de todo lo que habías hecho por mí. Me avergonzó haber tomado esa decisión, y más aún que tú te enterases.


    — No te tienes que avergonzar de tus decisiones, si tú la tomaste es porque creíste que era lo más conveniente para ti. —le dije para calmar su dolor.


    — En muchas ocasiones me he arrepentido por no haber tomado esa decisión para estar contigo. —me dijo sollozando.


    Esa respuesta me dejó realmente sorprendida, no me lo esperaba pues creía que él no me había amado lo suficiente cómo para pensar en estar conmigo. En muchas ocasiones pensaba que estaba conmigo por estar, y no porque tuviese un sentimiento tan profundo como el que tenía yo sobre él.


    Sin embargo, guardé la compostura ante esa respuesta e intenté aconsejarlo de la mejor forma posible:


    — Manuel, tienes que olvidar y dejar de pensar en lo que podría o no haber pasado. Piensa que ahora estás con una buena mujer y que tienes esa pequeña en tu vida que es la que te da las ganas para luchar cada día. Ahora tienes una familia maravillosa que te quiere, y tú tienes que pensar solo en ella. Olvídate de lo que podrías tener y piensa en lo que tienes ahora, ¡y consérvalo!


    Seguramente él pensó si yo habría dudado también, pero yo ya no era la misma, ya no estaba a su merced y ahora controlaba mi vida. Tenía claro lo que quería, y volver a ser la persona que era antes estaba claro que no era lo que deseaba. Aun así, él preguntó para ver mi reacción:


    — Judith, ¿tú te has acordado de mí?


    — Cada día me he acordado de ti. Eres la persona que marcó un antes y un después en mi vida, por lo que es imposible que me olvide de ti. Sin embargo, te recuerdo como una experiencia de aprendizaje, pero no de añoranza. ¿Entiendes lo que te quiero decir? —le pregunté intencionadamente.


    — Si, lo entiendo. —me contestó asintiendo con la cabeza.


    Después de casi tres horas hablando, y tras haber tomado unas cuantas copas, decidimos irnos. Cuando estábamos en la puerta me hizo un ofrecimiento:


    — ¿Quieres que te acompañe a tu hotel y seguimos la charla?


    Con la broma y las risas intentó ver si picaba el anzuelo, pero ya no había marcha atrás. Mi decisión estaba tomada, y a pesar de encantarme su compañía para mí ya solo podía ser un amigo. Con la broma le contesté educadamente:


    — A ver si ahora te vas a parecer a tus amigos. Tranquilo, que soy lo suficientemente mayorcita cómo para saber cuidarme sola. —en ese instante le guiñé un ojo.


    Llegó el taxi que había pedido, y me dirigí a Manuel para invitarle a la ponencia del día siguiente:


    — Si te apetece te dejo una invitación a la ponencia en la recepción del hotel. Si quieres ir serás bien recibido.


    — Por supuesto que iré, no me lo pierdo ni loco. —c ontestó aceptando mi invitación.


    Nos dimos dos besos y nos despedimos con una sonrisa. Fue una noche maravillosa, y me había dado mucha alegría reencontrarme conmigo misma; me había aportado esa serenidad que necesitaba encontrar, por lo que fue la mayor revelación que tuve esa noche.


    Esa día me fui a la cama dándole gracias a Dios, y no pude evitar recitar una oración para expresarle al Altísimo lo feliz que me sentía:


    Señor mío,


    ¿Qué puedo decir?


    Solamente, gracias,


    gracias y mil veces gracias.


    Tantas veces te he suplicado


    poder estar con esta persona cara a cara


    para pedirle disculpas,


    sentir su perdón


    y darle las gracias.


    Y hoy, sin esperarlo,


    me has hecho este maravilloso regalo.


    Me has regalado su perdón


    y sus oídos para agradecerle todo lo que ha hecho por mí.


    Por fin puedo descansar tranquila,


    por fin ha escuchado mis palabras,


    y todavía estoy más agradecida


    porque ha visto en mí la persona que soy hoy.


    Cada día me haces un nuevo regalo,


    y este ha sido el mejor de ellos,


    mi descanso psicológico no tiene precio.


    Gracias, mi Dios.

  


  
    

  


  
    


    La revelación de Manuel


    A la mañana siguiente madrugué, como todos los días, y me preparé con cautela la ponencia. Quería explicar de una forma clara las ideas base de mi libro; mi objetivo primordial era mostrar a todo aquel que estuviese delante de mí que podía conseguir todo aquello que se propusiera. Necesitaba mostrar a mi público esa luz, y esa motivación que necesitan para luchar por sus sueños.


    Cuando llegó la hora, los directivos de la editorial vinieron a por mí y me avisaron de que la sala estaba a rebosar, que incluso había gente que se había quedado en la calle porque no cogía. El público estaba expectante ante mi ponencia.


    Manuel fue a la ponencia y se colocó en una silla situada en una esquina. Visualizó la sala, y se quedó realmente sorprendido cuando escuchó los comentarios de las personas que tenía a su alrededor. Hablaban de las ganas que tenían de que llegara este momento y la necesidad de escuchar mis palabras; eran personas diciendo que querían ser como yo y que me idolatraban por mis resultados. Él apenas entendía lo que había llegado a conseguir, estaba realmente impresionado.


    Tras unos minutos de espera, salió uno de los directivos de la editorial que patrocinaba el evento como presentador y comenzó a hablar:


    — Buenos días a todos los presentes. Hoy hemos venido para escuchar las palabras de aliento  de una de las empresarias más reconocidas en nuestro país. La mayoría de los que estamos aquí queremos escuchar de su boca cómo se puede llegar a alcanzar nuestros sueños, ¿verdad?


    Ante esa pregunta el público enloqueció contestando todos a la vez un ‘SÍ’ rotundo.


    Manuel estaba abrumado por ese público tan efusivo.


    El presentador siguió con su trabajo, y continuó hablando sobre mí.


    — Todos sabemos quién es Judith, la autora de la trilogía  El  sueño alcanzado , uno de los libros más vendidos de habla hispana, y también empresaria de la franquicia de organización de eventos más grande de España. ¡Está claro que queremos llegar a donde está ella!


    El público volvió a enloquecer, gritando otro ‘SÍ’.


    Manuel estaba absolutamente fascinado por ese público.


    El presentador siguió hablando y me dio paso por fin:


    — Pues no me hago más de rogar. Con todos ustedes, la persona que están deseando ver aparecer, sin más os presento a la deseada… ¡Judith!


    Todas las personas de aquella sala se pusieron en pie, aplaudiendo como locos, gritando mi nombre y bailando al son de una música rítmica que habían puesto de fondo.


    Abrieron las puertas de atrás, y pude ver desde aquel lugar la sala repleta de gente. Comencé a andar por el pasillo y la gente se tiraba para tocarme, chocarme la mano y darme una palmadita en la espalda. Estaba realmente sorprendida por ese recibimiento, ni yo misma era consciente del revuelto que había causado mi libro, era fascinante.


    Llegué al escenario donde me estaba esperando el presentador, y cuando subí por las escaleras le di un gran abrazo de agradecimiento por su presentación. Las personas seguían gritando y aplaudiendo y comencé a hacer gestos con las manos para intentar apaciguar los ánimos, pero al mismo tiempo no podía controlar la risa nerviosa que me había provocado esa situación.


    Por fin, después de más de cinco minutos de aplausos, conseguí que la gente tomase asiento y se quedasen callados.


    Tras ese silencio, comencé a hablar al público:


    — Me siento abrumada ante tanto cariño. Bueno, antes de empezar solo puedo decir que gracias, gracias y mil veces gracias a todos los presentes. Sin vosotros yo ahora no estaría aquí, y esta es mi recompensa por tantas noches de escritura para mostrar al mundo que… ¡SI SE PUEDE!


    El público comenzó a gritar otra vez, escuchaba personas decir:


    — ¡Guapa!


    — ¡Gracias Judith!


    — ¡Eres increíble!


    Ante tantos halagos me sonrojé, y seguí hablando:


    — Gracias chicos y chicas. Bueno, yo no estoy aquí para recibir caricias en mis oídos, he venido para explicaros la esencia de la trilogía  El  sueño alcanzado .


    Os preguntareis, ¿qué tiene de especial para haber llegado a donde está?


    Pues bien, os diré que nada, absolutamente nada, simplemente cabezonería.


    Tras esa respuesta el público comenzó a reír. Yo seguí explicando:


    — Yo no tenía nada de nada hace unos años, pero lo que si tenía era un sueño, y cuando soñaba con él la gente de mi alrededor me tachaba de loca. Y si señores… estaba loca, pero loca por llegar a donde quería llegar, y lo que tenía claro es que nada ni nadie me pararía. Os explicaré algo, antes de tener ese sueño me encontraba muy desubicada, no siempre tuve claro a donde quería llegar. Pasé una época muy dura, psicológicamente terminé derrotada por un amor traumático tras el parecía que había desaparecido completamente de este mundo. Mi cuerpo estaba presente, pero ni mi corazón ni mi alma lo estaban, y llegó un punto en que realmente toqué fondo en lo más profundo de ese pozo.


    La sala al completo estaba sumergida en un silencio absoluto, Manuel no podía creer todo lo que estaba ocurriendo allí, y en aquel instante, quizá por su comportamiento años atrás conmigo, tenía sentimientos encontrados. Por un lado, sentía rabia por pensar que le estaba acusando de mi sufrimiento en público, y por otro, estaba impactado por ver cómo la multitud prestaba plena atención a mis palabras. Además, también se sentía algo confuso, pues hace apenas unos años era él quien estaba en un altar delante de un público dándoles consejos sobre cómo enfocar sus vidas, y ahora era Judith, esa muchachita sin estudios que no sabía qué hacer con su vida.


    Yo seguí hablando a todas las personas allí presentes:


    — Ese momento tan duro para mí fue la enseñanza más grande que tuve. Fue mi mayor bendición, y aunque no lo creáis fue el momento definitivo para coger las riendas de mi vida.


    Gracias a aquella experiencia renací siendo una persona más fuerte, y con más ganas de vivir y de luchar que las que nunca había tenido.


    Sé que todos los que estáis aquí presentes en algún momento de vuestras vidas habéis vivido momentos duros, y debéis tener claro que esas experiencias difíciles serán vuestra mayor bendición, ¡tenéis que aprender de ellas! ¡Gracias a ellas podréis llegar a lo más alto si os lo proponéis! ¡Tenéis que cogerlas, mirarlas de frente y agradecerles que han pasado por vuestras vidas!


    Las personas comenzaron a aplaudir, no tenían control, estaban todos eufóricos por la emoción.


    Con las manos les pedía que guardasen silencio, y cuando ya se me escuchaba seguí con mi discurso diciéndoles:


    — Y cuando la miréis de frente le diréis: ¡Gracias! ¡Porque gracias a ti tengo claro dónde quiero estar y dónde no! ¡Porque gracias a ti voy a coger impulso para que no me vuelvas a rozar!


    Las más de mil personas que había allí gritaban y aplaudían sin parar. Era increíble la vibración tan espectacular que había en esa sala, mis nervios ya no existían y la actitud de esa gente me hizo venirme arriba, explicando con todo mi corazón lo que quería mostrarles.


    Cuando ya calmaron sus gritos y sus ánimos de nuevo, seguí hablando:


    — Cuando empecé con mi empresa trabajaba yo sola, fue un duro comienzo pero el trabajo no me daba miedo, trabajaba hasta altas horas de la madrugada y me levantaba muy temprano para aprovechar cada segundo del día. Durante mi recorrido me encontré, sobre todo, con muchas personas que me cerraban las puertas por dos motivos: el primero por ser joven, y el segundo por ser mujer. Sin embargo, yo estaba convencida de que eran dos cualidades muy positivas que me ayudarían a subir como la espuma.


    Tras mi insistencia y demostrar a todo aquel que se interpusiera en mi camino que mi trabajo era de diez, era imposible que esas dos características fuesen en mi contra, al contrario, mi juventud me daba la suficiente energía como para trabajar duramente sin apenas cansarme, y el sexo femenino me daba esa sensibilidad para captar las emociones de la gente, y plasmar en una decoración o en un evento los sentimientos que quería transmitir mi cliente. Fue un camino duro como os he dicho, pero lo conseguí. Conseguí llegar con mi empresa a lo más alto, conseguí hacer de ella una franquicia, y ahora tengo más de treinta franquiciados por toda España que, por cierto, siguiendo mis directrices están todos también en lo más alto.


    El éxito de mis alumnos es mi propio éxito, y por eso decidí expandir mis conocimientos a través de estos libros, para que todo el mundo pudiese utilizar los principios que yo sigo y alcanzar su propio éxito.


    Y ahora os voy a hacer una pregunta:


    ¿Vosotros vais a ser buenos alumnos míos?


    De repente el público se puso en pie y gritaron todos:


    — ¡¡¡Siiiiiiiiiiiii!!!


    Empezaron a aplaudir como locos mientras yo aprovechaba para beber un poco de agua.


    Cuando ya se calmaron otra vez, seguí explicándoles:


    — Este libro llamado  El  sueño alcanzado no es un libro para entretenerse, es un libro para trabajar. Al principio explico mi historia para que el público entienda que soy una persona como cualquier otra, que ha vivido momentos muy buenos, sí, pero con el objetivo primordial de marcar unas pautas para que todo el mundo sea capaz de CONTROLAR SU DESTINO.


    Lo primero que debéis tener claro y que explico detenidamente en el primer capítulo es: ¿Cuál es tu sueño? ¿A dónde quieres llegar? ¿Qué quieres conseguir? Me da igual que los demás piensen que estás loco o loca, me da igual que los demás crean que es un sueño inalcanzable, lo que no quiero bajo ningún concepto es que tú creas que es inalcanzable. Es tu sueño, así que cógelo y hazlo tuyo. Piensa cada día en él y, sobre todo, analiza cómo llegar hasta él. Imagínate lo feliz que serás si ese sueño es alcanzado después de un duro trabajo, pues esa será tu recompensa. Debes luchar por él dejándote la vida en ello, porque solo así lo conseguirás.


    Ya habían pasado dos horas de ponencia y la gente se encontraba con la misma energía que al principio. Ninguno de los participantes quería que terminara.


    Tras unos segundos de descanso para beber agua, seguí hablando:


    — Lo segundo que tenéis que hacer es empezar a actuar.


    Seamos realistas, los sueños no llegan solo pensando que ya están aquí, eso solo sirve para saber lo que se sentirá cuando lo tengas y te motivará a dar el segundo paso, ACTUAR, y trabajar sin miedo. No os van a regalar nada, la suerte no existe, la buscas tú mismo ACTUANDO. Tienes que buscar la forma de llegar a tu sueño y ACTUAR.


    Lo repetiré una y mil veces, ACTUAR, ACTUAR y ACTUAR.


    Recordadme ¿Qué vais a hacer?


    A lo que el público al completo gritó:


    — ¡¡¡Actuar!!!


    En ese instante los directivos de la editorial me señalaban desde un lateral del escenario que fuese acabando, con el dedo señalaban el reloj para hacerme saber que ya me estaba pasando de tiempo.


    Ya había expresado la idea general en la que estaba basado el libro, por lo que el objetivo de la ponencia ya estaba cumplido. Ahora les tocaba a ellos ejecutar esas ideas plasmadas.


    Intenté despedirme de ellos de la mejor forma posible:


    — Esta mañana os he dado mis dos ideas clave para el éxito: la primera es SOÑAR, y la segunda ACTUAR. En este libro llamado  El  sueño alcanzado explico con detalle todo lo que yo misma he hecho para alcanzar mis metas, ahora debéis que estudiarlo, analizarlo y sobre todo ponerlo en práctica. Eso es lo más importante que quiero que entendáis.


    No consintáis que nadie apague vuestra luz, porque cada una de las personas que estamos en este mundo hemos venido a aportar nuestro granito de arena para mejorar la vida de los demás. Todos tenemos una misión y ahora tenéis que encontrar la vuestra; una misión que os haga ser libres y felices y con la que os sintáis realizados.


    Con todo el dolor de mi corazón ya me tengo que despedir de vosotros, pues ya me están diciendo que me estoy pasando de tiempo.


    Todas las personas presentes comenzaron a gritar:


    — ¡¡¡Noooooo!!!


    — ¡No te vayas todavía!


    Me emocionaba que la gente me mostrara tanto cariño y que estuviesen tan pendientes de mis palabras; sentía que necesitaban de ayuda. En ese instante me di cuenta de que no me podía quedar solo ahí, y decidí que tenía que hacer llegar mis consejos de forma más detallada para que todo el mundo pudiese ejecutar y llevar a cabo sus sueños, por lo que escribiría otro libro donde diese técnicas más concretas para los negocios.


    Me despedí de mi público regalándoles otro momento:


    — Amigos y amigas, me despido de este escenario, pero os regalaré un poco más de mi tiempo por todo el cariño que me habéis regalado vosotros a mí. A continuación, me pondré en una mesa en la entrada de la sala para todo aquel que quiera que le firme los libros.


    Todo el que estaba allí presente comenzó a aplaudir, y ese aplauso de despedida tan emotivo llegó hasta lo más profundo de mi alma. Me despedí de ellos lanzándoles besos desde el escenario; esas personas me hicieron a mí el mayor de mis regalos, que era el reconocimiento a mi trabajo y el valor que le habían dado a mis consejos. Eso para mí no tenía precio.


    Mientras yo salía por la parte de atrás del escenario, Manuel se quedó allí sentado, perplejo, sentía una gran admiración por mí y no creía lo que estaba viendo. Aquel día se le cayó una gran venda de los ojos, y también se iría con grandes enseñanzas aprendidas, aunque todavía no era consciente.


    Cuando entré a la parte trasera del escenario me estaba esperando la directiva de la editorial. Todos me felicitaron por mi puesta en escena y me dieron la enhorabuena por haberme metido al público en el bolsillo desde el minuto uno. Sin embargo, yo no creía que el mérito hubiese sido solo mío, pues en gran parte fue actitud del publico la que hizo que aquella ponencia fuera un gran éxito.


    Me prepararon la mesa junto con una gran cantidad de mis libros, por si alguien que no lo tuviera en su poder quisiera comprarlo aquel día.


    Nada más salir al lugar, pude ver la gran cola que estaban haciendo los más de mil espectadores que habían asistido a mi ponencia. Todos y cada uno iban con sus libros en las manos para que se los firmara. Fue abrumador el cariño de todas esas personas.


    Uno a uno fueron pasando dándome las gracias por mi libro; unos me decían que había sido su inspiración, otros me explicaban que iban a poner en práctica lo que yo explicaba en el libro, y otros ya me hablaban de los resultados que estaban empezando a obtener por poner en practica mis consejos. Todo fue surgiendo de una forma fluida.


    Mientras tanto, Manuel esperó en la esquina de aquella sala hasta que terminé de firmar todos los libros. Quería tener una conversación conmigo.


    Como vi que se iba a alargar bastante la firma de libros, me levanté un instante pidiendo disculpas a la persona que le tocaba, me acerqué a Manuel y le dije:


    — Si tienes prisa vete.


    — Me gustaría poder verte en otro momento. Me apetece mucho hablar contigo, no quiero irme sin despedirme. —me dijo atentamente.


    — Si quieres quedamos esta noche para cenar y así nos despedimos antes de irnos. Yo me voy mañana temprano que ya empiezo a trabajar. —le expliqué.


    — Vale perfecto, te doy mi tarjeta con mi teléfono por si tienes cualquier problema que me puedas contactar. —me dijo a la vez que me daba su tarjeta.


    — Luego nos vemos. —me despedí de él volviendo a la mesa.


    Pude ver cómo Manuel se iba sin parar de mirar hacia dónde yo estaba. Sentía que estaba confuso y la verdad es que, después de todas las palabras que había escuchado de mi boca, era normal que tuviera la necesidad de volver a hablar tranquilamente conmigo.


    Me hicieron muchísimas fotografías, firmé todos y cada uno de los libros que me habían puesto delante y vendimos todos los ejemplares que teníamos allí; fue un éxito rotundo.


    Los editores no hacían más que alabar mi trabajo y mi puesta en escena. Ellos veían que también podían sacar beneficio de todo aquello, y cuando terminó el evento me insistieron una y mil veces para que nos asociáramos, pero yo seguía con la misma intención aunque, finalmente, para quitármelos de encima les dije que me lo pensaría. Creí que era lo más conveniente para que me dejaran en paz y poder tener un momento de tranquilidad.


    Tras despedirme de ellos me fui a mi habitación del hotel porque quería descansar un poco y asearme. Ahora tocaba poner la guinda final a ese día tan intenso, que era despedirme de la persona que más había influido en mi vida para que llegara a donde estaba. Y esa persona, era Manuel.

  


  
    


    La despedida final


    N ada más entrar a mi habitación del hotel me quité los zapatos y me dejé caer de espaldas sobre la cama, mirando al techo e intentando analizar todo lo que había ocurrido esa misma mañana. Me sentía confusa, pues no podía creer hasta dónde había llegado yo sola y seguía abrumada por tantas muestras de cariño. Tras varios años de lucha, por fin encontraba la recompensa; por fin recibía aplausos y halagos por mis logros obtenidos. Tampoco pude evitar pensar en Manuel, y en cómo Dios me había hecho el regalo de poder mostrarle en directo la persona en la que me había convertido. No podía creer que me hubiese dado la oportunidad de expresarle directamente todo lo que sentía, y lo agradecida que estaba por todo lo que había vivido con él.


    La base de mis experiencias era ser agradecida por todo lo que tenía, y desde muchos años atrás comprobé que, si analizaba todo con cautela, podría agradecer muchas de las cosas que me ocurrían. A lo que unos llamaban suerte o casualidad, yo lo llamaba ‘actos que tenían que ocurrir para ir cerrando capítulos’.


    En ese momento me puse a rezar, para explicarle a mi Dios todo por lo que estaba agradecida:


    Oh Señor,


    tanto me regalas cada día


    que ya no se ni como agradecértelo.


    Soy tu hija predilecta,


    a la que mimas con mucho cariño,


    y puedo ver cada cosa que me regalas


    como algo único y maravilloso.


    Hoy me has regalado tanto


    que ni siquiera sé por dónde empezar.


    Comenzaré agradeciéndote que me ayudaras a hacer


    este libro tan gratificante,


    tanto para mí, como para todas las personas


    que puedan sacar algo beneficioso de él.


    Espero que pueda ayudar a todo aquel que lo lea,


    de la misma forma que este libro


    me ha ayudado a mí mientras lo escribía.


    Gracias por la multitud que ha asistido a mi ponencia,


    ha sido abrumador recibir tantas muestras de cariño.


    Gracias por la energía que fluía en esa sala,


    y gracias por la recompensa de saber


    que puedo ayudar a mucha más gente.


    Gracias por iluminarme


    y hacerme ver que puedo escribir más libros,


    y así ayudar a mucha más gente que lo necesite.


    Hoy he tomado una decisión


    para agradecerte todo lo que me das:


    donaré el cinco por ciento de mis beneficios


    para ayudar a otras personas.


    Lo donaré a aldeas infantiles,


    ayudaré a todos esos niños que tanto lo necesitan


    para que logren tener un futuro mejor.


    Por otro lado, necesito agradecerte algo


    que llevaba hace tiempo clavado


    en lo más profundo de mi alma.


    Necesitaba hacer entender a Manuel


    que no sentía odio por él.


    Necesitaba que supiese que le perdonaba


    por el dolor que me había causado en el pasado,


    y por supuesto,


    que le agradecía todo lo que había hecho por mí,


    que lo valoraba,


    y que era importante que supiese


    que, sin él, yo no sería la persona que soy hoy en día.


    Gracias a él tengo todo lo que tengo


    y soy la persona que soy.


    Le estaré eternamente agradecida, y también a ti


    por haberme regalado esta oportunidad.


    Tras esa oración me quedé profundamente dormida. Todo lo acontecido me había dejado sin energía, y después tocaba zanjar otro asunto que todavía estaba pendiente.


    Después de haber dormido durante un par de horas desperté con una gran vitalidad. Tomé una larga y placentera ducha, y mientras caía el agua tibia por mi cabeza y recorría mi cuerpo hasta llegar al sumidero, mi mente estaba en blanco, y me dejé llevar por la sensación cálida del agua deslizándose por mi cuerpo. Cuando salí de la ducha, sequé mi pelo con el secador y lo cepillé con cariño; nadie mejor que yo sabía cómo darme mimos a mí misma, sabía cómo tratarme para sentir el amor propio. Me coloqué una elegante combinación de ropa interior que me hacía sentir segura de mí misma; me maquillé con cautela, dejando mis ojos marcados con un ahumado negro intenso y colocando sobre mis labios un carmín de color granate; y me puse mi mejor perfume para darle a mi cuerpo ese aroma irresistible para el olfato. Cuando salí del cuarto de baño comencé a vestirme; elegí una camisa blanca de seda con la cantidad justa de botones hasta llegar al pecho, dejando una bonita vista a un escote atractivo, pero sutil; una falda de tubo que comenzaba en mi cintura y terminaba debajo de mis rodillas, con una gran raja lateral que le daría ese toque sexy necesario para ese vestuario; y por último, para cerrar el conjunto añadiría mis inseparables zapatos de salón, un clásico en mi fondo de armario que me acompañaba en cada evento.


    Cuando terminé de vestirme me miré al espejo, y mientras lo hacía no pude evitar alabarme a mí misma. El orgullo que sentía al ver la persona que era a través de ese espejo me daba la confianza que necesitaba para poder enfrentarme a cualquier situación. Me sentía segura de mi misma, y eso era esencial para mí.


    Cogí mi bolso y me fui a mi encuentro con Manuel.


    Manuel quiso impresionarme reservando en otro gran restaurante, como en los viejos tiempos. La diferencia era que a esos lugares ya no iba solamente con él, sino que ya eran sitios habituales en mi día a día. Por eso ya no me impresionaba, pero aún así lo valoraba.


    Mi taxi me llevó al lugar, le pagué y bajé del coche. Cuando entré pregunté al camarero, pero antes de que terminara de hablar con él Manuel vino corriendo a recibirme y llevarme a la mesa. De forma cortés me retiró la silla para que me sentara, algo que realmente me sorprendió. No pude evitar dibujar una sonrisa en mi cara, Manuel también sonrió y me preguntó:


    — ¿Qué ocurre?


    — Nada, nada. —c ontesté sonriendo.


    Parecía estar realmente nervioso. No entendía su actitud, parecía no saber cómo actuar y me sorprendió bastante ya que, en tiempos anteriores, era él quien solía tomar decisiones y actuar.


    El camarero se acercó con una botella de vino tinto (un buen vino, por cierto), se lo dio a probar a Manuel, dio un sorbo y asintió con la cabeza aprobando su sabor. Yo me dediqué a observar.


    Manuel, nervioso, quiso comenzar a entablar una conversación, y mirándome de arriba abajo me dijo:


    — Estás realmente preciosa.


    — Gracias, aunque ahora no tengo el estilo que a ti te gustaba. —le dije con picardía.


    — ¿Por qué dices eso? —me preguntó extrañado.


    — Pues porque llevo el pelo corto, y siempre has dicho que las chicas que llevaban el pelo corto parecían marimachos. —le dije sonriente en lo que le daba un trago a mi copa de vino.


    — No, no… no pareces marimacho. Estás muy guapa. —dijo tartamudeando sin saber qué contestar.


    — Gracias, tú también estás muy guapo. —le contesté para tranquilizarlo.


    Cogimos ambos la carta para ver que nos apetecía cenar, aunque todo parecía exquisito. En ese instante llegó el camarero para tomar nota y amablemente nos preguntó:


    — ¿Qué les apetece tomar a los señores?


    Mientras Manuel miraba la carta yo tomé la iniciativa le dije al camarero:


    — Me vuelvo loca cada vez que miro una carta porque me gustaría tomármelo todo. Dime tu qué crees que debería probar de aquí para irme pensando que es la mejor cena de mi vida.


    Manuel se quedó con la boca abierta sorprendido por mi iniciativa. Al camarero le provoqué una leve carcajada, y mirándome atentamente me dijo:


    — Bueno señora, pues le recomiendo las carnes de aquí, nuestro chef las hace perfectas. Además, tiene un acompañamiento de verduras al horno que está riquísimo, y esa carne acompañada del vino que anteriormente han pedido hacen una combinación estupenda.


    — Pues me parece perfecto. —c ontesté sonriendo.


    — Vale, a mí lo mismo por favor. —c ontestó Manuel intentando introducirse en la conversación.


    El camarero, muy atento a mí, volvió a decirme algo:


    — Por favor, cualquier cosa que necesite no dude en llamarme. Estaré encantado de poder atenderle.


    Manuel por un instante enfureció, aunque intentaba que no se le notase. A mí me hizo bastante gracia, pues era muy cómico ver al camarero ligoteando conmigo sin saber si la persona que tenía delante era mi pareja o no, aunque estaba claro que no por la forma que teníamos de actuar.


    Manuel no pudo evitar lanzar una de sus habituales frases:


    — Allá donde vas sigues llamando la atención.


    — Será porque soy una mujer que valgo la pena. —le dije de forma tajante y evitando cualquier tipo de contestación acaparadora.


    — Si, si eso está claro. —c ontestó otra vez tartamudeando.


    En breve volvió el camarero con un plato principal y una ensalada que tenía una pinta increíble y súper apetecible y, por supuesto, volvió a mirarme, a lanzarme una sonrisa, y a dejarme todavía más claro que estaba ahí:


    — Aquí tienen señores, cualquier cosa que necesite no dude en pedírmelo.


    — Gracias. —c ontesté sonriendo.


    Manuel era una persona predecible, la actuación del camarero le estaba sacando de sus casillas y creí conveniente darle un consejo:


    — ¿Te puedo hacer una pregunta?


    — Si claro. —c ontestó dubitativo.


    — ¿Con quién estás sentado a la mesa? ¿Conmigo o con el camarero? —le pregunté con perspicacia.


    — Contigo. —respondió sin saber lo que pretendía.


    — Pues entonces, ¿por qué estás más pendiente de él que de mí? —le volví a preguntar con la intención de que se diese cuenta de su comportamiento.


    — Es que me parece de tener muy poco tacto. Estoy aquí delante y no hace más que mirarte y hablarte a ti. —me contestó indignado.


    — Si estuvieras más pendiente de ti mismo te daría igual lo que hiciesen los demás. —le contesté intentando zanjar el asunto.


    Manuel asintió con la cabeza.


    Tras probar el entrante y saborear lo delicioso que estaba, Manuel comenzó a hablarme sobre el evento de la mañana:


    — Judith, esta mañana ha sido increíble, y que sepas que me he comprado tu libro.


    — ¿Sí? Qué bien, me alegro. Pues cuando lo leas te darás cuenta de que casi todo está dedicado a ti. —le dije con una sonrisa y guiñándole el ojo.


    — Me siento mal por haber escuchado que te hice tanto daño, no pretendía herirte de esa forma. De verdad que no era mi intención y me siento muy culpable por ello. —me dijo entristecido.


    — Esa herida está curada, no tenemos que volver a abrirla. —le dije con todo el cariño.


    — Ya, pero yo no puedo evitar sentirme mal por todo el daño que te he causado. —me volvió a decir haciéndose la víctima de lo acontecido.


    Ante tal comportamiento, tomé mi copa de vino sobre mi mano, la moví, olfateé su interior y finalmente le di un pequeño sorbo. Dejé la copa sobre el lugar en el que estaba, lo miré fijamente y le dije:


    — Si te sientes así, entonces no has escuchado nada esta mañana de lo que he dicho.


    — Claro que te he escuchado, por eso me siento mal, porque yo he sido el causante de tu dolor. —v olvió a insistir.


    — Y yo te digo que oyes, pero que no escuchas. Eso no es lo que quería transmitir en ese momento. —le dije enfadada.


    — No te enfades. —me dijo tímidamente pensando que mi reacción sería diferente.


    — Si me enfado, porque lo que pretendía transmitir era gratitud, y tú en vez de verlo así te lo has tomado como si fueses una víctima. Si hay algo que no soporto en esta vida son los victimistas. —le dije tajantemente y con confianza.


    — No me hago la víctima, simplemente quería pedirte perdón por tu sufrimiento. —me volvió a repetir.


    — Y yo te doy las gracias, ¿lo entiendes? —le dije sonriendo.


    Ambos estábamos en niveles diferentes, me di cuenta en ese instante. No podía obligarle a pensar como yo, y no quería que se sintiera mal en esa cena.


    Tras probar esa carne deliciosa, comencé a hacerle recordar todos los buenos momentos que habíamos vivido juntos; esos viajes inolvidables, las risas que nos habíamos pegado en millones de ocasiones, las anécdotas más graciosas, etc.


    Cuando nos vinimos a dar cuenta ya prácticamente habíamos terminado de cenar recordando todos esos buenos momentos. Habíamos vivido cosas maravillosas que valía la pena recordar, y debíamos recordar esa relación como algo bonito en nuestras vidas.


    Ya cuando íbamos por el postre, Manuel halagó otra vez todo lo que había conseguido:


    — Es de admirar la empresaria de éxito en la que te has convertido. Cuando te veía esta mañana en ese escenario, y con tantísima gente gritando tu nombre pensé…


    Se quedó en silencio, y yo le insistí que contestara:


    — ¿Qué pensaste?


    — Que fui un idiota al dejarte escapar. —dijo sin poder mirarme a los ojos.


    En ese momento sentí su dolor, puse mi mano sobre la suya, le miré a los ojos y le dije:


    — Hicimos lo que teníamos que hacer. Acuérdate de lo que te decía hace años… Si no hubieses sido sacerdote, tú y yo no nos habríamos conocido; si tú y yo no hubiésemos vivido ese tipo de relación, no habríamos valorado muchas cosas; y si tú y yo no nos hubiésemos separado, yo no hubiese llegado a alcanzar mis sueños como lo estoy haciendo. Todo tiene un porqué.


    — Ya, pero yo sigo recordándote. —me dijo apretando fuertemente mi mano.


    — Y yo a ti Manuel, pero te recuerdo desde el cariño. —le dije con ternura.


    — Si, pero si tú y yo hubiésemos terminado juntos… —s iguió hablando hasta que le puse la mano en la boca para que se callara.


    — Pasó lo mejor para ambos —le contesté.


    Durante unos segundos ambos nos quedamos en un silencio absoluto; como bien se dice en esos casos, parecía que había pasado un ángel. Manuel me volvió a coger de la mano y mirándome a los ojos me dijo:


    — Quizá todavía haya esperanzas para nosotros.


    En ese instante puse la mano que tenía libre sobre la suya, y mirándolo también fijamente le contesté:


    — La esperanza que tenemos es la de recordar lo que un día vivimos, y que nos sirva como soporte para nuestro futuro.


    Quizás no entendía lo que yo quería decir, pero yo si lo tenía muy claro; esa relación fue clave para lograr todo lo que tenía en ese momento, y no estaba dispuesta a volver a atrás en el tiempo pues ya no era amor lo que había, ya no éramos las mismas personas. Y cuando pienso en la persona que era entonces, recuerdo exactamente lo que no quiero ser.


    Nos trajeron la cuenta y Manuel la cogió con la intención de pagar, pero no pude evitar quitársela de las manos y decirle:


    — Perdóname Manuel, pero tengo que pagar yo.


    — No por favor, déjame que te invite. —me rogó.


    — Tú no lo entiendes, pero necesito pagar yo esta noche. Quiero descansar pagando el precio de esta velada, necesito zanjar mi agradecimiento así contigo. —le dije suplicando, pero con las ideas muy claras.


    — Tienes razón, no te entiendo. Pero si es lo que quieres te dejaré. —reaccionó muy positivamente a mi súplica.


    Quedó asombrado cuando me vio abrir el bolso y vio la cantidad de billetes que tenía en mi monedero. No pudo evitar preguntar por ello:


    — ¿Por qué llevas tanto dinero encima? Te podrían robar.


    — El hecho de ver tanto dinero en mi bolso lo hago por una razón en concreto, léete mi libro y lo entenderás. —le dije guiñándole un ojo.


    Quedó bastante confuso por mi comentario, por lo que tuve que explicarle un poco mejor:


    — Yo todos los consejos que doy en mi libro los aplico en mi vida.


    — Vale, vale. Estoy impaciente por leerlo. —c ontestó aún confuso.


    Cuando pagué la cuenta nos fuimos a la calle, y Manuel insistió en estar más rato juntos:


    — Déjame que te invite a una copa y charlamos un rato más.


    — Mejor que no Manuel, creo que ya va siendo hora de que me vaya. Mañana tengo que madrugar y creo que la oportunidad de hablar ha sido un maravilloso regalo que tenemos que recordar con cariño, pero tener más palabras podría interpretarse mal.


    — Pero… No puedo dejarte ir otra vez Judith, no puedo dejarte escapar ahora que el destino nos ha vuelto a unir. —me dijo cogiéndome de las manos.


    — Manuel, quizás nos volvamos a ver en otro momento, y seguramente la próxima vez verás nuestros encuentros cómo una quedada de buenos amigos, de verdad espero que lo seamos a partir de ahora. Siempre podrás contar conmigo para lo que necesites. —le dije cariñosamente.


    Manuel bajó la mirada sabiendo que mi despedida era cierta. Con ambas manos cogí su rostro levantándole la cabeza, y entonces le dije:


    — Ni te imaginas todo lo bueno que me has dado, y te estaré eternamente agradecida por ello. Tú fuiste el pilar que sujetó mi vida y eso no tiene precio; me hiciste experimentar todos los sentimientos que existen en este mundo, y eso también es maravilloso. Siempre serás una de las personas más importantes de mi vida, y necesito que sepas lo agradecida que estoy por ello. ¿Lo entiendes?


    — Más o menos. —dijo tristemente.


    — No estés triste Manuel. Hoy comienza una nueva etapa en tu vida y sé que vas a cogerla con tus manos y la vas a moldear a tu estilo; eres una persona fuerte y con mucha personalidad, utiliza esas características para conseguir tus sueños. La próxima vez que te vea quiero que me cuentes cuáles han sido tus logros, cuál es el nuevo propósito de tu vida, y qué vas a hacer para mejorar este mundo y dejar un legado positivo en él. —le dije convencida de que iba a llegar lejos.


    — Ya no estoy seguro de cuál es mi propósito en la vida. —me dijo dubitativo.


    — El sacerdocio no es la única forma de servir a la humanidad. Busca lo que te hace feliz y piensa en el legado que quieres dejar a tu hija. Sé que lo vas a encontrar. —le insistí con cariñosas palabras.


    — ¿Cuándo te voy a volver a ver? —me preguntó con miedo.


    — Ahí tienes mi teléfono. Aquí tienes una amiga para lo que necesites, pero siempre cuéntame las cosas positivas, que sé que las vas a lograr. —le dije dándole una tarjeta.


    — Adiós Manuel, perdóname si te he hecho daño y gracias por todo lo que me has dado. —le dije de una forma muy tierna.


    — No tengo nada que perdonarte, tú me tienes que perdonar a mí. —me respondió.


    — Estás perdonado. —c ontesté suavemente.


    En ese instante nos abrazamos fuertemente, y estuvimos así durante unos minutos; parecía que no nos podíamos separar, cómo ocurría cuando comenzó esa historia. Sin embargo, ese lazo que nos unía teníamos que soltarlo para desprendernos energéticamente el uno del otro.


    Cuando nos soltamos, él se quedó allí quieto viendo cómo me iba andando por la acera, y yo miré en varias ocasiones hacia atrás sabiendo que él se había quedado allí quieto. Finalmente, doblé la esquina de la calle y nos perdimos de vista.


    Ese instante fue crucial, zanjamos todos nuestros temas pendientes y habíamos deshecho ese lazo que nos unía. Los dos éramos libres, y a partir de ahí empezaría una nueva etapa en nuestras vidas.


    Llegué al hotel después de un largo paseo por la ciudad. Esa caminata fue súper liberadora, parecía haberme desprendido con cada paso de todo el lastre que llevaba años sobre mí. Esa noche dormiría como hacía años que no lo había hecho. Descansaría mi cuerpo, mi mente, mi alma, y sobre todo mi corazón.

  


  
    


    De vuelta a mi hogar


    A la mañana siguiente levanté a la seis con mucha energía, como siempre. Hice mi rutina de meditación, me vestí, desayuné, y me puse en marcha para coger mi tren y volver a casa. Me esperaba mucho trabajo pendiente después de ese fin de semana tan intenso.


    Llegué a la estación, tomé un café mientras se abrían las vías de acceso, y cogí un libro de los que siempre llevaba encima y estuve leyendo hasta el momento de poder subir al tren.


    Cuando ya estaba dentro me acomodé en el asiento que tenía reservado, saqué mi ordenador y aproveché ese tiempo para trabajar en algunas cosas que quería ir avanzando.


    Cuando el tren comenzó su marcha vi cómo una chica no hacía más que mirarme. Me sentía bastante observada, pero yo seguí con mi trabajo.


    De repente, sentí como alguien me tocaba el hombro, y cuando miré hacia ese lateral pude comprobar que era la chica que minutos antes estaba mirándome con descaro. En ese instante le pregunté:


    — ¿Te puedo ayudar?


    — Perdona que te moleste, ¿eres Judith? ¿La autora del libro  El  sueño alcanzado ?


    Me sorprendió muchísimo que alguien me reconociera, pues fuera de mi ambiente profesional era poco habitual, pero igualmente le contesté:


    — Sí.


    — ¡Dios mío! ¡No me puedo creer que seas tú! —dijo eufórica.


    Esa actitud me hizo bastante gracia, por lo que no pude contener una pequeña carcajada.


    La chica, con una emoción que apenas podía controlar, siguió hablándome:


    — ¿Te importa que me siente un momento aquí contigo? Necesito darte las gracias por las revelaciones que he tenido gracias a tu libro.


    Me impactó bastante que hubiera significado tanto para ella, y me preguntaba si realmente era cierto o no. Por supuesto, le contesté:


    — Si claro, siéntate.


    — Mira, llevo tu trilogía siempre conmigo. —me dijo a la vez que me enseñaba los libros.


    La chica entusiasmada siguió hablándome:


    — Tu libro ha sido para mí un antes y un después en mi vida. Cuando era pequeña abusaron de mi sexualmente en varias ocasiones, y eso me dejó marcada para siempre. Con el paso de los años, cuando ya me hice adulta, todos los chicos con los que estaba terminaban haciéndome daño, tanto físico cómo psicológico. El caso es, que el año pasado después de otra de las muchas relaciones que había tenido, pensé en quitarme la vida.


    Su historia me estaba dejando atónita, de verdad eran unas experiencias muy duras.


    La chica siguió contándome:


    — El año pasado, más o menos por esta época y sin saber cómo, acabó tu libro en mis manos. Me lo leí en apenas unos días y parecía que me hablaba, que estaba escrito para mí. El caso es que comencé a aplicar todos los consejos que dabas a través del libro y… ¿cuál fue mi sorpresa?


    — Dime, cuéntame. —le insistí que siguiese hablando.


    — Pues que estaba cambiando todo, sobre todo yo psicológicamente que era lo que más necesitaba. Empecé a ser más fuerte, a impedir que me pisotearan; comencé a pensar en que quería hacer con mi vida y que podía hacer para ayudar a los demás, y pensé que mi historia podría servir para ayudar a otras personas también, así que me hice una página de YouTube. En ella doy pequeñas explicaciones de cómo superar ciertos traumas, y hoy en día tengo más de diez mil seguidores; me han hecho varias ofertas de publicidad y estoy subiendo como la espuma. —me explicaba entusiasmada.


    — Ni te imaginas lo feliz que me haces diciéndome que mis palabras te han ayudado a mejorar. —le dije emocionada.


    — Lo mejor es que tengo mil y un proyectos en mente y tengo muchas ganas de trabajar en ellos, estoy ganando dinero haciendo lo que me gusta, y ahora tengo una pareja que me respeta y me quiere como jamás antes lo habían hecho.


    Qué bonito fue que esta chica se acercara a mí para contarme su historia. Era realmente emotiva, y lo mejor fue recibir el regalo tan inmenso de saber que, de alguna forma, yo había influido en su bienestar.


    La chica siguió hablando:


    — Necesito darte las gracias, sin tu libro yo no sé qué habría sido de mí; quizás ahora no estaría aquí sentada contigo hablando, y de verdad te admiro muchísimo.


    — Qué feliz me haces con tus palabras. Yo tomé la iniciativa de escribir para ayudar a otras mujeres y para pudiesen conseguir sus sueños, y el hecho de que tú me digas que te ha servido de algo hace que me sienta satisfecha por ello. Tengo claro que el esfuerzo ha valido la pena entonces. —le dije bastante emocionada.


    Estuvimos hablando durante unas horas. Yo le expliqué absolutamente todo de mi vida, el esfuerzo que había tenido que hacer para conseguir cada una de las metas que me había propuesto, y cómo llegué a alcanzar todo lo que me propuse. Evidentemente, también le conté mi historia personal y emocional en cuanto a la relación que había tenido con un sacerdote, pues en el libro hablaba de ello pero sin dar muchos detalles.


    Había visto algo en aquella chica que me recordaba a mis inicios, y aunque ella ya había visto cambios en sí misma y en sus resultados, todavía tenía un estancamiento emocional. Me di cuenta en el momento en que se puso a hablar sobre sus sentimientos:


    — A pesar de todo lo que estoy consiguiendo poco a poco, y aunque lo intento con toda mi alma, siento un gran odio por todos los hombres que han pasado por mi vida y me han herido. Ellos han creado una herida dentro de mi alma que no logro sanar. —me dijo casi llorando.


    — El día que los perdones y utilices esos sentimientos a tu favor, conseguirás llegar a lo más alto. —le expliqué.


    — ¿Y cómo lo hago? Lo he intentado pero cada día que pasa los odio más y más. —me dijo con rabia.


    — Verás, hubo un momento de mi pasado en que odié con todas mis fuerzas a mi expareja. El día que me enteré de que había dejado el sacerdocio en apenas unos meses para comenzar una relación con una chica me llené de odio. Pensar que durante ocho años de mi vida solo había estado sirviéndole para agradarlo y con la única finalidad de que se lo dejara por mi, me hacía enfurecer y llenarme de los peores sentimientos. —le explicaba.


    La chica, muy interesada, me miraba fijamente y siguió preguntándome, pues quería saber a toda costa como conseguí salir de ello:


    — ¿Y cómo conseguiste superar ese odio?


    — Pues mira, un día una gran amiga me ofreció ir a una consulta de un tipo terapia alternativa que se llama ‘Polarización energética’. El señor que me dio la terapia era un ser de luz que me hizo comprender muchas cosas de las que me ocurrían y ¿sabes que es lo más importante que me hizo entender? —le pregunté.


    — No ¡dime! —c ontestó muy interesada.


    — Pues que mis propios sentimientos y mis pensamientos eran los que hacían que atrajese esos problemas a mi vida. Él fue quien me enseñó que tenía que ver el lado positivo de todo y agradecer al universo todas las cosas que me ocurrían. Cuando uno agradece, todo mejora. —le expliqué con detenimiento.


    La chica asentía con la cabeza muy interesada por todo lo que le estaba contando. Seguí explicándole:


    — El día que le agradezcas a esas personas que hayan aparecido en tu vida, todo lo de tu alrededor mejorará. Tienes que pensar en la persona que eres hoy en día, ese es el kit de la cuestión, porque si no empiezas a perdonar seguirás prestando atención a esas cosas que no te gustan o que odias. ¿Y adivinas lo que pasará si sigues enfocada en eso?


    — ¿Qué? —c ontestó con mucho interés.


    — Que lo volverás a atraer a tu vida. Ahora estás con un chico, ¿no? Pues no esperes a que él te trate como un día te trataron los otros hombres. Si sigues con ese sentimiento en tu alma, hará que pierdas el amor de esa persona. No lo permitas, todo está en ti. —le expliqué con cariño.


    La chica estaba muy interesada por todo lo que le contaba; prestaba atención a cada palabra, a cada consejo que le daba.


    Después de casi tres horas hablando ya llegó el lugar donde se bajaba. Pasó el tiempo volando para las dos.


    Ella se quiso despedir:


    — Ya me tengo que ir. ¡Estoy tan agradecida por este encuentro y por todos los consejos que me has dado! Esto ha sido un regalo que me ha dado el universo.


    — Pues ahora regálate a ti misma cambiar esos sentimientos que llevas dentro.


    Saqué una tarjeta de mi bolso, alargué mi mano y se la entregué. Le dije con cariño:


    — Llámame para contarme tus logros, sé que vas a llegar a lo más alto.


    Nos dimos un emotivo abrazo, se fue, y desde la ventanilla de mi asiento pude comprobar cómo se iba marchando poco a poco. Fue un encuentro mágico que me hizo comprobar que cada día el universo me regalaba cosas maravillosas como esta, que daban sentido a todo lo que había hecho este tiempo atrás. La experiencia de esta chica me hizo ver que, todo lo que había hecho, había valido la pena.


    Ya solo quedaba una hora y poco para llegar a mi pueblo, y la invertí en regalarme un momento de soledad conmigo misma, pues me lo merecía después de aquel fin de semana tan intenso. Ya volvía a mi rutina y tenía que pensar en los nuevos proyectos que, sin duda, me llevarían a lo más alto.


    En ese trayecto de vuelta miraba los paisajes por la ventana desde mi asiento, y a la vez mi mente viajaba al pasado y recordaba todos los procesos y momentos duros que había vivido. Sin embargo, ahora los recuerdo con cariño, pues cada una de esas experiencias me ha ayudado y ha aportado su granito de arena para conseguir ser la persona que hoy en día soy.


    Recuerdo esa Judith jovencita que vivía en sus ‘mundos de yupi’, en los cuales ni se planteaba llegar a dónde estoy ahora. Hoy puedo decir que dejo un legado a mi hijo, y a todas esas mujeres que un día pensaron que por si solas nunca podrían llegar a ningún lugar, no solo económico sino también emocional. Un legado en el que el esfuerzo y la fuerza del corazón han sido primordiales para alcanzar mis sueños.


    Querido lector, no pienses que porque ya haya alcanzado mis sueños esto acaba aquí, pues nunca me rendiré. Siempre pondré en mi mente nuevos proyectos; la superación de mis metas es lo que realmente me hace tocar la felicidad cada día, porque la belleza de la felicidad está en el trayecto que recorremos hasta llegar a nuestros objetivos. Si aceptas un consejo de esta inocente Judith, ama ese proceso, ama el trayecto recorrido y abraza el esfuerzo con amor, pues el entusiasmo, y esa pasión por conseguir un sueño, es la verdadera felicidad.

  


  
    TRILOGÍA


    TRAS LA SOTANA

  


  
    CUANDO EL AMOR NOS HACE TOCAR EL CIELO


    NO QUEREMOS PROBAR OTRA COSA, PERO


    CUIDADO... EL INFIERNO PUEDE ESTAR  DETRÁS. 


    ESTÁ EN TUS MANOS AMARTE, O  ARDER. 
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